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Introducción
Durante el ciclo escolar 2016-2017, en el posgrado de la Facultad de Arquitectura-Xalapa de la Universidad Veracruzana, se planteó la necesidad de divulgar el trabajo de investigación que se estaba desarrollando en el programa de Maestría en Arquitectura, concretamente lo referente a las tesis de la quinta generación. Así, un grupo de alumnos, en consonancia con quienes coordinaron, se dio a la tarea de encontrar un punto común que engranara la diversidad de temáticas arquitectónicas, urbanas y territoriales producidas. El resultado es una serie de textos que, abordada desde la perspectiva metodológica, retrata la articulación elaborada por los alumnos entre el trabajo teórico y el de campo durante los dos años del programa de maestría.
El libro se divide en tres partes que integran nueve artículos, la primera contiene dos textos. En el primero, resultado de un ejercicio de vinculación del posgrado entre un docente y una ex alumna, Pedro Martínez y Anabell Muñoz correlacionan las ciudades de Puebla y Xalapa, describen los inicios de la planificación sistematizada y de su acontecer en la expansión urbana de dichas ciudades. El segundo texto, de Javier Velázquez y Lilly Areli Sánchez, es un ejercicio teórico que, planteado desde el estudio de campo, relaciona los procesos de planeación y ordenamiento territorial con la conformación del paisaje urbano. 
La segunda parte integra la temática de los asentamientos humanos y su afinidad impelente con la transformación del territorio. Se presenta un texto de José Antonio Nabor y Daniel Martí donde se explora, mediante el estudio de asentamientos costeros, la pertinencia de adecuar las regulaciones internacionales relacionadas con la prevención de desastres a los instrumentos locales. El siguiente capítulo corresponde a Alher Pérez y Ricardo Pérez Elorriaga, el cual aborda la problemática de los asentamientos humanos periféricos desde la perspectiva de un Estado legitimador de la irregularidad inmobiliaria y normativa. Por su parte, el trabajo de Erick Ruiz y Luis Arturo Vázquez examina el sentido de apropiación del espacio que se va materializando como producto a raíz de una reubicación donde se teje el proceso de adaptación de los asentamientos humanos con la vivienda y el entorno.
En la tercera parte, aparecen los textos vinculados con la intervención y la resignificación del espacio público. El trabajo de Julieta Gasca y Fernando Winfield versa sobre una temática novedosa que explora la mirada del niño como principal actor, gestor y administrador de su espacio de convivencia; en este caso, el espacio público abierto de juego infantil. Sigue el texto de Arlé Santos y Arturo Velázquez, el cual, mediante un trabajo de campo finamente detallado y estructurado, aborda la recuperación del espacio público desde la estrategia de intervención del urbanismo táctico y la opinión del usuario en relación con los casos atendidos. Edi Ramírez y Ramón Segura exponen una investigación en la cual el Zócalo de la Ciudad de México es el escenario central donde se resignifica el espacio público mediante una arquitectura efímera que deviene acontecimiento urbano. Por último, figura el trabajo de Octavio Pardo y Mauricio Hernández, éste constituye una exploración tanto de las transformaciones arquitectónicas de los centros de trasferencia modal en la Ciudad de México, como del sentido de privatización del espacio público.
En total, la serie de textos expuesta permite acercarnos, por una parte, al trabajo de investigación realizado en la Maestría de Arquitectura; por otra, a la manera pertinente en que el trabajo de campo ha vinculado al alumnado con la sociedad en aras de la retribución del conocimiento generado. Todo ello no podría consolidarse sin el firme apoyo de las autoridades académicas y la consideración de que, hoy en día, la Maestría cuenta con el reconocimiento de Posgrado de Calidad otorgado por el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología. Impulso y compromiso, a la vez, asumidos por quienes han colaborado en este libro, y cuya exposición recupera el trabajo académico.
Pedro Martínez Olivarez
Arturo Velázquez Ruiz
Coordinadores
 

SISTEMATIZACIÓN DE LA PLANIFICACIÓN EN PUEBLA Y XALAPA: FORMAS DE PREVER EL CRECIMIENTO URBANO 1976-1993
Pedro Martínez Olivarez
Anabell Muñoz Hernández 
Resumen
El presente texto es un relato cronológico de los instrumentos de planificación desarrollados en dos ciudades de México: Puebla y Xalapa, en el periodo de 1976 a 1993. Su objetivo es realizar un ejercicio metodológico de correlación que muestre las similitudes que, en materia de planificación urbana, se presentaron en ambas ciudades a partir de la puesta en marcha de lo que en un primer momento fue el orden sistémico y jerárquico del aparato planificador. Así, retrataremos a la planificación más que como herramienta de previsión expansiva, como un resultado sincrónico de poder que traslada su hegemonía política al territorio. Desde esta perspectiva, la planificación representa, por lo tanto, una herramienta de construcción de poder para el actor sintagmático, en este caso el Estado, el cual sólo traslada y reparte lo que considera necesario en cuestión de poder desde su engarzamiento con la política pública.
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Abstract
The present text is a chronological account of the planning instruments developed, from 1976 to 1993, in two Mexican cities: Puebla and Xalapa. The aim is to do a methodological correlation exercise showing the similarities between both cities in terms of urban planning, from the beginning of the systemic and hierarchical order of the planning apparatus. In this way, planning will be mostly described as a synchronic result of power that transfers its political hegemony to the territory instead of as an expansive forecasting tool. From this perspective, planning therefore represents a tool for the construction of power for the syntagmatic actor, in this case, the State, which from its engagement with public policies transfers and distributes only the necessary considered in terms of power.
Keywords
Urban development, plan, program, expansion, conurbation.
Introducción
En el caso de nuestro país, como sitio de asentamiento humano, el territorio se ha urbanizado en los últimos 40 años a mayor escala y en menor tiempo. Existe en consecuencia una gran responsabilidad por parte del Estado para planificar, instrumentar y gestionar este proceso, el cual, repartido en los distintos niveles de gobierno, debe normarse conforme a lo estipulado en las leyes de la materia. Sobre este aspecto, es relevante el año de 1976, ya que es el 26 de mayo cuando en el Diario Oficial de la Federación hace su aparición la Ley General de Asentamientos Humanos. Ésta sentará las bases para diseñar, operar e instrumentar los planes y programas de desarrollo urbano y ordenamiento territorial a nivel nacional. A partir de ella, se empezará a sistematizar la planificación urbana en México.
Dicha sistematización, como proceso mediante el que se ordenaran y jerarquizaran los instrumentos e instituciones encargados de la planificación, contribuiría a la descarga federal de responsabilidades hacia las entidades estatales y municipales. Se trata de un hecho que, si bien se podría traducir como paso a la democratización y descentralización en materia de regulación de los asentamientos humanos, abonaría paradójicamente al desorden con el que se planeaban las ciudades; en parte, por la inexperiencia de las entidades locales para ejercer el proceso.
Así se comenzarían a trazar las herramientas de planificación, tratando en un primer momento de organizar el territorio mediante lo que fueron los mantos normativos de las conurbaciones. A partir de este hecho, se formula un contraste entre los instrumentos que se elaboraron en las ciudades de Puebla y Xalapa entre 1976 y 1993, ciclo en el que se promulga y reforma la Ley General de Asentamientos Humanos. 
Puebla es considerada primordialmente como ciudad industrial; Xalapa, como ciudad de servicios. Ambas, que distan de manera considerable en cuanto a población y extensión, encuentran similitud al operar como capitales estatales y centros de conurbación. Esto las convierte en el punto focal para estudiar la forma en que, desde la previsión del crecimiento urbano, operó la sistematización de la planificación. 
La nueva estructura de organización de la planificación
Hasta 1976, una herramienta había regulado el espacio urbano en Puebla. Mediante la Ley de Fraccionamientos del Estado de Puebla de 1974, el gobierno estatal, a través de la figura del Ejecutivo estatal como ente regulador, tomaba el control de la producción del espacio urbano por parte de los actores sociales (gep, 1974); una facultad que había sido cedida al gobierno municipal en la Ley de Fraccionamientos de 1940. En el contexto de la planificación, este hecho denotó de alguna manera el carácter tecnocrático y centralista de la política urbana del gobierno estatal, lo cual habría de cambiar ante las reformas nacionales de descentralización efectuadas en los siguientes años.
Haciendo una correlación sincrónica con referencia al proceso de planificación urbana, en el caso de la ciudad de Xalapa las cosas eran distintas. Mediante instrumentos jurídicos y a partir de leyes, decretos o programas, el proceso no se había gestado con la misma dinámica de Puebla. Es hasta 1979, a partir del Tercer Informe de Gobierno del presidente José López Portillo y del Plan de Desarrollo Urbano, vigente en aquella época a nivel federal, que nace la preocupación por prever y solucionar los problemas urbanos y sociales que ya aquejaban a Xalapa.
Previamente a 1979, lo único que normaba de alguna manera el espacio urbano a nivel estatal, y que incidía sobre Xalapa, era la Ley de Planificación y Zonificación para el Estado de Veracruz, publicada en la Gaceta Oficial (no. 45) del 15 de abril de 1937.1 Por todo ello, podemos decir que el sistema de planificación local estaba desengranado respecto a ciudades como Puebla, donde ya se habían establecido parámetros para regular la producción de espacio urbano en el mismo sentido de la zonificación.
En cuanto a crecimiento, Puebla era en esa época una ciudad de alto incremento demográfico. Tan sólo entre 1970 y 1980 pasó de 401 603 a 772 908 habitantes, un incremento de 92.46%. La ciudad casi se había duplicado. El aumento demográfico representó un alto incremento urbano. Entre 1930 y 1970, al pasar de 10.60 km2 a 22.83 km2, la mancha urbana se expandió 115.38% en 40 años. Pero en 1975, al llegar a los 60.94 km2, el incremento representó 166.91%, alcanzando para 1980 los 91.50 km2; es decir, un incremento de 50.16% en diez años (figura 1).
Por otra parte, en el caso de Xalapa, para 1970 el número de la población urbana ascendía a 122 377 habitantes, para 1980, la población llegaría a los 212 769 habitantes; sin embargo, a pesar del incremento, la aceleración poblacional disminuía. Según Villanueva (2011), si bien para la década de 1970 la tasa de crecimiento anual de población fue de 6.7%, en la década de 1980 ésta cayó a 6.3%. A diferencia del caso de Puebla, donde el crecimiento poblacional se aparejaba debido a la actividad industrial, la vocación de servicios de Xalapa probablemente influyó en la desaceleración poblacional, al no ser centro para la atracción de empleo.
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Figura 1. Crecimiento urbano de la ciudad de Puebla 1970-1990. Autor: Pedro Martínez Olivarez. Nota: El crecimiento urbano se refiere al periodo analizado en el texto, es decir, a partir de la aparición de la Ley General de Asentamientos Humanos de 1976. Se consideraron mapas históricos para señalar tal hecho, por lo que el año de 1970 sólo es un dato estadístico sin referencia gráfica en plano.
A nivel nacional, aparecería en estos años una nueva política en el rubro de la planificación, hecho que implicaría una transformación territorial desde el ámbito urbano a través del control del proceso de formación de los asentamientos humanos. Con ello se fijaron normas básicas para planear y regular el ordenamiento territorial y poblacional. Desde el nivel federal, se estaba gestando la modernización del viejo proceso para reglamentar y regular la colonización que se realizaba en los estados. El siguiente paso sería, tal como lo expone Garza: “constituir la superestructura legal sobre la cual descansaría la futura planificación del desarrollo de los centros de población en los niveles nacional, estatal y municipal” (1983: 167).
En este sentido, y acorde a un orden jerárquico, se iniciaría la organización de los instrumentos urbanos; una acción que fue apenas vivible en los años en los que el Estado mexicano se caracterizó por su papel paternalista, desarrollista y centralista, y con los cuales navegó en los primeros tres cuartos del siglo xx. El Estado, que había sido en alguna medida administrador y gestor del espacio urbano, emprendería así una serie de trasformaciones jurídicas que sirvió de base para generar un mayor control y sistematización de la planificación, a partir de la serie de iniciativas presidenciales de 1975. Éstas encaminaron la reforma al artículo 27 constitucional,2 modificación que dio la pauta para la aparición de la Ley General de Asentamientos Humanos de 1976. Ésta fue la primera en su tipo y con la que el Estado mexicano pretendía regular el desarrollo territorial además de la producción del espacio urbano en el país. En su artículo cuarto se estableció la necesidad de generar un Plan Nacional de Desarrollo Urbano, hecho que fue la guía principal para que se modificara la estructura de organización de la planificación.
De esta manera, el 19 de mayo de 1978 surgió el primer Plan Nacional de Desarrollo Urbano, del cual se desprendieron los correspondientes planes estatales, municipales y los de Ordenación de Zonas Conurbadas. Estos hechos trasladaron al territorio nacional los elementos en materia urbanística que el Estado mexicano alentaba como resultado de la categorización de la planificación urbana y territorial de la Ley General de Asentamientos Humanos (sahop, 1978). De esta manera, se articuló la relación entre los gobiernos federal, estatal y municipal para que con la disposición escalonada de las leyes, planes y programas se erigiera el orden espacial.3
A la reforma constitucional de 1976 le sucedió otra que pugnaría por la descentralización de la planificación urbana y la gestión territorial. Ésta fue la reforma que se hizo al artículo 115 constitucional en 1983, la cual, como veremos más adelante, consolidó la correlación de los tres niveles de gobierno en la planificación urbana. Esta reforma constitucional formalizó el discurso de descentralización de la planificación dentro de la política territorial del federalismo. Con ella se facultó a los ayuntamientos para formular, aprobar y administrar los planes y programas de desarrollo urbano, los cuales se articularon bajo un sistema que encauzaba los objetivos locales con los objetivos nacionales. Todo ello obligó a la definición del municipio libre como base de la organización territorial, política y administrativa de los estados. Por tal motivo, esta reforma dotó a los municipios de competencias y recursos para prestar los servicios públicos que le correspondieran, así como de la responsabilidad de la operación y eficiencia administrativa municipal, hechos que impactaron en el curso que tomaría el sistema de planificación urbana (Villar, 1998).
Con esta reforma y con la aparición a nivel federal de la Ley de Planeación de 1983, la nueva tendencia fue la de reducir la concentración del poder federal en la planificación mediante el llamado Sistema Nacional de Planeación Democrática (Gobierno Federal, 1983). Esto permitió a los ayuntamientos municipales, a partir de ese momento, ser quienes formularan, aprobaran y administraran los planes y programas de desarrollo urbano, por lo que ahora había que esperar a que se llevaran a cabo las acciones (Martínez, 2015). Tanto en Puebla como en Xalapa, dichas acciones formarían, entre 1976 y 1993, un marco planificador local construido a la par de la planificación nacional, sincrónico en lo político, aunque fuera asincrónico en la operatividad.
El resurgimiento del proyecto de planificación urbana municipal
Uno de los efectos a nivel estatal en Puebla, con la promulgación en 1976 de la Ley General de Asentamientos Humanos, fue la implementación de nuevos instrumentos de planificación que regularan el crecimiento de los centros de población. Así fue como, al igual que en el pasado, se introdujeron las ideas nacionales en las políticas urbanas locales, con lo cual se publicaron, a nivel estatal y en consonancia con la reciente Ley ya citada, dos instrumentos de planificación: la Ley de Desarrollo Urbano del Estado de Puebla de 1977 y el Plan de Desarrollo Urbano del Estado de Puebla de 1979. En este marco legislativo urbano, el gobierno estatal elaboró, como una parte conjunta, la Declaratoria de Conurbación de la Ciudad de Puebla, con ello se estaban dando pasos para impulsar la conurbación de la ciudad central con los municipios aledaños. La conurbación, publicada en el Periódico Oficial del Estado el 9 de febrero de 1979, agrupó al municipio de Puebla bajo un sistema de localidades que incluía a los municipios de Amozoc, Coronango, Cuautinchán, Cuautlancingo, San Andrés Cholula, San Pedro Cholula y Santa Clara Ocoyucan (gep, 1979). Además, con la creación de esta unidad territorial, se formó una Comisión Intermunicipal de Conurbación que elaboraría los estudios técnicos para la ordenación y regulación urbana de la zona conurbada; situación que aparentemente implicaría la inserción de nuevos actores sintagmáticos en el proceso de planificación sistematizada. Los hechos demostrarían que no se daría de esa forma.
En la entidad veracruzana, bajo el mismo efecto nacional y siendo gobernador Rafael Hernández Ochoa, se promulgó el 12 de febrero de 1977 la Ley Número 188 o Ley de Asentamientos Humanos para el Estado de Veracruz. Su objetivo era ordenar, conservar y mejorar su territorio, así como determinar las provisiones, usos, reservas y destinos de áreas y predios. En el caso de los planes regionales y municipales, esta ley se llevaría a cabo a través del Plan Estatal para el Desarrollo Urbano y Rural de Veracruz. Por su parte, la regulación de los planes que ordenaran las zonas conurbadas del Estado se realizaría como se especifica en los artículos 13 y 14 de dicha Ley. Esto último serviría para que años después se formalizara una declaración de conurbación que hasta el momento sólo se mantenía en la praxis. En consecuencia, se atacaron diversos problemas, como la dotación de servicios que afectaba a la población debido a los límites político-administrativos de la mancha urbana. Es también importante destacar que, como resultado del interés por el desarrollo y ordenamiento territorial del estado, y con el fin de reglamentar la traza urbana y la demanda de suelo para la construcción de vivienda, el 10 de marzo de 1979 se publica en la Gaceta Oficial del Estado el Reglamento para la fusión, subdivisión, relotificación y fraccionamiento de terrenos para el Estado de Veracruz. Además de funcionar como un regulador de la propiedad, este reglamento significaría el intento de previsión a la atomización de la tierra, es decir, el impedimento a la intensa lotificación individual que traía aparejada la expansión urbana. Así mismo, éste tendría como uno de sus objetivos principales vigilar y regular las fusiones, subdivisiones y relotificaciones de terrenos, el orden de la traza urbana, la optimización de los usos y destinos del suelo, además de obtener plusvalía en beneficio de los habitantes. 
Respecto a la ciudad de Xalapa, el asentamiento urbano primordial consistía en el centro histórico de la ciudad, rodeado por varias haciendas agrícolas dedicadas principalmente a la producción de café. Estas haciendas quedaron fragmentadas después de la entrada en vigor de la Ley Agraria, ocasionando asentamientos aledaños a la ciudad. En consecuencia, se sentaron las bases para la expansión que se dio después de la década de los sesenta. A lo largo de los años, la ciudad fue creciendo de forma regular e irregular alrededor de las vías principales de comunicación.
Para 1980, ya en Puebla se emitiría el Plan de Desarrollo Urbano del Municipio de Puebla, derivado de la Ley de Desarrollo Urbano del Municipio de Puebla. A pesar de representar un instrumento de escalamiento de poderes, fue al parecer simplemente una herramienta normativa que acataba las disposiciones de la Ley General de Asentamientos Humanos de 1976, referente a la sistematización de la planificación. Por tal motivo, al mismo tiempo, se aprobaría el Plan Director Urbano de la Ciudad de Puebla (gep, 1980). Sería este Plan de 1981 el que regularía la planificación para la ciudad durante los siguientes 12 años.
Uno de los propósitos del Plan Director Urbano de la Ciudad de Puebla tendría como objetivo fortalecer el ordenamiento, además de la regulación urbana y territorial a nivel municipal; sin embargo, su condición de sujeción a poderes no locales, producto de la centralización de la planificación, tendría como consecuencia que para su aprobación se dependiera del acuerdo de las estructuras municipales con las estatales. A nivel de producción del espacio urbano, su relevancia fue tal que mediante sus pautas se proyectaron zonas de control urbana a partir de la delimitación de reservas territoriales pensadas para el futuro crecimiento de la ciudad (Gobierno Estatal, 1980). Este hecho a la larga resultaría pernicioso, al generarse espacio especulativo desde las relaciones territoriales, en parte por la constitución de espacio físico en un espacio político ajeno a la demarcación municipal de la ciudad central. Lo que se estaba construyendo entonces era el valor de utilidad de la tierra canalizado en las declaratorias de reservas urbanas y usos de suelo que para tal fin se planteaban (Martínez, 2015). Por lo tanto, en los años siguientes la expansión iría atada por el ámbito de la planificación estatal, el término territorial de la conurbación.
En 1985 aparece la nueva Ley de Desarrollo Urbano del Estado, la cual respaldaría el fomento de ciudades medias como una disposición contra la monocentralidad urbana estatal. Sin embargo, esta Ley, si bien plasmaba el fortalecimiento municipal de la reforma constitucional de 1983, mantenía a su vez en entredicho dicha autonomía. Esto, además de casar con el dislocamiento territorial de la conurbación y sus agentes reguladores, dejaba en la ambigüedad si lo que se pretendía era el fortalecimiento de los sistemas territoriales existentes o la configuración de un nuevo rumbo urbano bajo la directriz del ejecutivo estatal (Martínez, 2015).
En relación con el Plan Estatal para el Desarrollo Urbano y Rural del Estado de Veracruz, en el municipio de Xalapa se presenta en 1980 el Plan Municipal de Desarrollo; su fin primordial era el de guiar e instrumentar las decisiones hacia el desarrollo compartido, además de fungir como base para la elaboración del Plan de Desarrollo Urbano para el centro de la población de Xalapa.4 Los planes sectoriales y los planes parciales, sin embargo, sólo contemplaron metas para el periodo de 1980 a 1982. Este plan emergería como el primer intento por reglamentar el crecimiento urbano en Xalapa, dados los requerimientos del ámbito federal y estatal de la época. 
El Plan Municipal de Desarrollo Urbano, documento base, se formuló a partir de los cuatro niveles que contempla la estructura de los planes del sector Asentamientos Humanos: normativo, estratégico, de corresponsabilidad, sectorial e instrumental. Además, atendió al diagnóstico que en 1980 situaba a la ciudad de Xalapa como parte de los cinco subsistemas urbanos en los que se dividía el Estado de Veracruz, el cual la caracterizaba como ciudad de tipo medio. Así mismo, en el Plan Nacional se le consideró como una ciudad sede y subsede del programa de la desconcentración pública federal.5 Con ello, en términos territoriales, se reconocía la importancia de la ciudad no sólo en el ámbito local sino también a nivel nacional.
En 1981 se elabora el Plan de Desarrollo Urbano de Xalapa del Centro de Población, el cual definió la estrategia competente hasta el año de 1986, año en el que se cierra el marco de visión operativa (Plan de Desarrollo Urbano de Xalapa, 1981). En este plan se determinaron las áreas de usos y destinos de suelo de la ciudad de Xalapa, por lo cual se consolidó como un instrumento que determinaría las acciones, programas y proyectos que incidieron en el desarrollo urbano de la ciudad. El sustento legal de dicho documento fue, a nivel federal, la Ley General de Asentamientos Humanos de 1976; y a nivel estatal, la Ley de Asentamientos Humanos del Estado de Veracruz–Llave. Así, con este plan en marcha, para 1981 se registra en Xalapa una población de 214 679 habitantes y una extensión de la mancha urbana de 23.63 km2 (Plan de Desarrollo Urbano de Xalapa, 1981) (figura 2).
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Figura 2. Crecimiento urbano de la ciudad de Xalapa 1970-1990. Autor: Pedro Martínez Olivarez. Nota: Para el crecimiento urbano de Xalapa se consideraron mapas históricos que refirieran tal hecho; sin embargo, hay datos como los de 1970 y 1975 que en general son desconocidos tanto estadística como gráficamente.
En este sentido, una propuesta sería relevante debido a la falta de áreas adecuadas para el desarrollo industrial. El Plan previó el establecimiento de un área de 60.30 ha al norte de la ciudad (para industria ligera), con el fin de apoyar a la estructura económica de la región. Si bien se establecieron algunas industrias, éstas no cambiaron el estatus de la ciudad como proveedora de servicios; con ello, en esa zona, se generó un proceso de especulación en la producción del espacio urbano que agravó la problemática expansiva. El Plan se quedaría trunco en cuanto a sus alcances y los tiempos políticos determinados por los periodos sexenales estatales influirían considerablemente, pues acotarían su operatividad y continuidad.
Para 1983, a favor de la libertad política de los municipios, lo que sucede en Xalapa puede traducirse como resultado de la adecuación política en el ámbito federal. Con fundamento en las implicaciones que atrajo la reforma del artículo 115 en la municipalización de la planificación urbana, se favoreció e impulsó la sistematización de la planificación en la ciudad; sin embargo, los instrumentos no resultaron del todo funcionales al ir generalmente detrás de los problemas que la han aquejado, tratando de subsanar lo existente y quedando cortos en la prevención, lo que implicaría un dislocamiento entre temporalidad y operatividad.
Ya en 1988, se elabora el Programa de Ordenamiento Urbano de la Zona Conurbada de Xalapa-Banderilla-Coatepec-Emiliano Zapata-San Andrés Tlalnelhuayocan-Rafael Lucio-Teocelo y Xico. Entra en vigor en 1989 junto con la Declaratoria de Conurbación de los municipios de Xalapa-Banderilla-Coatepec-Emiliano Zapata-San Andrés Tlalnelhuayocan-Rafael Lucio-Teocelo y Xico, publicada en la Gaceta Oficial del Estado el 28 de enero de dicho año; en ésta se justifica la conurbación bajo la premisa de las relaciones económicas, geográficas y sociales (gev, 1989). En consecuencia y con el propósito de ordenar los asentamientos humanos, además de regular los usos de suelo urbano, el 15 de marzo de 1989 se instaló la Comisión de Conurbación como enlace y coordinación entre el gobierno a nivel estatal y los gobiernos municipales.
Rumbo a un nuevo sistema de planificación territorial 
Para 1990, la ciudad de Puebla contaba con 108.37 km2 de extensión y 1 007 170 habitantes. La expansión física de la ciudad se daba tanto en su territorio como en el de los municipios aledaños. Se caracterizaba por absorber poblaciones de distintos orígenes y dimensiones, y por rebasar incluso los límites estatales (Iracheta, 2012: 11). Era una configuración territorial regional y metropolitana que coexistía con el ejercicio de la Conurbación de 1979; sin embargo, este ejercicio nunca dio pauta para la generación de un programa urbano o territorial conjunto entre los municipios implicados, por lo que en 1993, de manera solitaria, se emite el Programa de Desarrollo Urbano de la Ciudad de Puebla, (Gobierno Municipal, 1993). Éste sería el primer programa local realizado bajo el pretendido Sistema Democrático de Planificación,6 el cual imprimió como característica central la metropolización de la ciudad, paradójicamente, sin la voz de los demás centros urbanos implicados. Además, en el Programa se instituiría el derecho municipal al manejo de los usos y destinos del suelo. Esta acción, como parte de la política de consolidación urbana y acercamiento metropolitano, quedó reafirmada en la pronta actualización de 1994,7 lo que fortaleció la política de regionalización y territorialización a partir de la ciudad central.
La estrategia del Programa, donde la ciudad central merecía trato especial (Ayuntamiento de Puebla, 1994), consideró que la estructura territorial tuviera la inclusión operativa entre entidades federativas, conformando así una Zona Metropolitana que abarcó los estados de Puebla y Tlaxcala. Esto generó una política local en aras del desarrollo económico de la región. Establecía una unidad territorial que incluía a todos los implicados en una expansión urbana que empezaba a rebasar límites políticos estatales; generando así un diseño espacial por inclusión urbana colocado en un puesto superior a la administración política.
Hacia 1990, Xalapa ya era habitada por 288 454 habitantes. A pesar del incremento de población, la tasa anual disminuyó considerablemente al pasar en 1980 de 6.3% a 3.5%. (Villanueva, 2011: 136). En septiembre de 1990, se publica la actualización del programa de Ordenamiento Urbano de la Zona Conurbada de Xalapa-Banderilla-Coatepec-Emiliano Zapata-San Andrés Tlalnelhuayocan-Xico y Teocelo, la cual eliminó al municipio de Rafael Lucio de la integración conurbada. Ésta desencadenó, a su vez, la Reglamentación de Usos y Reservas del Suelo, la cual se publica respectivamente en la Gaceta Oficial del Estado el 6 y 13 de julio de 1991. A diferencia de Puebla, cuya conurbación tendría una actualización hasta 1994 que implicaría aumentar el manto territorial, en Xalapa significó reducirlo; la integración, además de diferenciada, era acotada. Para 1990, la extensión de la mancha urbana de Xalapa era de 40 km2. En esa fecha se tenía prevista una reserva territorial de 20.80 km2 que se incorporaría en un inmediato, corto y mediano plazo (1994), como respuesta a las necesidades de la ciudad; sin embargo, no se contempla área a largo plazo, debido a su carencia; es decir, se prevé una expansión urbana asincrónica respecto a la planificación sobre el entorno próximo territorial.
Podemos decir que, tanto en Puebla como en Xalapa, lo que se escenifica en este lapso es una nueva reorganización territorial mediante la inclusión de pueblos colindantes a partir de una planificación desde la que la ciudad central o corona metropolitana merece un tratamiento especial. Se trató de un proceso de apropiación diferencial del territorio que, a partir de una conurbación, contraviene el modelo equilibrado de ciudad-región, con lo que se refuerza la expansión del anillo urbano exterior, alentando así la metropolización y el nuevo escenario espacial de la planificación. Es un escalamiento de poder y territorial de lo local a lo regional, donde lo urbano recae sobre lo rural (figura 2).
El 21 de julio de 1993, la Ley General de Asentamientos Humanos es actualizada. Con su emisión, quedaría cerrado lo que podría llamarse el primer periodo de sistematización de la planificación urbana y territorial en México, el cual dejó bases para la instrumentación de los planes y programas que ahora conocemos. En estos años, se observa la importancia que cobró la legislación en materia urbana dentro de lo político; sin embargo, en lo operativo se ve rebasada su aplicación, quedando además siempre detrás de la problemática, a pesar de los esfuerzos por prevenir las exigencias en torno a la producción de suelo urbano.
Conclusiones
La ciudad de Puebla, enfocada a la industria, y la ciudad de Xalapa, enfocada a los servicios, durante muchos años se desarrollaron al margen de instrumentos de planificación y ordenamiento territorial. Con la aparición en 1976 de la Ley General de Asentamientos Humanos, se generó una herramienta que asistiría a las instituciones del Estado mexicano encargadas de regular los núcleos urbanos. Sin embargo, con el paso de los años se hizo evidente que los instrumentos de planificación urbana que se desprendieron de la Ley no resultarían del todo funcionales. Una de las razones principales es el diseño instrumental frente a la operatividad política; en ésta, la democratización de la planificación resultó en un escalamiento de poderes donde lo municipal siguió asumiendo los dictados del nivel estatal y federal. En este mismo sentido, otra razón fue la relación temporal en la que la sistematización de la planificación quedó inserta, es decir, aquella en donde los tiempos políticos no son los tiempos de la ciudad.
La sujeción de muchos de los instrumentos de planificación a la práctica administrativa política generó el acotamiento de los términos temporales de los instrumentos de planificación, dando como consecuencia las alteraciones por desatención de la planificación en los procesos de expansión urbana. En otros términos, en planificación, la realidad ha sobrepasado al tiempo mismo, de tal suerte que a pesar de que los programas de desarrollo urbano y ordenamiento territorial se encuentren diseñados con una visión de 20 o 30 años, éstos mantienen su operatividad brevemente frente a los tiempos políticos. Resulta evidente que el modelo actual de sistematización de planificación urbana es superado por los conflictos reales que se suscitan en la ciudad, por lo cual es importante plantearse nuevas formas para planificar la ciudad, donde el sector social y la función sean protagonistas, y donde los límites político-administrativos e incluso los periodos gubernamentales sólo sirvan de apoyo para su función primordial.
Desde esta óptica, tanto en Puebla como en Xalapa, en este periodo de análisis han quedado retratados el ejercicio de la sistematización de la planificación y las prácticas territoriales de suma de municipalidades. En todo ello, lo que alcanzamos a ver es la manera en que se empieza a construir una disposición normativa, escenificada en un sistema de poder vertical mediante una rectoría que se mantiene desde el mando gubernamental, y a través de la cual se define un espacio con ciertas homogeneidades no para entablar un equilibrio de poderes, sino para establecer una apropiación del espacio para una política específica ante definiciones territoriales diversas. Roger Brunet (en Martínez, 2015) define este punto como la territorialidad restringida, la de “un espacio mío y para mi actividad”, la de la descomposición de los poderes locales para la aparición de otros. En términos de geografía del poder, esa idea es la de apropiación del espacio, donde si bien el Estado construye niveles jerárquicos para organizar territorio y población, dichos niveles en lugar de servir como engrane entre escalas de poder donde se va de lo macro a lo micro, surten un efecto de traslado del ejercicio del poder replicado en el espacio. Dicho de otra manera y como lo expone Raffestin (2011), la escala es establecida por el Estado, ya que se da una geografía unidimensional que no es aceptable, considerando que hay, además, diversos poderes que se exteriorizan a partir de las estrategias regionales o locales.
Podemos decir entonces que, con el paso del tiempo, el aparato de planificación significará concentración de poder en torno a la ciudad. Así, la agrupación del espacio determina las relaciones del interior con el exterior, es decir, la manera en la que el territorio se vuelve un terreno operativo mediante las formas espaciales construidas aun con lo asincrónico del poder del que dispone el sujeto sintagmático. En el momento en el que ese sujeto o actor sintagmático se apropia del espacio abstracto, delimitándolo a favor del físico, este espacio concretado, modificado y transformado revela relaciones marcadas por el poder; ahí, el espacio, como materia prima, antecede a una acción, entendiendo que dicha acción no es sino resultado de la visión de que el espacio es anterior al territorio y, por lo tanto, prima su control por los medios jurídicos disponibles (Raffestin, 2011).
Así, podemos entender que tanto en Puebla como en Xalapa el proyecto de planificación que se construyó para ir de lo local a lo regional era, como intención desde la conurbación, una herramienta normativa asincrónica. Se trató de un proyecto que vio la expansión física de la ciudad como algo que, si bien debía resultar en demarcaciones territoriales propias, no descartaba la influencia del crecimiento urbano hacia territorios aledaños, lo cual puede traducirse en términos de un recurso invasivo de la planificación en tanto proyecto.
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PAISAJES DE SEGREGACIÓN SOCIAL: RESULTADOS PAISAJÍSTICOS DE LOS MODELOS DE PLANEACIÓN Y DESARROLLO URBANO
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Resumen
La lucha por el acceso a suelo urbano por parte de la población de menores ingresos ha representado un proceso atenido a una temporalidad política-institucional que poco a poco va dotando de servicios y equipamiento a los asentamientos humanos de procedencia irregular que han sido regularizados paulatinamente. Tales acciones, a partir del estandarte denominado desarrollo urbano, dan como resultado escenarios paisajísticos que ponen de relieve una dinámica de segregación socio-urbana impulsada desde la propia política pública. Estos lugares que manifiestan una transformación progresiva en sus paisajes son consecuencia de la aplicación de obra pública, rehabilitación o mejoramiento urbano; es decir, dotación de infraestructura social a poblamientos de bajos recursos que, realizada en diferentes etapas, es aplicada a la inversión pública para este rubro. En el siguiente texto se llevará a cabo un esbozo de la teoría acerca del paisaje, y en específico del paisaje urbano, relacionado con los nuevos procesos de análisis paisajístico que se realizan a través de modelos de planeación y ordenamiento territorial. De igual modo, se presentará una propuesta metodológica, basada en el modelo valenciano de estudio del paisaje, que logre capturar la participación de la política urbana en la conformación de paisajes urbanos. 
Palabras clave 
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Abstract
The struggle of the low-income population to access urban land has been a process abided by a political-institutional temporality, which is gradually providing services and equipment to the settlements of people from irregular origin that have been slowly regularizing their lands. Such actions, deriving from the so-called urban development, result in landscape scenarios that highlight a dynamic of socio-urban segregation driven by public policy itself. These places, where a transformation in their landscapes is manifested progressively, are a consequence of the application of public works, rehabilitation, or urban improvement; that is, the provision of social infrastructure to low-income populations, which are carried out in different stages through public investment applied to these areas. The following text will outline the theory about landscape, especially the urban landscape, related to the new processes of landscape analysis that is performed through models of planning. Finally, a methodological proposal based on the Valencian model of landscape study that manages to capture the participation of urban politics in the conformation of urban landscapes.
Keywords 
Cityscape, Social segregation, Public works, Social and Urban infrastructure, Urban policy.
¿Hacia una producción social del paisaje urbano contemporáneo?
Existe vasta literatura respecto al estudio del paisaje, el cual ya se encontraba como sujeto de análisis desde principios del siglo XX por diversas disciplinas, tanto sociales como factuales. Carl Sauer (1929), por ejemplo, desde la geografía social encabezó un punto de partida para la teorización y su abordaje disciplinar; sin embargo, dentro del campo del arte y la estética, la contemplación paisajística es aún más remota. 
Esta transición, del arte a la ciencia, pone de manifiesto que la representación y la potencia de la imagen que el paisaje proyecta pasó, con la geografía social y cultural, de un simple hecho apreciativo a entenderse como representación de hechos e interpretaciones que permitían la disección del investigador, logrando aprehender el concepto e instaurándolo dentro de los estudios geográficos y ecológicos de la época. 
Asimismo, en La arquitectura de la ciudad, Aldo Rossi (1978) ya consideraba con la morfología urbana que los barrios, a partir de su subdivisión, contenían un paisaje específico y diferenciado, de acuerdo con los componentes sociales y físico-funcionales que los integran y definen. Por lo tanto, es la diferenciación entre los hechos urbanos lo que estructuraría la ciudad. Sin duda, esta visión representa en la actualidad frescura teórica para analizar los componentes urbanos contemporáneos, a los que pueden acuñárseles paisajes urbanos específicos. 
La mirada científica del paisaje poco a poco tuvo la necesidad de integrarse con otros saberes, principalmente utilizando una visión multidisciplinaria, al entender que los procesos constructivos y producidos –que daban una imagen específica como resultado–, se encontraban interconectados. De igual modo, requirió concebir los escenarios a partir de una multiplicidad de relaciones, principalmente entre naturaleza y sociedad. 
Esto significa que el paisaje, en tanto intención o necesidad de configuración territorial, elimina a la naturaleza como única creadora de paisajes. Por lo tanto, es necesario determinar quién o quiénes intervienen en la modelación o son los responsables de los paisajes obtenidos. Georges Bertrand lo determina cuando asienta la necesidad de “sacar a escena al responsable del escenario” (2002: 252). 
El viraje teórico hace comprender al paisaje en tanto fenómeno producido. Pone el énfasis en la construcción conceptual a la que ha estado sujeto, llegando ahora a proponerlo elemento principal en la ordenación del territorio y de los modelos de planeación que ya Henri Lefebvre (1974) criticaba en la Producción del espacio. Por lo tanto, entender al paisaje actual sería entender cómo fue producido y quiénes intervienen en su proceso de configuración espaciotemporal.
Por otro lado, pero en la misma escuela francesa, Georges Lapassade y René Lourau (1971), en el prólogo de su libro Claves de la Sociología, asentaban que el simple hecho de relatar cuáles causas orillan a escribir un libro, cómo sucede su distribución editorial y de qué manera llega a las manos del lector representaban la “producción social del libro”. Por tanto, decir o desentrañar el proceso de algo (el objeto) en su construcción o producción, ligado a la compleja red de relaciones sociales, representaría la explicación sociológica que da existencia al objeto-producto o ideal (imaginario) producido.
Una de las grandes paradojas del ser humano en sociedad radica, principalmente, en dar las cosas por hechas, sin saber o ni siquiera discernir la forma en que se hicieron o surgieron. Los procesos de producción, al contrario, no pueden considerarse simples actos que hacen aparecer un artículo diseñado por su sociedad sin explicar cómo llegó ahí ni qué serie de relaciones intervino para consensuar su hechura. Dicho esto, acordamos entonces, como mencionan Lapassade y Lourau, que “desconocemos la mayoría de las técnicas en las que se basan la invención y funcionamiento de los millares de objetos que encontramos o utilizamos en la vida cotidiana” (1971).
En este sentido, tan sólo el desconocimiento o la inexistencia de la duda es lo que motiva ideas falsas o mitificaciones de la cosa social (¿objeto?), pensado simplemente en su procedencia y desarrollo. Por tanto, la idea de pensar en paisajes cotidianos como resultado único de la creatividad o intervención de expertos y obreros que trabajan en el ramo de la construcción es una ingenuidad lamentable.
No hay aún, en la investigación urbana, un reparo importante en los procesos técnico-burocráticos a los que se ve sometido este hecho público o de capital privado, al menos entre obra pública y promoción inmobiliaria. Pues son éstos los que intervienen –o no– sobre el espacio para desarrollar, adecuada o inadecuadamente, el hábitat ciudadano, consumando en su conjunto paisajes específicos. 
Así, a partir de la lectura del aparato jurídico –el cual establece reglas, normas y procedimientos en el sistema burocrático urbano, simultáneamente con los resultados obtenidos en la aplicación de recursos para obra pública e infraestructuras básicas que procuran urbanizar el suelo– se permite comprender la idea del paisaje como un producto jurídico de carácter público y privado, consecuencia de múltiples intervenciones y, por ende, sujeto a una continua transformación. 
Esto marca una pauta importante, ya que intenta conocer cómo a través de la diversificación de los recursos públicos éstos son materializados desde las diversas intervenciones realizadas en un área urbana específica o asentamiento humano a través del tiempo, logrando consolidar paisajes urbanos con imágenes y dinámicas socio-territoriales tanto diversas como desiguales. 
La tradición de la ecología urbana ya consideraba el análisis geográfico para identificar la concentración homogénea de grupos, etnias y clases, por lo que poco a poco fue extendiéndose en la sociología de la Escuela de Chicago; ésta instauró un tipo de sociología urbana, más enfocada a los comportamientos sociales en la ciudad, que abarcaba aspectos de la vida cotidiana y el interaccionismo simbólico (Goffman, 1966; Becker, 1960). Esta idea converge adecuadamente con la idea de Aldo Rossi, la cual reconoce los contenidos sociales en cada parte que integra la totalidad de la ciudad. 
En las iniciativas sobre la urbanización y planeación urbana francesa de los años sesenta y setenta, ya se manifestaba la inefectividad y los malos resultados que generaba el cúmulo de intervenciones constructivas, respaldadas bajo las ideas de modernización (Lefebvre, 1974). Esto implicaba una crítica temprana a los modelos de planeación e intervención urbanística que abanderaban los ideales democráticos.
Este ideal de planeación y urbanística se instauraba en la ciudad y consolidaba su hegemonía a través de nuevos monumentos, edificaciones, barrios, complejos de viviendas, bordes y distribuidores, puentes, ejes viales y carreteras. Incluía organizaciones sociales complejas en su interior, procedentes del impacto ideológico-político y de las fluctuaciones económicas que tendían a diversificar, aislar, expulsar o categorizar las relaciones sociales y físico-materiales en el entorno urbano.
El recorrido teórico-histórico que plantea el estudio del paisaje permite establecer una relación entre lo arquitectónico y lo urbano, bajo la perspectiva de los procesos políticos que coordinan la planeación y lluvia de intervenciones en las ciudades. Por tal motivo, en la actualidad resulta de mucha importancia entender y leer dicho recorrido a partir del concepto de paisaje, de manera que se logre evaluar así el producto de una serie de intervenciones aplicadas desde presupuestos públicos. Éstas son a su vez fomentadas y justificadas ideológicamente bajo una retórica que promueve los derechos humanos en torno al hábitat y que indica las cualidades específicas que las ciudades a nivel mundial deberían desarrollar y alcanzar. 
 
￼[image: Imagen 44]
Figura 1. Colonia 21 de Marzo, Xalapa, Veracruz. Fotografía de Silvia Tejeda.
Arquitectura, paisaje y ciudad
Existen diversas opiniones acerca del viraje que la arquitectura como disciplina tiene que hacer respecto al estudio de la espacialidad y de su configuración, a fin de trascender su unidireccionalidad referente al fetiche por el objeto y la cosa construida; es decir, dejar de mantener una marcada antítesis hacia lo exterior y relacionarse más con los fenómenos urbano-territoriales que presentan las ciudades de nuestro tiempo (De Solá, 2002). De este modo, se apuesta por una arquitectura dentro de los nuevos fenómenos urbanos de la ciudad que busque territorializarla a partir de los elementos que condicionan la espacialidad y que preste importante atención a las grandes infraestructuras urbanas; es decir, a aquellas estructuras enfocadas a los flujos urbanos de gran impacto en el fenómeno metropolitano actual. 
En este mismo sentido, el intento de alinear o de fundamentar a la arquitectura en el paisaje, y a su vez a la sociedad que lo observa y lo habita, nos explica que paisaje y arquitectura son realmente posibles. Bajo esta idea, la arquitectura tiene la capacidad tanto de interpretar al paisaje, como el paisaje de informar a la arquitectura (Colafranceschi, 2011).
La capacidad que tiene la arquitectura para buscar patrones y formas en el espacio, así para como producirlos, define las herramientas que dotan a la interpretación del paisaje construido. Expresa Colafranceschi (2011) que, sin embargo, lo verdaderamente importante resulta en el diálogo, en la representación empática que pueda tener en el exterior de funcionar entre edificios y espacio público, desde las fachadas envolventes hasta las escenografías efímeras. 
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Figura 2. Colonia 21 de Marzo. Xalapa, Veracruz. Fotografía de Silvia Tejeda.
Por otro lado, si el paisaje informa a la arquitectura, también éste podría entrar en el proyecto arquitectónico, una especie de piel capaz de forrar y construir escenarios que utilicen una composición entre construcciones y estructuras. Colafranceschi le da al paisaje la cualidad de termómetro o “una unidad de medida de salud de nuestras realidades” (2011); es aquello que, además, concentra los mayores vestigios humanos. Por lo tanto, ofrece una lectura e interpretación completa pero inaprehensible bajo una sola óptica disciplinaria. 
La arquitectura, lo urbano (la ciudad y su extensión) y el paisaje representarían distintos niveles de apreciación y estudio que se complementan entre sí: la arquitectura deviene unidad y lectura de la espacialidad con sus elementos; el paisaje, conjunto de elementos tanto arquitectónicos como sociales, culturales y políticos; y la ciudad, conglomerado de imbricaciones paisajísticas y arquitectónicas. 
El paisaje como lectura de la configuración de los asentamientos humanos
Plantear estudios a partir de la multidisciplinariedad considera visualizar desde diversos enfoques un mismo fenómeno, lo cual representa un gran reto cuando no se poseen los conocimientos necesarios que permitan una efectiva reflexión en la observación. Sin embargo, el asunto se vuelve más complicado con la transdisciplina, la cual desafía la implementación de metodologías pensadas desde otras ramas de la ciencia, a fin de aprehender información o un conjunto de datos que expliquen o vislumbren nuevos fenómenos y cuestionamientos sobre los hechos observables en la realidad.
Dicho caso se dio al pensar y proponer un estudio en donde se relaciona paisaje y sociedad. A simple vista, esto podría no parecer algo nuevo ni descabellado, quizás hasta un poco obvio; sin embargo, más allá de los típicos fundamentos culturales, psicológicos, físicos, ambientales o estéticos que puede adoptar el estudio del paisaje, se trata de estudiarlo a partir de su valoración. Este hecho prepara el paisaje de un sitio o emplazamiento para ser conformado e intervenido, y para su consecutiva transformación, resultado de intervenciones diferenciadas y visibles en sus paisajes, y debido a los procesos urbanos que intervienen en cada uno. 
Por lo tanto, esta producción del paisaje es concebida como parte del complejo proceso político-administrativo al cual se somete la obra pública y las intervenciones urbanas, además de las subvenciones otorgadas por el Estado a los municipios mediante programas federales encargados de subsanar diversos problemas de la sociedad. Algunos autores definen este proceso bajo una perspectiva jurídica, ya que tiene un impacto sobre la forma de hacer ciudad. Por tal motivo: “toda práctica de producción social del espacio urbano va acompañada de un discurso que la enuncia y que suele tener una connotación jurídica” (Azuela, 2010).
En este sentido, la práctica urbanística y arquitectónica, entre otras actuaciones, se dirige a intervenciones en materia de obra pública que justifican a la par políticas y programas enfocados al hábitat y la calidad de vida. Ello también se atiene –como lo afirma Azuela– a dispositivos político-normativos burocratizados y otros de tipo partidista-populista que desdibujan territorialmente las prácticas legales e ilegales que son toleradas. Desde el enfoque ético, estas últimas son entendidas hasta ahora como un “mal necesario”, de acuerdo con una creciente demanda de vivienda y de la sobrepoblación de las zonas metropolitanas, ligadas también a prácticas clientelares. Cabe señalarse que ya desde los anales de la historia se ha plasmado la ideología política –o, en su caso, la práctica política– dominante en el entorno materializado que representa la ciudad (Krieger, 2006) o parte de ella. 
En este entendido, la idea anterior de Peter Krieger considera a la ciudad como legado de la clase dominante a través de los grandes monumentos y demás exaltaciones arquitectónicas. Así pues, bien puede afirmarse que las administraciones municipales de hoy en día son capaces de evidenciarse a sí mismas territorialmente, dejando marca de sus prácticas/intervenciones y del tipo de resultados obtenidos. 
El papel de la arquitectura en tanto disciplina resulta interesante para abordar la temática del paisaje, entendido hasta ahora como resultado de diligencias y provisión de infraestructuras para dotar de desarrollo urbano y de derecho a la ciudad. Esta consideración intenta precisamente –según Solá Morales (2002)– territorializar a la arquitectura, adaptarla a la nueva cuestión urbana, la cual no coincide con su visión tradicional.
Como lo señala Saskia Sassen (2002), esta nueva perspectiva arquitectónica propuesta para la arquitectura por Solá Morales es la misma que enfrentó el movimiento moderno al superar la visión clásica. Es prácticamente una invitación a que se libere por fin de las paredes de la vivienda, del monumento, del fetiche por el objeto y de la dualidad interior-exterior. 
En un momento, la arquitectura rompió ataduras y desafió el uso de materiales tradicionales; empleó la transparencia, invitando a parte del exterior al interior y viceversa. Durante el siglo XIX fue consolidando su papel en el fenómeno urbano. Hoy debe trascender una vez más: las redes y los flujos poco a poco van sustituyendo a los monumentos y edificios. La arquitectura debe reincorporar su espacio en la ciudad si es que sigue teniendo su lugar en la forma contemporánea de habitar (Solá, 2002).
Esta misma necesidad marca una duda importante sobre el quehacer arquitectónico en los asentamientos humanos no planeados. Los crecimientos informales cada vez son más recurrentes en las ciudades, aunados a las demandas de integración de un gran número de población asentada en sus periferias o colindancias municipales. Este reto no sólo genera un dilema espacial sino también de índole política, puesto que ni lo urbano ni lo arquitectónico alcanzan rápidamente, por tanto, la integración espacial y social en las ciudades en este sentido. No son paralelas, sino que primero encuentran una formalidad jurídica y, después, una física consolidada tentativamente. 
Por lo tanto, poner como principal agente de las obras paisajísticas a las autoridades públicas en los asentamientos humanos sitúa la presencia del responsable a partir de los diversos mecanismos de intervención desde la política pública y la ejecución de programas de infraestructura social, así como de dinero público. Crea un proceso jurídico-constructivo del lugar que inicia con la regularización del emplazamiento para así acreditar el derecho de ser dotado de servicios públicos básicos, accesibilidad, equipamientos; es decir, una integración efectiva a la ciudad que, sin embargo, resulta paulatina y atenida a tiempos políticos administrativos. 
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Figura 3. Colonia 21 de Marzo. Xalapa, Veracruz. Fotografía de Silvia Tejeda.
Esa configuración del paisaje, vista bajo una temporalidad político-administrativa, evidencia la diferenciación constructiva de la ciudad y su expansión, situando dos tipos de ciudadanías: una integrada y otra expulsada. El término expulsado tienta, en este sentido, a diferenciar a estos dos tipos de ciudadanías respecto a la configuración espacio-constructiva llevada a cabo. De esta manera lo establece Sassen (2015), quien ocupa el término “expulsiones”, en su obra más reciente, para los fenómenos mundiales que privan de derechos y logros históricos (en términos de democracia) a la población, y sitúa como ejemplos los éxodos actuales por causas bélicas, la pérdida de vivienda debido a deudas hipotecarias o la apropiación de territorio por multinacionales en países de tercer mundo. 
La diferenciación paisajística sobre los procesos de calidad constructiva, así como la expulsión del derecho urbano de quienes lo habitan, ponen como objeto de análisis el verdadero quehacer de las políticas urbanas relacionadas con la planeación y el desarrollo urbano. Evidencian su poca capacidad para integrar los poblamientos más vulnerables y crean, por lo tanto, verdaderos lugares de decadencia y conflicto social.
Propuesta metodológica
Se propone abordar el estudio desde diversos procesos de análisis a fin de que posteriormente todos se relacionen y con el objetivo de otorgar resultados congruentes con la hipótesis formulada, misma que posee diferentes directrices para su abordaje. Así, el análisis parte de una metodología mixta: descriptiva, la cual permite realizar una observación profunda del fenómeno socioterritorial; y documental, cuya información recuperada de las instancias pertinentes posibilita conocer la inversión pública en materia urbana y de infraestructura social.
Para fines prácticos, se consideró llevar el análisis de esta investigación a partir de un área geoestadística básica (ageb), bajo grados de desegregación propuestos por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi). Este nivel pretende establecer una escala de paisaje urbano que abarca el hábitat residencial de un sector poblacional específico. Con ello, se busca determinar la intencionalidad de un trabajo que demuestre cómo, desde la política urbana, la aplicación de obra e infraestructura acompaña procesos de segregación sociourbana para hacer ciudad y generar hábitat, los cuales quedan implícitos en la configuración y representación del paisaje resultante. 
Por lo tanto, siguiendo el modelo de la Generalitat Valenciana de Conselleria de Vivienda, Obras Públicas y Vertebración del territorio, que persigue la instauración de un modelo de infraestructura verde y reconoce la importancia del paisaje para el ordenamiento y planeación del territorio, se plantea realizar un estudio de paisaje de acuerdo con criterios contextualizados en el caso de esta investigación; así, las propuestas metodológicas hechas por la entidad valenciana serán adecuadas a los criterios que exige el caso de estudio.
El modelo contempla cinco fases de análisis: participación pública, análisis visual, ámbito de estudio, unidades de paisaje y valoración del paisaje y de objetivos de calidad (Díez, 2012). Cabe señalar que las fases intentan adecuarse a las políticas y normativas regulatorias de la planeación urbana y de ordenamiento territorial en la región de Valencia, considerando la variable de participación pública, clave para la denotación que en este estudio se hace del paisaje. 
Para el análisis de la participación pública, el modelo señala este aspecto en términos de participación social o ciudadana, como la conocemos en México; sin embargo, “abusando” de la confusión interpretativa, en este caso se adaptará a la participación de las finanzas públicas en la aplicación de los programas de desarrollo urbano sobre el sitio de estudio. Por lo tanto, el análisis de archivos oficiales que transparentan los gastos públicos municipales recibidos de programas federales será utilizado para conocer la proporción de recursos públicos aplicados a través de diferentes administraciones municipales. 
El análisis visual se llevará a cabo bajo dos etapas: la primera, referida a un inventario de la obra pública e infraestructura del ageb, a fin de ubicar la dinámica de intervención/configuración del espacio urbanizado. La segunda se deriva del modelo valenciano, la cual propone un aspecto morfológico del paisaje y otro de los procesos culturales. 
En cuanto a la configuración morfológica, el modelo sugiere el análisis de la organización de los componentes principales que caracterizan al paisaje; es decir, el relieve y los conjuntos arquitectónicos y urbanos (Díez, 2012) que se localizan en el ageb y su entorno inmediato. Los procesos culturales, en cambio, como bien menciona la variable, consistirán en el análisis de los hábitos y las preferencias de la población insertos en el paisaje. Aquí se podrán detectar ciertos procesos de empoderamiento social, así como de expulsión o segregación de éste, identificados a través de los procesos de participación social o ciudadana que se encuentren inscritos en el sitio y que establezcan un conflicto entre las partes.
El ámbito de estudio se determinará de igual forma como establece el modelo, el cual considera la representación de diversas escalas del paisaje territorial a fin de contextualizar el sitio de estudio. Se seleccionan aquí tres escalas que pueden brindar información de lo macro a lo micro, de acuerdo con una escala paisajística: municipal, delegacional y del ageb. La primera será determinada por la representación cartográfica de la zona metropolitana a la que pertenece el ageb con características paisajísticas generales, la segunda escala localizará la zona del entorno inmediato del ageb y la tercera se referirá al plano del ageb que establezca la escala paisajística del sitio en particular. 
Las unidades de paisaje se analizarán a través de su evolución y organización en el tiempo, de las alteraciones e intervenciones, así como de los patrones de ocupación que se han llevado a cabo. La información será complementada con la que el inventario de obras dota al estudio, conjuntamente con la identificación de patrones de uso de suelo y de tipologías constructivas. 
El modelo examina el análisis de los conflictos paisajísticos. Consiste en localizar las contradicciones visuales que pueda presentar el paisaje a través de la detección de usos con baja integración en el paisaje, parcelas abandonadas, vertederos incontrolados, acequias contaminadas, infraestructuras que han generado fragmentación, entre otras más que podrían localizarse.
Por último, el modelo comprende el análisis del valor del paisaje y objetivos de calidad, y establece tres fases para abordarlo: la determinación de la calidad paisajística, la evaluación del valor social del paisaje y el valor del paisaje. 
La primera fase recurrirá a la clasificación de recursos paisajísticos que se consideren de importancia tanto sociocultural como histórica o ambiental; contemplará su identificación personal y el valor que ocupa territorialmente, es decir, su excepcionalidad paisajística y las funciones que el lugar presenta.
La segunda fase conformará la evaluación de la localidad interpretando la percepción y las aspiraciones del habitante en el lugar de estudio. Esta fase podrá apoyarse con la aplicación de encuestas o entrevistas a un cierto segmento poblacional que represente una muestra significativa para determinar una interpretación generalizada; o bien, en agentes clave que puedan establecer una opinión colectiva. 
Por último, la tercera fase consiste en la relación y contrastación de todos los niveles de análisis. Ésta permitirá también catalogar, a partir de fichas técnicas que contengan los datos, las características morfológicas, la localización, una descripción, un diagnóstico y elementos de interés general. 
La descripción del modelo anterior permite hacer tanto un estudio minucioso del paisaje como de sus características socioterritoriales. Asimismo, propone una fase descriptiva e interpretativa que compete a un nivel cualitativo de la investigación, a fin de contribuir con su reflexión al conocimiento de los elementos y las características imbricadas en el territorio.
El análisis cuantitativo se plantea a partir del programa qgis, herramienta dentro de los sistemas de información geográfica (sig) compatible con datos demográficos y geográficos proporcionados por el Instituto Nacional de Geografía y Estadística (inegi). El programa permite la espacialización de los datos, a fin de poderlos manipular de acuerdo con los requerimientos que posibiliten establecer la relación entre sociedad-espacio-territorio, en tanto aproximación a la realidad tangible y con fines comparativos con los demás procesos de análisis.
A grandes rasgos, de esta manera se plantea el análisis del entorno urbano construido, partiendo de la lectura de un inventario de obras u otras formas de aplicación de inversión pública para el sitio estudiado con su proporción de inversión comparada al total municipal. Por su parte, la estadística permitirá vislumbrar paralelamente la realidad actual, estableciendo en parte el tipo de población y sus características socioeconómicas generales, y el tipo de demandas observadas.
El sitio se delimita a partir de los grados de segregación urbana propuestos por el inegi, es decir, las ageb. Así, se localizan conjuntos de manzanas a fin de poder marcar las diferencias desde el interior y, en conjunto, desde su exterior. Se ha escogido una ageb localizada en zona de colindancia municipal con la zona metropolitana de Xalapa que cumple con las características de configuración paisajística diferenciada, en contraste con otras zonas de la ciudad, para mostrar bajo qué procesos constructivos espaciotemporales ha sido expuesta y compuesta, dando como resultado su actual y temporal configuración.
De igual manera, junto con las características constructivas que manifieste el sitio, se determinará el tipo de sociedad asentada, tratando de marcar sus diferencias socioeconómicas y culturales, de identificar el tipo de organización interior en relación con las modificaciones del espacio, y de establecer una relación dialéctica entre procesos constructivo-espaciales y socio-organizados. 
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Figura 4. Colonia 21 de Marzo. Xalapa, Veracruz. Fotografía de Silvia Tejeda.
Consideraciones finales
Se ha intentado establecer la viabilidad de una propuesta de investigación que relacione el paisaje construido con la sociedad que lo habita. El propósito ha sido delimitar las relaciones específicas de su configuración interior, formal (con recursos públicos) e informal, a partir de los procesos de autoproducción e improvisación realizados por el habitante para hacerse de un lugar adecuado. 
La teoría multidisciplinaria actual permite entender los procesos tanto de construcción paisajística como de diferenciaciones sociales en la ciudad. Genera fuentes importantes de discusión en contraste con los modelos de planeación establecidos por el Estado mexicano, derivados de recomendaciones internacionales al ajustar sus leyes y programas en relación con los resultados de su aplicación. 
Una conclusión a priori de la implementación instrumental y reflexiva para lograr la investigación propuesta apunta a que este proceso de paisaje de segregación social parte de un fenómeno espaciotemporal, regido al mismo tiempo por la dinámica de intervenciones públicas y por el tipo de población asentada. Las nuevas teorías de segregación social marcan rompimientos de distanciamiento social (Sabatini, 2015), dan lugar a barrios socialmente diversos en donde convergen distintos tipos de población; por ello, se argumenta que esta reorganización de las sociedades tiene nexos importantes con sus propios procesos constructivos. 
Por tal motivo, se considera que este proceso de configuración paisajística continuará con el proceso conocido como gentrificación. Se prevé que, paulatinamente, llegará el momento en que mientras más inversión pública en ramo urbano exista sobre un asentamiento específico, más se desencadenarán los procesos económicos que caracterizan la plusvalía y el incremento del costo de suelo urbano. Esto motivará el cambio socioeconómico del lugar y expulsará a quienes no pueden solventar este reajuste poblacional. 
Asimismo, el tipo de análisis propuesto a través del modelo valenciano para estudio del paisaje funge como una herramienta que permite hacer estudios más completos en cuanto a los resultados obtenidos en la aplicación de la política urbana.
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METODOLOGÍA PARA ELABORACIÓN DE MAPAS DE RIESGOS Y VULNERABILIDAD DE ZONAS URBANAS COSTERAS DEBIDos AL CAMBIO CLIMÁTICO
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Resumen
Las zonas urbanas costeras se han vuelto vulnerables frente a diversos fenómenos naturales; entre ellos, el incremento del nivel del mar y los fenómenos hidrometeorológicos extremos son algunos de los principales. Éstos son el producto de diversos factores: movimientos de la corteza terrestre, cambios del volumen del océano debido a la temperatura, cambios en las corrientes oceánicas o el cambio climático, el principal de todos ellos. En el Golfo de México, una de las zonas de mayor riesgo es el litoral veracruzano. Para un análisis de este fenómeno en el estudio de caso de la ciudad y puerto de Tecolutla, se verificó el pronóstico del alcance de la línea de costa debido al incremento del nivel del mar, y se presentaron tres proyecciones citadas por el Panel Intergubernamental del Cambio Climático (ipcc por sus siglas en inglés). En este sentido, las autoridades estatales, municipales e instituciones encargadas de Protección Civil evalúan la vulnerabilidad y elaboran la cartografía de riesgo para los diferentes tipos de fenómenos que los afectan. Por lo anterior, existen programas y procedimientos destinados a la generación de estudios y análisis requeridos para la construcción de mapas de riesgos, realizados por diferentes organizaciones públicas y privadas; una de ellas es la proporcionada por el Centro Nacional de Prevención de Desastres (cenapred). Para la producción del mapa, se plantea una comparativa entre los datos obtenidos por las instituciones encargadas de protección civil, los grupos de investigadores universitarios y la información recabada en el lugar.
Palabras clave 
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Abstract
Urban coastal areas have become vulnerable to various natural phenomena; among which the rise of sea level and extreme hydrometeorological phenomena are some of the main ones. These are the product of various factors: movements of the Earth's crust, changes in ocean volume due to temperature, changes in ocean currents, or climate change, which is the main factor. In the Gulf of Mexico, one of the areas of greatest risk is the coastline of Veracruz. For an analysis of this phenomenon in the case study of the city and port of Tecolutla, the forecast of the reach of the coastline was verified due to the increase of the sea level, presenting 3 projections cited by the Intergovernmental Panel on Climate Change (ipcc). In this sense, the state and municipal authorities and institutions in charge of Civil Protection assess vulnerability and elaborate the risk, mapping for the different types of phenomena that affect them. Due to the above, there are programs and procedures for the preparation of studies and analysis required for the construction of risk maps by different public and private organizations, one of which is provided in Mexico by the National Center for Disaster Prevention (cenapred). For the preparation of the map, a comparison of the data obtained by the institutions in charge of Civil Protection, the groups of university researchers, and the information collected from the place is proposed.
Keywords 
Hydrometeorological phenomena, sea level rise, vulnerability, national risk atlas.
Introducción
Vivimos en un país que necesita establecer estrategias, políticas y programas enfocados en prevenir y reducir el incremento de la vulnerabilidad causado por los fenómenos naturales y producido, principalmente, por el cambio climático. Una adecuada estrategia de resiliencia territorial y social dentro de las principales acciones de protección civil debe asegurar una reducción notable de su vulnerabilidad y garantizar una sociedad informada, preparada y segura.
El Atlas Nacional de Riesgos (anr) es un compendio cartográfico-técnico compuesto por un sistema de información detallado en los tres niveles administrativos. Representa una manera efectiva de contar con un diagnóstico de los riesgos que inciden en los diferentes tipos de asentamientos humanos. Esta herramienta es de gran utilidad para identificar, prevenir y mitigar tanto los riesgos como la vulnerabilidad en las diferentes escalas y escenarios.
La integración del anr se compone de la participación e integración de información de los diagnósticos de los tres niveles de gobierno, las autoridades de Protección Civil y determinadas organizaciones públicas y privadas. Tiene como objetivo emprender la tarea de desarrollar metodologías con criterios homogéneos.
Para la aplicación adecuada de estas metodologías, el cenapred ha propuesto los lineamientos y criterios relativos a la identificación de peligros y amenazas, determinantes de los grados de vulnerabilidad y exposición a estos fenómenos. El objetivo de este estudio es proporcionar un acercamiento teórico a los principales conceptos que se abordan en este documento. Se busca, de esta forma, entender los lineamientos metodológicos referentes a la elaboración de mapas de riesgos y vulnerabilidad territorial, acordes con su posterior implementación en el anr.
Antecedentes
Hacia el año de 1991, la Secretaria de Gobernación publica por primera vez el Atlas Nacional de Riesgos. Para el año de 2001, el cenapred edita el Diagnóstico de Peligros e Identificación de Riesgos de Desastres en la República Mexicana. Recientemente, también ha publicado la Guía Básica para la Elaboración de Atlas Estatales y Municipales de Peligros y Riesgos dentro de la Serie Atlas Nacional de Riesgos. Asimismo, en esta misma serie aparece su Metodología para la elaboración de mapas de riesgo por inundaciones en zonas urbanas.
Las diferentes herramientas que hoy en día se aplican para la identificación de los peligros, amenazas y vulnerabilidad que sufre el territorio urbano y natural han permitido desarrollar modelos cartográficos complejos. Con la participación de los diferentes actores y principalmente de la ciudadanía, en éstos últimos se evalúa el riesgo de desastres en todos los niveles, cambiando el enfoque tradicional relativo a la elaboración de dichos mapas.
Definiciones y conceptos básicos de los principales fenómenos naturales en juego
La vulnerabilidad costera frente al cambio climático
El Estado de Veracruz se localiza geográficamente en la porción oriental de nuestro país, cuenta con una extensión territorial de 72 815 km2; su extensión litoral abarca desde el río Pánuco hasta la ciudad de Coatzacoalcos y alcanza una franja costera de 745 kilómetros de longitud. Esta condición lo vuelve vulnerable a fenómenos naturales como tormentas tropicales, huracanes e inundaciones, los cuales se presentan periódicamente.
El cambio climático incide en estos fenómenos hidrometeorológicos, volviéndolos más extremos, y en un incremento del nivel del mar. Según Carbajal Domínguez (2010), en el caso del Golfo de México, su población total afectada corresponde a 3.18% de la población del país, la cual se encuentra asentada en 174 localidades. El caso del Estado de Veracruz presenta afectaciones en 45 localidades, un total de 1 008 928 habitantes damnificados, lo cual representa 14.18% de su población total estatal.
Fenómenos hidrometeorológicos en el Estado de Veracruz
El Estado de Veracruz está expuesto a fenómenos hidrometeorológicos por un periodo que abarca desde el primero de junio al 30 de noviembre. Ejemplo de ello son los agentes perturbadores del año 2010: el huracán Karl que provocó las inundaciones severas en las cuencas de los ríos Actopan, La Antigua y Jamapa, y la tormenta tropical Matthew que afectó a los centros de población del sureste del Estado (Programa Sectorial, 2012).
Estos fenómenos hidrometeorológicos aumentan la vulnerabilidad de las regiones debido a las características del sistema hidrológico veracruzano. Es por esto que, durante la temporada de lluvias y ciclones tropicales, los 28 municipios que conforman los territorios litorales de Tuxpan, Tamiahua, Tecolutla, Nautla, San Andrés Tuxtla y La Antigua presentan una situación de alta vulnerabilidad.
Incremento del nivel del mar
De acuerdo con el ipcc (2003), se predice un aumento en el nivel del mar hasta el 2100 de 0.11 m a 0.77 m, dependiendo del escenario considerado. Pero en los estudios realizados por Rahmstorf (2007), se propone un modelo semi-empírico para predecir el aumento en el nivel del mar, donde se asume de modo razonable que la tasa de aumento del nivel del mar es estrictamente proporcional a la magnitud del calentamiento, ubicado por encima de las temperaturas de la edad preindustrial. Este modelo difiere con la predicción hecha en el ipcc (2003), ya que, en dicha investigación, a partir del modelo semi-empírico, se predice un aumento aproximado de 20 cm por encima del ipcc, lo que significaría un aumento alrededor de un metro para el 2100 en el peor de los escenarios (Vázquez Botello, 2008).
Proyecciones del nivel del mar
Las proyecciones de incremento en el nivel del mar corresponden a un escenario nacional y otro regional. Las proyecciones globales consideradas para su posterior revisión son las citadas en el Cuarto Informe de Evaluación (2007) del ipcc. Por su parte, las proyecciones nacionales son las estimadas por el Laboratorio de Estudios Ambientales del Departamento de Geociencias de la Universidad de Arizona, mientras que las proyecciones regionales fueron estimadas por Vázquez Botello (2008):
1. Escenario con incremento del nivel del mar de 2 m.	
El escenario de 2 m para el litoral de Veracruz, en términos absolutos, podría convertirlo en uno de los estados más afectados. Se estima una superficie afectada total de 3 806 km2 y una superficie relativa de su territorio de 5.30%. 
2. Escenario con incremento del nivel del mar de 1 m.	
Se encontró que, en términos absolutos, el orden de afectación se mantiene similar al incremento de 2 m. En cuanto al total de la superficie afectada en el Estado de Veracruz, se estima un porcentaje de 5% de su superficie (3 591.00 km2).
3. Escenario con incremento del nivel del mar de 0.60 m.	
En el litoral veracruzano, se observa la posible afectación en los municipios de Alvarado, Tuxpan y Pánuco. En el escenario de 0.60 m de incremento, se encontró que para el litoral veracruzano su superficie relativa afectada será apenas de 2.70%, esto equivale a 1 939.00 km2.
Impactos y vulnerabilidad
Los fenómenos hidrometeorológicos que se presentan con mayor frecuencia en la entidad veracruzana pueden deberse al impacto directo de los sistemas ciclónicos causados por efecto de los vientos; son capaces de ocasionar una cantidad de lluvias intensas en las zonas costeras, las cuales se presentan con el efecto de altos oleajes y dificultan la desembocadura de los ríos, provocando así un aumento de nivel en las zonas planas. Las inundaciones generalmente son consecuencia directa de los fenómenos hidrometeorológicos; la magnitud depende de la intensidad de las lluvias, de su distribución en el espacio y tiempo, del tamaño de las cuencas hidrológicas afectadas, así como de las características del suelo y del drenaje natural o artificial de las mismas. Los daños producidos por inundaciones tienen inmensos costos sociales, económicos y ambientales. Si bien es muy difícil eliminarlos totalmente, es posible minimizarlos mediante programas, proyectos y actividades que apunten a reducir la vulnerabilidad de la infraestructura económica y social.
Refiriéndose a las zonas inundables de la Región Administrativa Golfo Centro de la CNA, Rodríguez (2006) y Carbajal (2010) reconocen las cuencas bajas de los ríos Tuxpan, Cazones, Tecolutla, Nautla, Misantla, Actopan, La Antigua, Jamapa, Papaloapan, Blanco, Coatzacoalcos y Tonalá. Las principales localidades afectadas e inundadas son Ídolos, Mozomboa, La Antigua, Tlacotalpan, Cosamaloapan, Chacaltianguis, Tlacojalpan, Tuxpan, Cazones, Poza Rica, Gutiérrez Zamora, Tecolutla, Martínez de la Torre, San Rafael, Nautla, Misantla, Minatitlán, Agua Dulce, Las Choapas, Nanchital y Mundo Nuevo. Estas áreas son expuestas a inundación ante la presencia de huracanes, ondas tropicales, frentes fríos y lluvias torrenciales.
Las zonas metropolitanas de Coatzacoalcos-Minatitlán, Tecolutla-Martínez de la Torre, Veracruz-Boca del Río son áreas de crecimiento urbano que se encuentran expuestas a dos situaciones de riesgo: por un lado, el incremento del nivel del mar y el impacto de los huracanes, por otro, las inundaciones y desbordamientos de los ríos que desembocan en su entorno. Los asentamientos populares, donde se concentra la pobreza urbana, suelen ubicarse en áreas contiguas a los cuerpos de agua (pantanos, ríos, lagunas) y sus habitantes son particularmente vulnerables.
Atlas de riesgo
Se encuentra en vigencia el “Programa Veracruzano de Protección Civil 2011-2016” que refiere los objetivos, estrategias y líneas de acción de la propia dependencia y de la entidad sectorizada responsable de la administración del Fondo de Desastres Naturales (fonden). Este programa tiene como objetivo transitar de una política pública reactiva que se aplica luego de ocurridos los desastres a una que identifique los peligros, la infraestructura o el entorno, y que aleje el grado de exposición de la población y reduzca la vulnerabilidad. Además, este programa inserta los principios de la protección civil en la gestión de toda la administración pública y la vincula con otros proyectos estratégicos fundamentales orientados a lograr un desarrollo ordenado, más justo y autosustentable, dado el efecto negativo que los fenómenos perturbadores imprimen bajo condiciones de marginación y pobreza, expansión urbana desordenada o depredación ecológica (Programa Sectorial, 2012). 
Mapas de trayectorias ciclónicas
Publicado en 2007, el libro Atlas: peligros geológicos e hidrometeorológicos del Estado de Veracruz precisa un mapa general del Estado con el objetivo de tener una idea del desarrollo y de la trayectoria de los sistemas ciclónicos que han entrado en el litoral veracruzano. Esta obra corresponde a los sistemas en su etapa de depresión tropical, caso para el que sólo se les asigna un número, puesto que el nombre se les otorga al alcanzar cuando menos la categoría de tormenta tropical. Por su parte, a los sistemas en etapa de tormenta tropical se les asigna un nombre, al igual que a los sistemas en etapa de ciclón tropical o huracán. En estos tres sistemas, sólo se consignan los que han impactado al Estado de Veracruz de 1990 a 2010. Por lo que se refiere al número de ciclones en una temporada, cabe señalar que puede estar influido por la presencia de fenómenos a escala casi global, como El Niño y La Niña. Se ha mencionado que, en el caso del primero, el número de ciclones disminuye, mientras que con la presencia del segundo aumenta. Tal condición implica que, en el segundo fenómeno, por ser mayor el número, la probabilidad de impacto en la entidad es también mayor (Mora, Morales, y Rodríguez, 2007). 
Metodología para la elaboración de mapas de riesgos y vulnerabilidad territorial
Partiendo de los conceptos fundamentales de los fenómenos que ponen en riesgo a las zonas costeras, se realiza un diagnóstico de los efectos en la región de estudio y de la aproximación de las posibles consecuencias en el territorio. El procedimiento planteado en la serie titulada Atlas Nacional de Riesgos del cenapred se resume en los siguientes pasos:
1. Identificación de fenómenos naturales y antrópicos que pueden afectar una zona en estudio.
2. Determinación del peligro asociado a los fenómenos identificados.
3. Identificación de los sistemas expuestos y de su vulnerabilidad.
4. Evaluación de los diferentes niveles de riesgo asociada a cada tipo de fenómeno, tanto natural como antropogénico.
5. Integración sistemática de la información sobre los fenómenos naturales y antropogénicos, el peligro, la vulnerabilidad y el riesgo, considerando los recursos técnicos y humanos.
Posteriormente, se identificó y se realizó un mapeo con base en los criterios y los datos obtenidos por el inegi —ello representó un problema complejo por la falta de cartografía municipal. Por tal motivo, esto fue delimitado mediante la definición de las zonas de estudio por los propios ageb de la cabecera municipal de Tecolutla y fue realizado en cuestión de bordes vulnerables comprendidos por dos zonas: a) la línea de inundación por las mareas altas en la costa del Golfo de México; y b) la zona de inundación provocada por fenómenos hidrometeorológicos en la ribera del Río Tecolutla.
Zonificados los espacios costeros en dos bordes vulnerables: la línea de costa del Golfo de México y la ribera del Río Tecolutla, se llevó a cabo el levantamiento del uso de suelo y de densidades de vivienda para ambos escenarios. Éste se realizó mediante fotografías aéreas de Google Maps, recopiladas a partir del año 2000, que cubrieron toda la cabecera municipal. 
Para identificar los fenómenos que afectan a la zona de estudio, se debe recurrir a diferentes fuentes de información: bibliográficas, hemerográficas y/o de comunicación verbal. Para esta última, se realizó un muestreo probabilístico, estratificado, bietápico y por conglomerados a las 162 manzanas que conforman la cabecera. De éstas, sólo en 42 manzanas se levantaron datos mediante una encuesta acerca de los conceptos de vulnerabilidad y mitigación, aparte de la ciudadanía afectada. Posteriormente, se procedió a la interpretación en gabinete mediante la vinculación de sistemas de información geográfica y usando el programa Qgis©. La información anterior debe ser considerada como el punto de partida para la elaboración de la cartografía del territorio que posteriormente se integrará en un atlas. Así pues, de la cartografía histórica se obtiene el referente cronológico de los fenómenos que azotan a la zona de estudio.
Generación de mapas de territorio, usos y densidades
Para realizar el mapa de la cabecera municipal de Tecolutla, se obtuvo la información correspondiente de un conjunto de datos en formato digital dwg del inegi; mediante estas capas se conformaron los puntos sobre el plano cartesiano x-y. En este caso, se comparó la propia cartografía impresa de las cartas con los siguientes datos: mediante el sistema de coordenadas “elipsoide Clarke 1866”, “la zona utm 14n”, que corresponde a la zona de la proyección universal de Mercator de la parte centro-norte del Estado de Veracruz y al sistema geodésico mundial 1984 “datum wgs84”. Ya obtenido el mapa digital que corresponde a la cabecera municipal, se pueden observar de manera clara los alcances y la información que se recolectará en el lugar, además de hacer las comparativas del terreno de los mapas impresos con los mapas satelitales.
Evidentemente, no se pueden precisar los datos respecto a las zonas de vulnerabilidad, ya que cada fenómeno se presenta con diferente intensidad. Sin embargo, con ayuda de los bordes físicos en el terreno y de evidencias notables en el incremento del nivel del mar y de la ribera, se pueden generar, de manera más cercana y con ayuda de la interpolación de superficies, las zonas altamente vulnerables. Dichas superficies podrán siempre estar sujetas a interpretaciones y después a detalles técnicos más precisos en la obtención de su superficie y población vulnerable. Para ello, se recomienda revisar los trabajos de Carbajal (2010) y Vázquez (2008).
Resultados
A partir de la información recabada en el lugar y con las predicciones antes mencionadas, se estimaron los promedios en los campos de estudio. De acuerdo con esto, la localidad de Tecolutla (figura 6) corresponde a una de las localidades con mayor afectación en superficie y población debido a inundaciones y al incremento del nivel del mar (tomando el riesgo de + 1.00 msn y los mapeos de áreas afectadas durante el evento de octubre en 1999); esto se relaciona con su componente marítimo y terrestre. 
Tomando como base el componente terrestre, la zona se localiza en las áreas conocidas como “tierras bajas o planicies costeras”. Esto favorece a una formación de un “embudo” que va de menos de tres hasta los 11 kilómetros río arriba, de acuerdo con la porción terrestre de la zona costera. Es en este punto donde vemos la mezcla de aguas dulces y aguas saladas del mar. En épocas de lluvias o fenómenos hidrometeorológicos, esto provoca grandes inundaciones. Por ello, y con la población estimada en el área según el último censo del inegi 2010, el número de habitantes vulnerables es de 4 591 personas.
Los aspectos referentes al componente marino y a la complejidad fisiográfica son representados por los patrones de circulación de las aguas, de los cuales se presentan tres a lo largo del año: primero invierno, con los gradientes térmicos (la capacidad calorífica del agua es mayor a la de la tierra; provoca un cambio de temperatura entre océano y continente), genera vientos del norte denominados comúnmente “nortes”; segundo, cuando el patrón de verano se invierte, estos vientos son denominados “suradas”; y el tercer patrón –el más importante, ya que impacta permanentemente a la ciudad de Tecolutla– comprende los cambios de transición de los vientos (nortes-suradas, suradas-nortes). En las temporadas de nortes, el nivel del mar incrementa hasta 15 cm de manera natural debido al acumulamiento del agua. El patrón de viento y el efecto de Coriolis también influyen notablemente en los fenómenos hidrometeorológicos, ya que, al desplazarse hacia el Golfo de México, van adquiriendo mayor energía debido al vapor de agua; sin embargo, si encuentran una zona de baja temperatura, éstos cambian su trayectoria para evitar perder energía.
El caso de estudio: la ciudad y puerto de Tecolutla, Veracruz
La zona de estudio se centra específicamente sobre la cabecera, la cual se ha visto afectada por inundaciones extraordinarias en los años de 1954, 1955, 1974, 1986, 1988 y 1999. Esta última representa una de las más grandes en la historia de la zona, además, se encuentra en un área propensa a la ocurrencia de huracanes y depresiones tropicales. Entre los huracanes que afectaron de manera significativa a la localidad, aunque no con las dimensiones de la inundación de 1999, se encuentra el Gilberto en 1988 o el Diana en 1990.
Usos y densidades de suelo
Para poder estudiar detalladamente el campo de estudio con los datos obtenidos a partir del censo del año de 2010 por parte del inegi, se realizó un vínculo con los sistemas de información geográfica por medio del uso del programa Qgis©. La mayor densidad de viviendas y comercios se localiza en el polígono 01 y parte del polígono 02; estos polígonos son los que concentran mayor población económicamente activa (pea). Lo que respecta al polígono 03 y 04 tiene una densidad de media a baja, ya que en éstos el uso del espacio concierne al de vivienda de tipo residencial y a hoteles (figura 1).
Estos cuatros polígonos tienen en común un alto grado de vulnerabilidad natural referente a las mareas del Golfo de México y a los desbordamientos del Río Tecolutla. Se puede afirmar que más de 70% del centro de la población tuvo un desarrollo hacia zonas altamente vulnerables; por esto, la aptitud territorial no es idónea para futuros desarrollos, ya que hacia el norte y el este del centro urbano se encuentran rodeados por zonas inundables de tres esteros que se conectan hacia aguas del Golfo de México y del Río Tecolutla.
Zona costera
Se realizó una encuesta a 1% de los habitantes de la población (la mayor parte se localiza en los polígonos vulnerables), así como también a las autoridades municipales. El objetivo principal fue el de obtener datos sobre la percepción institucional y social del riesgo. Se observa que 85.71% de la población de los polígonos vulnerables (001, 002, 003) está consciente de que el lugar en el que vive no es seguro, su percepción del riesgo del territorio es alta (figura 2).
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Figura 1. Mapa de usos y densidades de suelo (2016). Las mayores densidades de suelo se presentan hacia la zona sur y este de la cabecera, corresponden, a su vez, a las de mayor actividad económica. 
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Figura 2. Mapa de riesgos y vulnerabilidades. Se pueden observar las zonas de riesgos que existen actualmente en la cabecera: hacia el sur, por inundaciones y por la contaminación del Río Tecolutla; hacia el Golfo de México, la zona que es afectada en mareas altas; y hacia el este, el efecto de las plumas de los ríos y los esteros. 
Por lo que respecta a la protección civil de la cabecera, se tiene presente que las zonas vulnerables se encuentran hacia la ribera del Río Tecolutla, pero no se tienen medidas de contingencia para las zonas inundables de los esteros y de la costa del Golfo de México. La Dirección de Obras Públicas y Desarrollo Urbano del municipio se encuentra implementando una estrategia de crecimiento de desarrollo urbano (habitacional y comercial) hacia la zona norte y al este de la cabecera municipal, con esto se observa una nula relación de la percepción del riesgo de los habitantes y las autoridades. Esto da como resultado una alta construcción institucional del riesgo, producto de las medidas tomadas (figuras 3 y 4).
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Figura 3. Evidencia fotográfica de la vulnerabilidad territorial en la localidad de Tecolutla. Fuente: visita y estudio de campo (2016).
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Figura 4. Cartografía final de la vulnerabilidad territorial en la localidad de Tecolutla (2016). 
Conclusiones
Este trabajo presenta información general sobre la metodología que se debe seguir, de acuerdo con los lineamientos del cenapred, para la elaboración de cartografía referente al riesgo y la vulnerabilidad. Expone, a su vez, la información necesaria para el diagnóstico de los peligros y amenazas, el cual representa una de las características cartográficas del riesgo de desastre en diferentes niveles de detalle.
Es necesario e indispensable contemplar este fenómeno con información homogénea, compatible y de calidad que permita tener una base sólida. Para ello, existen diversas instituciones y organismos de la administración pública federal y estatal, enfocados en el manejo y en recabar la información geográfica y estadística.
Merecen una atención prioritaria las consecuencias del incremento del nivel del mar y de los fenómenos hidrometeorológicos en el Estado de Veracruz. Si bien existe dentro de las estrategias de protección civil un marco referente a los fenómenos hidrometeorológicos, no se tiene debidamente especificada una línea de daños esperados en zonas de alta vulnerabilidad relativa al incremento del nivel del mar.
El crecimiento urbano acelerado en el Estado de Veracruz está ligado con la vulnerabilidad de asentamientos humanos en zonas de riesgo, por ello debe valorarse un programa de prevención para este fenómeno.
Es necesario integrar a los análisis gubernamentales de los diferentes niveles de gobierno los riesgos de incremento del nivel de mar, como parte de los riesgos hidrometeorológicos ya existentes; y los programas nacionales de prevención establecidos por varias dependencias gubernamentales (cenapred, Secretaría de la Defensa Nacional, Secretaría de Marina, Protección Civil, entre otros).
Se observa que, ante el programa de Desarrollo Urbano del año 1998 y dentro del proceso de planeación del desarrollo urbano y de su ordenamiento del territorio, no existen las estrategias que incorporen en una vía metodológica la gestión del riesgo de desastres con el objetivo de reducir en el territorio su vulnerabilidad e incrementar su capacidad de resiliencia frente riesgos naturales. Es importante señalar que la vulnerabilidad territorial ha sido creada de manera institucional, ya que los habitantes están conscientes de los riesgos en donde se emplazan sus viviendas.
En vista del creciente desarrollo urbano que se llevó a cabo desde el último evento hidrometeorológico en las zonas de mayor vulnerabilidad, se sugiere a las diferentes estancias municipales y estatales que definan, por medio de estudios rigurosos, los escenarios de riesgos futuros y la elaboración de mapas detallados de las zonas de riesgo y de amenazas de la zona de estudio. Además, se sugiere la implementación enérgica de la normatividad federal en lo referente a gestión de riesgo de desastres en todos los programas de desarrollo urbano y en los futuros planes de ordenamiento territorial, así como la realización de procesos de control, vigilancia y gestión en el territorio vulnerable. 
Resulta oportuno incorporar los principales resultados de este estudio que, como contribución, permitirán promover intervenciones en los tres niveles de gobierno para el área de gestión integral del riesgo.
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EL CRECIMIENTO URBANO: CONSECUENCIA DE LOS ASENTAMIENTOS IRREGULARES PERIFÉRICOS UBICADOS EN ZONAS DE RIESGO
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Resumen 
La necesidad de vivienda en los ámbitos urbanos es, entre otros motivos, consecuencia del incremento demográfico o de la migración de la población rural a las ciudades. Ambas causas propician el crecimiento de las urbes al tiempo que promueven la creación de nuevos asentamientos humanos, muchos de ellos ubicados en zonas consideradas de alto riesgo, principalmente, los concebidos por la apropiación del territorio. Además de un crecimiento desordenado de la mancha urbana, esto propicia una exposición poblacional causada por la conjunción de las vulnerabilidades físicas del territorio con los riesgos socialmente construidos. Mediante el estudio de los asentamientos de tipo irregular en zonas vulnerables, este estudio expone la relación entre el crecimiento urbano y los impactos que genera esta dinámica, así como una descripción de la metodología utilizada para identificar la vulnerabilidad territorial que afronta un asentamiento humano. 
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Abstract
The need for housing in urban areas is, among other reasons, a consequence of the demographic increase or the migration of the rural population to the cities; these causes promote the growth of the cities as they contribute to the creation of new human settlements, many of which are located in high risk areas, especially those originated by the appropriation of the territory. This situation also leads to a disorderly growth of the urban area, an exposure of the population to the existing risks by the combination of the physical vulnerabilities of the territory with the socially constructed risks. This study exposes the relationship between urban growth through irregular settlements in vulnerable areas, with the impacts generated by this dynamic, it also describes the methodology used to identify the territorial vulnerability of a human settlement.
Keywords 
Irregular Human Settlements, Urban Growth, Housing, Vulnerability, Risk.
El proceso de expansión en la ciudad
En nuestro país, según datos del inegi, las últimas décadas se han caracterizado por un incremento de las áreas urbanas. Esto ha sido generado por diversos motivos, como el aumento en las tasas de natalidad entre la población urbana o los fenómenos migratorios de los ámbitos rurales hacia los centros urbanos; este último inducido por la poca solvencia económica que actualmente producen las actividades agrícolas o ganaderas. Dicha situación ha implicado la necesidad de contar con suelo habitacional dentro de las áreas urbanas, lo cual ha dado paso a la creación de nuevos asentamientos humanos, muchos de ellos en zonas consideradas de alto riesgo, al ubicarse en terrenos con pendientes pronunciadas o proclives a inundaciones.
De acuerdo con Barragán (1994), la utilización de las áreas periféricas de las ciudades como suelo de uso habitacional es un proceso común para el crecimiento paulatino de las ciudades; sin embargo, dicho proceso se acrecentó posteriormente al Tratado de Libre Comercio entre México, Estados Unidos y Canadá, debido a que ante el ingreso de empresas desarrolladoras de vivienda con capital extranjero, el gobierno mexicano modificó la normativa de suelo agrario, permitiendo el cambio en el uso de suelo de los ejidos.
Esta situación propició que los desarrolladores de vivienda tuvieran facilidades para obtener suelo de baja renta inmobiliaria, utilizando superficies de tendencia agrícola para la edificación de vivienda. Esto dio como resultado desarrollos habitacionales edificados en zonas alejadas de las periferias urbanas. Permitió la construcción de una nueva periferia de la periferia8 (figura 1), ubicada en ocasiones dentro de zonas vulnerables dada la posible ocurrencia de algún fenómeno natural, lo que se traduce como una construcción social de riesgo.
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Figura 1. Desarrollo habitacional Geovillas del Real, Coatzintla, Ver., ubicado en una nueva periferia de la periferia. Fotografía tomada el 10 de junio de 2014.
Al entrar en escena las grandes empresas desarrolladoras de vivienda, se produjo un encarecimiento del suelo. Esto otorgó a los terrenos con mayor aptitud física una mayor plusvalía, situación que limitó el acceso a las clases sociales más desfavorecidas, propiciando la ocupación de las áreas periféricas de la ciudad.
Esta ocupación de las periferias urbanas se da principalmente porque se considera que las zonas urbanas son lugares de gran movimiento económico y que auguran un incremento en el nivel de vida de su población.9
Sin embargo, muchas de las periferias urbanas ocupadas por parte de la población con un menor poder adquisitivo se encuentran ubicadas en zonas de alto riesgo, producto de la conjunción de las características físicas del territorio con los asentamientos humanos en sí. Dichos riesgos se incrementan ante la posible interacción de algún fenómeno de origen natural. Además, este tipo de asentamientos también genera un crecimiento desordenado de la mancha urbana, al ubicarse en zonas carentes de infraestructura básica y fuera de un contexto planeado. 
Estos factores contribuyen tanto al crecimiento urbano como a la exclusión de la población con menores recursos económicos hacia las áreas más desfavorables del territorio, dado el mismo crecimiento de la ciudad. Este hecho deteriora a su vez las condiciones relativas a la vivienda y al suministro de los servicios básicos para los sectores más desfavorecidos.10
Así, se ha colocado al factor económico como el elemento más importante en la jerarquización de suelos para la edificación de vivienda, donde quien más recursos tiene puede proveerse de un lugar para vivir alejado de territorios físicamente vulnerables. En cambio, quienes tienen ingresos menores deben conformarse con hacer habitables espacios geomorfológicamente inadecuados para la edificación de sus viviendas, impulsando con ello la ocupación habitacional en los desarrollos ubicados en las periferias urbanas o, como menciona Pisarello (2003), generando asentamientos de carácter irregular por parte de la población con menores recursos económicos.
Esta situación se traduce en un crecimiento urbano desordenado y alejado completamente de los planes y programas de desarrollo urbano y de ordenamiento territorial elaborados por las autoridades. Una de sus manifestaciones es la aparición de asentamientos irregulares, resultado de los apropiamientos del suelo por parte de la población, la cual promueve, al mismo tiempo, situaciones de riesgo de desastres.
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Figura 2. Asentamiento irregular El Oasis, Nanchital, Ver., donde se aprecia la distribución de energía eléctrica de manera informal. Fotografía tomada el 12 de junio del 2013.
Este planteamiento se fundamenta en la evidente incapacidad económica de la población que se apropia del suelo de manera ilegal, la cual busca, en parte, satisfacer su gran necesidad de vivienda. Ahora bien, a la par de la apropiación del territorio de forma irregular, los pobladores en muchas ocasiones obtienen también de manera informal algún tipo de servicios básicos (figura 2). Tratan de asegurar su permanencia en los predios ocupados, proceso de apropiación ilegal del territorio que, de acuerdo con Mosquera y Ahumada (2005), regularmente se refiere a la forma en como se presenta hoy la expansión urbana, generando periferias y áreas decadentes en las ciudades. 
Otra situación que incide directamente en el crecimiento de la mancha urbana, según menciona Sassen (2003), son los desarrollos urbanos provocados por la especulación inmobiliaria e impulsados por las grandes constructoras. Muchos de los fraccionamientos son construidos en zonas donde se ha cambiado el uso del suelo de manera irregular, asignándose para uso habitacional sobre áreas que de origen son reservas productivas o, en el peor de los casos, reservas ecológicas. 
Estos asentamientos irregulares, de acuerdo con Bazant (2003), se apropian de un territorio sin involucrarse en la conformación armónica de la ciudad. Pues sus ocupantes, al no respetar la normatividad legal, tampoco cuentan con un orden urbano. En estos casos, la mayoría de sus viviendas, por lo general autoconstruidas, presenta deficiencias constructivas. Son elaboradas con materiales no aptos para edificación y con carencia de servicios básicos, lo que después obtienen de manera ilícita o con la complacencia de las autoridades. De esta manera, logran consolidar su permanencia en el lugar y tienen como resultado una legalización de lo ilegal (figura 3).
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Figura 3. Asentamiento irregular ya consolidado, colonia Plan de Ayala, Xalapa, Ver. Fotografía tomada el 28 de febrero de 2014.
Ante el surgimiento de asentamientos humanos no planeados por el Estado, el ordenamiento urbano responde con demandas poblacionales. Ello tiene como resultado ciudades con un crecimiento urbano confuso, ocupado por viviendas en áreas no aptas para el uso habitacional, lo cual incrementa el suelo utilizado en beneficio de las clases sociales con mayor poder adquisitivo. En este caso, el Estado exhibe una falta de control en la regulación y reglamentación para la edificación de vivienda, así como en la provisión de servicios públicos: agua potable, energía eléctrica o recolección y depósitos de basura; sin contar que un asentamiento irregular también es generador de conflictos sociales.
Dentro de los problemas sociales que resultan de este aumento poblacional, se encuentra la coexistencia entre diversos grupos con estilos de vida distintos, la introducción de infraestructuras básicas para proveer satisfactores a todos los sectores de la población y el gran consumo de recursos energéticos.
Otra consecuencia de este crecimiento urbano, dado su incremento tanto poblacional como de la superficie de ciudad, es la movilidad urbana: al modificarse los centros de población en áreas dedicadas a cumplir actividades administrativas, comerciales, culturales, educacionales o varias de ellas, las actividades de habitación se movilizan a la periferia o a ciudades satélite, lo cual requiere una notable infraestructura en transporte.
Otro resultado de esos apoderamientos del suelo, drásticos en gran medida y sin una adecuada planeación, es el deterioro medioambiental manifiesto en la deforestación agresiva del entorno y el daño ecológico provocado por la utilización de espacios, ya sean de cultivo o áreas naturales protegidas, para satisfacer la demanda de vivienda (figura 4).
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Figura 4. Área deforestada por la ocupación del asentamiento irregular, colonia 2 de Marzo, Coatepec, Ver. Fotografía tomada el 17 de octubre de 2015.
Toda esta situación muestra al Estado como un ente permisivo de la problemática provocada por los asentamientos irregulares, pues accediendo a las peticiones de agrupaciones políticas, realiza los cambios en los usos de suelo y, con ello, otorga legalidad a los asentamientos informales. Además, cuando el Estado interviene para el desalojo de un asentamiento irregular, su actuación se da generalmente en casos de reubicación del asentamiento, lo cual obedece a motivos de seguridad para la población implicada (Banco Mundial, 2010).
Cabe destacar que esos motivos de seguridad se refieren a acciones correctivas posteriores a un desastre. Ello exhibe la falta de una cultura de protección orientada a la seguridad física de los asentamientos humanos que a su vez inhiba la ocupación de zonas vulnerables.
Identificando la vulnerabilidad de un asentamiento
Tomando como ejemplo la localización de asentamientos humanos en zonas de riesgo en el estado de Veracruz, podemos señalar factores como la ubicación de la entidad sobre un sistema montañoso que genera dificultad en el desarrollo urbano; factor físico al que le sumamos una planificación urbana que es deficiente en la regulación de la ocupación del suelo y que contribuye a la aparición exponencial de asentamientos en zonas carentes de seguridad física territorial.
Esa seguridad física, también denominada vulnerabilidad, es definida por Wilches-Chaux como: “un conjunto de características dentro de los asentamientos humanos que los condicionan a ser susceptibles a tener daños de carácter físico, dichos daños reflejados en pérdidas materiales o humanas, ante la ocurrencia de un agente desencadenante generalmente de origen natural” (1993). Desde esta perspectiva, el territorio condiciona la vulnerabilidad de un asentamiento. De tal manera que la vulnerabilidad de éste, de acuerdo con Wilches-Chaux (1993), puede definirse en tres categorías:
1. Vulnerabilidad física: es la relación que tiene el asentamiento con el medio ambiente: características topográficas del terreno, ubicación respecto a cuerpos de agua, tipo de suelo o sus usos. 
2. Vulnerabilidad económica: se relaciona con la cantidad y utilización de los recursos con que cuenta una comunidad para hacer frente a un evento catastrófico. Esta tipología va asociada de manera inversamente proporcional con el nivel de pobreza de la población y con la magnitud de un desastre.
3. Vulnerabilidad social: se refiere al nivel de organización entre sociedad e instituciones, ya sean civiles o gubernamentales. En ella se promueve una cultura de autoprotección comunitaria referente a los posibles daños que pudiera causar la interacción de un fenómeno de origen natural o humano. 
En el caso de los asentamientos humanos de carácter irregular, además de tener una vulnerabilidad física territorial, dada su ubicación, generalmente en las zonas periféricas más desfavorecidas en términos geomorfológicos, es necesario mencionar que éstos son también quienes cuentan con una marcada vulnerabilidad económica. Ésta, respecto de la población ubicada dentro del núcleo urbano en las áreas más consolidadas, se puede observar en la presencia de menores ingresos económicos por parte de los pobladores de las colonias irregulares.
La anterior situación provoca que, en caso de un desastre dentro de un asentamiento irregular, las autoridades destinen recursos económicos a la atención y mitigación de los daños, alentando así tanto el fortalecimiento de un asentamiento ilegal como el crecimiento urbano irregular, situación que exhibe una vulnerabilidad social.
De esta manera, se evidencia que en un asentamiento irregular, además de ubicarse en un suelo vulnerable físicamente, sus pobladores también presentan una vulnerabilidad económica; y que, dada la situación legal en la ocupación de sus espacios de vivienda, éstos no son considerados por parte de las autoridades o grupos de apoyo en políticas de prevención de desastres, lo que se traduce en una vulnerabilidad social. 
Aproximación metodológica para identificar un territorio vulnerable
Ahora bien, para poder analizar la aptitud del territorio donde se ubican los asentamientos irregulares, es necesario en primer lugar identificar los indicadores que conforman la construcción de la vulnerabilidad del territorio a partir de este concepto. Posteriormente, se requiere llevar a cabo la descripción de las técnicas e instrumentos a manejar para la obtención y recolección de datos, del enfoque metodológico y de la estrategia para su utilización.
Por lo anterior, para llevar a cabo este estudio, donde se analiza el crecimiento urbano provocado por asentamientos irregulares periféricos ubicados en zonas de riesgo, se recurrió a un proceso metodológico de tipo mixto, con enfoques tanto cuantitativos como cualitativos.
El enfoque cuantitativo se orientó al análisis de la aptitud territorial como parte del concepto denominado vulnerabilidad territorial. El proceso metodológico se encamina a la obtención de datos que permitan evaluar dicha vulnerabilidad física del territorio mediante el análisis de los factores topográficos, geotécnicos, ambientales y urbanos. De esta manera, se obtendrá una generalización en los resultados de investigación.
Posteriormente, mediante un enfoque cualitativo se realizará un análisis del entorno en donde se ubique un asentamiento humano de carácter irregular. En esta parte del análisis, el proceso metodológico se enfoca en la percepción del investigador sobre los niveles de riesgo en que se encuentran los asentamientos humanos irregulares ubicados en las zonas periféricas de las ciudades. Busca identificar las vulnerabilidades territoriales a partir de un análisis de los riesgos que puedan ser generados por la incidencia de algún fenómeno de tipo natural, con lo cual es posible obtener un mayor énfasis en la profundidad de los resultados desde un punto de vista subjetivo.
Para realizar dicho análisis, se utilizó una metodología descriptiva que según Hernández Sampieri consiste en “la especificación de las características predominantes del fenómeno a analizar a través de la observación” (2006), especificación de la vulnerabilidad territorial que, asociada con el factor de riesgo que representa la ocurrencia de fenómenos desencadenantes de origen natural, permite obtener una relación proporcional entre los conceptos. 
Así pues, para realizar el análisis bajo un enfoque cuantitativo, en una cédula de observación del territorio se registrarán indicadores de acuerdo con valores preestablecidos, identificados mediante la observación directa del territorio y apoyándose en manuales de medición, que consisten en un geoposicionador satelital y un clinómetro,11 así como en la toma de fotografías, donde también se puedan describir condiciones de vulnerabilidad y riesgo, para con ello poder determinar la vulnerabilidad territorial de un asentamiento humano irregular periférico.
Los factores por considerar son los siguientes:
Factores topográficos: Inclinación de los taludes
   Altura del talud
   Cortes de talud para la edificación de viviendas
   Antecedentes de deslizamientos en el sitio
Factores geotécnicos: Composición geológica
   Espesor edafológico
   Discontinuidad de pendientes
Factores ambientales: Densidad de vegetación
   Patrón de drenado pluvial
4. Factores urbanos: Tipo de material de construcción de viviendas
   Infraestructura urbana
Para analizar desde una perspectiva cualitativa los niveles de riesgo en que se encuentran los asentamientos humanos ubicados en las zonas periféricas de las ciudades, se identificarán las vulnerabilidades territoriales a través de su tipificación, haciendo uso de un sistema de geoposicionamiento satelital.12 Después, esto se contrastará con datos obtenidos de sistemas de información geográfica y con los atlas de riesgo municipales. Su finalidad es realizar una comparativa entre los análisis de riesgos, la información recabada en campo y lo encontrado en la cartografía estatal, con el objetivo de identificar vulnerabilidades territoriales ante las posibles incidencias de fenómenos de tipo natural.
Finalmente, para la interpretación, tanto de la cédula de investigación del territorio como de las fichas de observación, los resultados se pueden plasmar en planos, realizando uno por cada indicador y conjuntándolos posteriormente para trazar las conclusiones.
Aplicación de los instrumentos metodológicos
Con la finalidad de comprobar lo expuesto en este estudio, se tomó como testimonio al asentamiento humano irregular denominado Crucero Nacional, ubicado en la cabecera municipal de Córdoba, Ver. Este asentamiento fue elegido por tener las características físicas de un territorio vulnerable: un terreno con pendiente considerable, deforestado casi por completo, con incidencias de factores sociales como la apropiación del territorio, la autoconstrucción de viviendas, así como su ubicación en la periferia de la ciudad (figura 5), detonante también del establecimiento de asentamientos irregulares contiguos. 
Consecuentemente, a través de la técnica de observación pasiva, reforzada con tomas fotográficas, se realizó el análisis territorial mediante un recorrido por el asentamiento donde, además de la aplicación de la cédula y del geoposicionamiento satelital de los indicadores, se constató su conformación. En primer lugar, se encontró su ubicación sobre un cerro dentro de un área de preservación ecológica, donde la superficie de dicha área es aproximada a las 10 hectáreas, y se identificó el apropiamiento del suelo a partir de las partes bajas del cerro.
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Figura 5. Ubicación del asentamiento irregular. Fuente: Google Maps. 
Este asentamiento irregular está conformado por cinco manzanas definidas, intercomunicadas transversalmente con la colonia ubicada en la parte baja del cerro mediante escalinatas que los pobladores edificaron y comunicadas de manera transversal por andadores peatonales de terracería.
En el recorrido, se identificaron factores desencadenantes que pueden afectar al asentamiento, por ejemplo, se halló en la colindancia este del polígono que delimita a la colonia irregular un cuerpo de agua intermitente. Además, se observó que varias viviendas, para mitigar los efectos de la erosión provocada por el cuerpo de agua, construyeron muros de contención con el objeto de proteger sus viviendas y de encauzar el afluente al colector general.
Sin embargo, también se observan tuberías que arrojan sus descargas de aguas residuales directamente al mencionado cuerpo de agua, a pesar de que la colonia cuenta con servicios básicos de infraestructura, como agua entubada y drenaje.
Análisis de los factores 
Para su análisis, se dividió el asentamiento en ejes transversales, en los cuales se ubican las vialidades peatonales de la colonia.
En cuanto a la gradación de las pendientes, se aprecian ángulos de entre 18 y 30 grados para una diferencia de 22 metros de altura entre la zona más baja de asentamiento respecto a la parte alta del mismo y con indicios de desprendimientos de material cercano en algunas viviendas colindantes a las escalinatas.
Se observaron también cortes de talud para la edificación de viviendas de una altura mayor a los 2.5 metros, los cuales cubren en ocasiones la totalidad de la vivienda. Destaca que algunas de ellas se encuentran edificadas con materiales precarios.
En la conclusión sobre el análisis de los factores topográficos (figura 6), de acuerdo con la aplicación de la cédula, se obtuvo, por un lado, que las viviendas asentadas en las partes altas tienen una susceptibilidad mayor a la inestabilidad del terreno, al ubicar viviendas en pendientes con hasta 30 grados de inclinación. Por otro lado, las situadas en las partes bajas se encuentran en riesgo por los posibles flujos que se puedan presentar en temporada de lluvias, así como por desprendimientos de material de las partes altas. 
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Figura 6. Resultado del análisis de pendientes, relativo a los factores topográficos y a la ubicación de viviendas vulnerables, generado mediante geoposicionador satelital.
Asimismo, se detectó la existencia de viviendas vulnerables (figura 6), la mayoría edificadas con materiales precarios, técnicas constructivas inadecuadas o en riesgo de afectación por cortes de talud de predios vecinos. Esta situación también la refirió Beck (1998) cuando habló de la importancia del poder económico para la provisión de las viviendas más seguras; esta situación se da incluso dentro de los asentamientos irregulares, dado que las áreas más seguras, territorialmente hablando, son también las que tienen las viviendas con mejor calidad en cuanto a sus materiales de construcción.
Por otra parte, sobre la evaluación de los factores geotécnicos, se sentó en la cédula la presencia de tipos de suelos poco consolidados y de suelos limoso-arcillosos compactados, así como de espesores edafológicos menores en un rango de uno a cinco metros en su generalidad y de discontinuidades de pendientes de 15 a 30 grados.
En cuanto a los factores ambientales, en las zonas bajas se encontró asentamiento deforestado; mientras que en las partes altas, sólo parcialmente. Esto obedece a la total ocupación del suelo en la parte baja, a diferencia de los espacios ocupados en las zonas altas, los cuales sólo se deforestan en las áreas utilizadas.
El patrón de drenado en las partes altas es superficial y provoca surcos en el terreno por la erosión pluvial.
En suma, de todo lo anterior se obtiene la identificación de un territorio vulnerable físicamente, ya sea por su ubicación en una zona con pendientes pronunciadas en algunas áreas o la presencia de viviendas edificadas con materiales inadecuados. Además, se observan en el terreno surcos producidos por la erosión pluvial; dicha situación debilita los terrenos en sus colindancias, sobre todo en aquellas viviendas con cimentaciones poco profundas. Esto se presenta sin tomar en cuenta que las viviendas ubicadas en la zona baja reciben las aguas de escorrentía, situación que las vuelve vulnerables a flujos generados por deslizamientos.
Este análisis de campo se comparó con lo que muestra el Atlas municipal de riesgos del municipio de Córdoba y se identificó que en dicha cartografía, específicamente en el mapa de pendientes, no se tiene contemplada esta zona dentro del análisis de pendientes del municipio. Esto también expone que las autoridades correspondientes no tienen actualizado el mapa de riesgos y que, por tanto, las acciones municipales dirigidas a la inhibición de asentamientos en zonas de riesgo no se están produciendo.
Conclusiones
Como se expuso anteriormente, pueden ser distintas las razones que generan la expansión urbana y la consecuencia que deriva en un encarecimiento del territorio planificado. Con todo, es notable la formación de nuevos asentamientos irregulares en espacios no aptos para la urbanización, además del incremento en los riesgos ocasionados tanto por la sociedad como por la incapacidad del Estado para regular la tenencia de suelo apto para vivienda, situación que contribuye a incrementar la ocupación de territorios vulnerables. 
Así, esa propensión al desastre de una comunidad es generalmente producto del incremento no planeado de la mancha urbana ante la carencia de políticas sociales que provean suelo apto para ser ocupado por la población de escasos recursos; políticas que incidan en un mejoramiento de la protección de la integridad física y del patrimonio individual y colectivo de la población.
Para ello, es necesario implementar acuerdos sociales donde se generen procesos de participación de todos los actores sociales y grupos de interés. Son necesarios convenios implementados a través de un conjunto de recursos físicos, económicos, sociales y culturales diseñados con la finalidad de fortalecer la capacidad de respuesta y con el propósito de generar una resiliencia social en los asentamientos humanos.
Resulta también importante basar los programas de desarrollo urbano bajo la premisa del urbanismo bioclimático, esto es, abordando la problemática de la ciudad desde un punto de vista integral y analizando vialidades, agrupación de viviendas, características de la lotificación, relaciones entre usos de suelo, interacción y la funcionalidad que debe existir en una ciudad sostenible. Pues en ésta lo esencial es el aspecto social, relacionado con los aspectos físico-ambientales, así como promover la creación de interfaces urbanas medioambientales que generen una mejor relación entre los asentamientos y el hábitat.
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Resumen
La preocupación por los riesgos medioambientales va en aumento en el ámbito mundial; sin embargo, las acciones encaminadas para mitigar sus efectos no siempre siguen el mismo curso. Un punto clave para reducirlos es saber de qué manera, a través de la arquitectura, se puede incidir en la conducta de las personas en favor de su medioambiente. El proceso de apropiación del espacio construido, desde el campo de la psicología ambiental, permite entender los vínculos que el ser humano establece con su entorno y cómo éstos influyen en su conducta. Así, desde el análisis de la apropiación de la vivienda y su entorno, en casos de desplazamiento de población a los modelos gubernamentales de asentamiento humano, se busca comprender esta relación a partir de procesos afectivos ambientales y sus efectos en la conducta.
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Abstract
Concern about environmental risks is increasing worldwide; however, actions to mitigate the effects of these do not always follow the same course. A key point to reduce these risks is to know how architecture can influence the behavior of people in favor of their environment. The appropriation process of the built environment, from the field of environmental psychology, allows us to understand the links that the human beings establish with their environment and how these influence on their behavior. From the analysis of the appropriation of housing and its environment, the relationship of the environmental affective processes and how they affect human behavior is explored in the cases of displacement of population to the governmental models of human settlement.
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Introducción
El presente artículo tiene como objetivo explicar el tipo de investigación realizada –bajo un enfoque mixto–, y cuál fue la estrategia metodológica seguida en la obtención de resultados para, con base en ellos, poder narrar sus conclusiones.
Esta investigación aborda la problemática respecto de la explosión demográfica y el crecimiento de los asentamientos humanos irregulares, en donde se intensifican los riesgos naturales, en específico, los fenómenos hidrometeorológicos que vulneran dichos asentamientos en zonas costeras. Bajo este conjunto de situaciones es cuando el Estado interviene y en algunas ocasiones recurre al desplazamiento de población.
Este artículo refiere el caso de la reubicación de población a la colonia Huitzilapan, municipio de La Antigua, en el Estado de Veracruz. Se investiga y estudia el proceso de apropiación del espacio a partir del apego al lugar, abordándose los principales conceptos y estudios realizados en torno a este proceso fenomenológico. Así mismo, se analizan y adaptan los instrumentos utilizados para recolectar los datos que sustenten el tema de investigación.
La vulnerabilidad de los asentamientos humanos irregulares
Los asentamientos humanos crecen y modifican su entorno constantemente, dando como resultado el espacio construido en el que vivimos. En algunas ocasiones alteramos nuestro entorno a tal grado que lo degradamos y quedamos expuestos a determinados riesgos, siendo los asentamientos humanos irregulares los principalmente expuestos. Existen ciertos tipos de riesgo que amenazan nuestras ciudades, los cuales vulneran dichos asentamientos de acuerdo con factores específicos. “El concepto de riesgo, en su definición más sencilla, hace referencia a la probabilidad de que a una población […] o segmento de la misma, le ocurra algo nocivo o dañino” (Lavell, 1996, p. 20), siendo la vulnerabilidad de sufrir daños debida a la misma estructura social o de la naturaleza. Dichos riesgos se presentan en distinta magnitud, considerada “una condición dinámica y teóricamente controlable” (Lavell, 1996, p. 20). Joel Audefroy (2003) afirma que por lo general se tienen en cuenta dos tipos de agentes cuando se presentan los desastres, los cuales, en su mayoría, son naturales: el agente activo, el cual provoca daños sobre el agente pasivo o receptor, la sociedad. A su vez, los clasifica en tres sistemas o agentes: perturbadores, afectables y reguladores. 
En el primer sistema, los agentes perturbadores o agentes dinámicos son aquellos riesgos que afectan directamente el hábitat humano, siendo clasificados por Audefroy (2003) en dos tipos de origen: natural y social. El segundo sistema de agentes afectables, o agentes pasivos, refiere a aquellos que presentan cierto grado de vulnerabilidad ante los agentes perturbadores, como lo es la población, sus bienes y el medioambiente del cual ésta depende. En el tercer sistema, los agentes reguladores son los encargados de poner en marcha acciones para tratar de mitigar los riesgos generados por los agentes perturbadores sobre los agentes afectables, tales como la organización gubernamental, los programas, las acciones y las normas. Sin embargo, los agentes reguladores pueden ser un arma de doble filo pues en algunas ocasiones sus acciones no son las adecuadas y ponen en riesgo a los agentes afectables, en vez de protegerlos; es decir, cuando la toma de decisiones políticas en cuanto al hábitat contrasta con las acciones y normas establecidas, al no llevarse a cabo de manera correcta, se convierte en un riesgo para la sociedad. 
Por lo tanto, podemos categorizar los tipos de riesgo en naturales dado su origen; y de acuerdo con su carácter, en tipo social, político y natural. En este estudio nos interesa estudiar el riesgo de carácter natural, ya que es el que afecta principalmente las zonas costeras de nuestro país.
Riesgos naturales
Como su nombre lo dice, los riesgos naturales son fenómenos originados por la naturaleza y se dividen en geológicos e hidrometeorológicos. Los fenómenos geológicos son los producidos por el movimiento y la acción de la corteza terrestre: sismos, erupciones volcánicas, deslaves de tierra, tsunamis, hundimientos del suelo y agrietamientos. Los fenómenos hidrometeorológicos son aquellos causados por agentes atmosféricos que se presentan con mayor frecuencia: tormentas, huracanes, inundaciones (pluviales, fluviales, costeras y lacustres), sequías, tormentas (nieve, granizo, polvo y electricidad), tornados, heladas, ondas cálidas y gélidas. En los riesgos naturales, la variable que se desprende es la siguiente.
Cambio climático y fenómenos hidrometeorológicos
Con la variable cambio climático se analiza la alteración en los fenómenos hidrometeorológicos y a su vez el impacto de éstos en los asentamientos humanos. Con base en el quinto informe de la ipcc-2014,13 se evidencia que la principal causa del cambio climático son las emisiones excesivas de gases de efecto invernadero hacia la atmósfera, acción atribuida a la actividad humana, lo que da como resultado el aumento en la temperatura media global, es decir, el calentamiento global. Evidencia publicada en el portal de la nasa revela los niveles de dióxido de carbono emitidos a la atmósfera y su drástico aumento a mediados del siglo xx, a la par del surgimiento de la Revolución Industrial y con ella, de una explosión demográfica. 
Por lo tanto, es el calentamiento lo que provoca el aumento gradual de la temperatura global. Las proyecciones para próximos años no son esperanzadoras, ya que, en el mejor de los casos, apenas y lograríamos disminuir la tendencia que mantiene su incremento.14 Parte del territorio latinoamericano se encuentra ubicado dentro de los trópicos, zona donde se dan las condiciones ideales para la formación de tormentas y huracanes, las cuales, la mayoría de las veces, provocan inundaciones en zonas urbanas. Un estudio realizado por Elizabeth Mansilla (2010) muestra un comparativo de los tipos de eventos en países latinoamericanos localizados en los trópicos, siendo constantes las inundaciones y, en la mayoría, el deslizamiento de tierra. 
Gran parte del territorio de México se encuentra ubicada dentro del trópico de cáncer y sus costas están rodeadas por los océanos Pacífico y Atlántico. De acuerdo con los datos presentados por Mansilla, el evento que más impacta en nuestro país se refiere a las inundaciones, las cuales se generan a partir, principalmente, de las tormentas y los huracanes. Dadas las condiciones extremas generadas por el cambio climático, éstas son cada vez más devastadores, las pérdidas humanas y materiales son inminentes, y si bien es casi imposible detener estos efectos catastróficos del calentamiento global podemos tratar de mitigar los efectos negativos de las acciones humanas sobre el medio ambiente. Como antes se mencionó, la Revolución Industrial va a la par de las emisiones de co2 hacia la atmósfera, transformación tecnológica que estandarizó procesos de producción, incluyendo el relativo a la vivienda, y podría considerarse como una de las razones por las que el hombre comenzó a desinteresarse por el cuidado de su medio ambiente.
La apropiación del espacio a partir del apego al lugar
La existencia del hombre está ligada al medio ambiente, somos una especie que depende de los cambios que se puedan originar en él. Llamamos entorno a todo el medio que nos rodea, el cual llega a ser muy importante para nosotros, en especial para las personas que habitan zonas rurales, quienes suelen practicar el sedentarismo toda su vida, a diferencia de las que viven en zonas urbanas. Sin embargo, en cualquiera de los dos contextos, el hombre desarrolla ciertos vínculos con el lugar que habita. Por ello, resulta de interés saber, ¿qué es lo que sucede cuando la población es reubicada hacia otro lugar debido a que ha sufrido los efectos de fenómenos hidrometeorológicos? ¿Cómo se genera este vínculo con el lugar al que han sido desplazados? Se busca explicar este vínculo a partir del cual nos apropiamos del espacio en el que vivimos, lo cual no tiene que ver con una apropiación legal, sino con una apropiación simbólica del espacio al que le otorgamos valores y significados, y que por ende solemos proteger de amenazas externas; es decir, entender esta relación partiendo de los procesos afectivos ambientales y los efectos en la conducta.
El filósofo francés Gastón Bachelard, en su libro La poética del espacio (1957), es uno de los primeros que pretende comprender la relación del hombre con el medio que le rodea mediante la fenomenología, analizando desde un punto de vista psicológico la relación que tenemos particularmente con nuestra vivienda. Bachelard es precursor en emplear el término topofilia para referirse a la relación afectiva establecida entre el hombre y el lugar. 
Bachelard conceptualiza la idea de casa como instrumento de análisis del alma humana, es decir, humaniza la vivienda como un ser que forma parte de la vida de las personas, el cual se conformaría por una serie de recuerdos e imágenes grabadas en la memoria. No es considerada como objeto sino, desde el punto de vista fenomenológico, del cómo está y del cómo es habitado su espacio día a día, en cualquier parte del mundo en el que nos encontremos. Desde este enfoque, la calidad del espacio habitado no refiere la idea de lujo, sino la comodidad que proporciona, espacio que alberga y protege al usuario. Éstos son los elementos que generan confort a través de ilusiones de protección. Bachelard plantea que el beneficio principal de la casa es albergar el ensueño, es decir, protege al soñador y permite al ser soñar en paz. Así, introduce y define un concepto poco común y alude a la topofilia como:
determinación del valor humano de los espacios de posesión, de los espacios defendidos contra fuerzas adversas, de los espacios amados […] a su valor de protección, que puede ser positivo, se adhieren también valores imaginados, y dichos valores son, muy pronto, valores dominantes. El espacio captado por la imaginación no puede seguir siendo el espacio indiferente entregado a la medida y a la reflexión del geómetra. Es vívido, y es vivido no en su positividad, sino con todas las parcialidades de la imaginación. (Bachelard, 2000)
Sobre el término topofilia, es el geógrafo chino-estadounidense Yi-Fu Tuan (2007) quien establece la diferencia entre lo que nos rodea de forma tangible e intangible, en nuestro entorno. Señala cómo el significado que le damos a ello varía según nuestra cultura y la zona geográfica en la que hemos vivido; a partir de ahí es como entendemos el entorno inmediato y comenzamos a establecer sentimientos de apego de acuerdo con lo que para nosotros, según Tuan (2007), tiene un mayor significado.
Tuan elabora su propia definición de topofilia como “el lazo afectivo entre las personas y el lugar” (2007, p. 13). Es una relación emotivo-afectiva que une al ser humano con el lugar, no se refiere a la casa sino al conjunto donde la persona se encuentra, el entorno, hacia el cual por alguna razón se siente identificada.
El arquitecto colombiano Carlos Mario Yory analiza los conceptos anteriores y trata de entender el término topofilia como una descripción de nuestra naturaleza óntico-ontológica; es decir, que el acto de habitar “no es un acto que realizamos entre otros cualquiera, sino que, por el contrario, resulta ser el más propio de nuestra condición humana” (2007, p. 391). Este acto no puede reducirse a un simple sentimiento de filiación o antiafiliación a una serie de lugares en específico.
Yory utiliza este sentido de filiación como el acto que refiere a “la propia construcción del espacio de tal forma ‘abierto’ en su espacialidad a través del acto de habitar” (2007, p. 385), el cual podría entenderse de mejor forma como la construcción del espacio a partir del simple hecho de habitar un lugar. Este autor define el término topofilia como:
el acto de co-apropiación originaria entre el ser humano y el mundo mediante el cual el mundo se hace mundo en la apertura que de él realiza el ser humano en su naturaleza histórico-espaciante y el ser humano se hace humano en su espacializar. (2007, p. 385)
Desde el campo de la psicología ambiental, el español Enric Pol (2002) trata de explicar el apego al lugar a partir de la interacción del ser humano con el espacio construido. Es de esta interacción que reconoce su entorno y que “por procesos de categorización del yo, se autoatribuyen sus cualidades como definitorias de su propia identidad” (p. 2), lo que genera identidad, cohesión social y, como tales, apego al lugar.
Desde este campo, la apropiación del espacio ayuda a explicar y comprender fenómenos sociales y psicosociales, como la conducta territorial. Pol describe un ejemplo de este tipo de conductas, donde pueden ser aparentemente incongruentes y contradictorias “las resistencias al cambio de vivienda o a la reubicación de población, que se dan incluso en el caso en que se trate de desplazarse a entornos objetivamente mejores, desde un punto de vista de calidad ambiental” (2002, p. 6). Ejemplo que resulta ser de utilidad en la explicación y potenciación de la participación social. 
Reubicación de población a la colonia Huitzilapan, municipio de La Antigua, Veracruz
Con lo expuesto sobre la apropiación del espacio y apego al lugar, se busca entender dicho proceso, esto es, cuando los pobladores han sido reubicados. A continuación, se analiza el caso de la colonia Huitzilapan, municipio de La Antigua, en el Estado de Veracruz.
El 17 de septiembre de 2010 el huracán Karl registró la categoría iii en la escala Saffir-Simpson e impactó en la zona costera central del Estado de Veracruz. Sin embargo, fueron las fuertes lluvias que dejó a su paso las que provocaron que la creciente de la corriente del río arrasara con todo lo que se encontraba en las orillas. De acuerdo con un diagnóstico previo realizado para el iii Congreso Nacional de Investigación en Cambio Climático (2013), los más afectados fueron los habitantes de la colonia El Cascajal, Nicolás Blanco (San Pancho), ciudad José Cardel, La Antigua, colonia Vicente López, El Salmoral, entre otras. Familias originarias de estos lugares son quienes fueron reubicadas a un nuevo sitio, que después se llamaría colonia Huitzilapan (ver figura 1).
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Figura 1. Representación de la inundación provocada por el huracán Karl en 2010 y de las zonas afectadas en el municipio de La Antigua, Ver. 
Ante los efectos de este fenómeno perturbador, como lo denomina la Ley General de Protección Civil, los distintos niveles de gobierno acordaron reubicar a la población afectada en un fraccionamiento de interés social, la colonia Huitzilapan, cerca de la caseta de cobro en la autopista Xalapa-Veracruz, alejada de los servicios e infraestructura básica para la consolidación de este lugar. 
Un año después de la devastación de Karl se realizó la entrega de viviendas a 292 familias en esta colonia (ver figura 2). Sin embargo, los habitantes tuvieron muchos problemas, en particular, de espacio, ya que el diseño difícilmente se adaptó a las necesidades de las familias. Se ha encontrado una desproporción en cuanto al número de habitantes por vivienda, viviendas que van desde dos integrantes hasta siete por familia.
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Figura 2. Viviendas de la colonia Huitzilapan en el municipio de La Antigua, Ver. Fotografía: Erick Ruiz.
Otro problema identificado es la falta de oportunidades laborales, al encontrarse en un espacio prácticamente aislado y alejado de sus lugares de origen, les es difícil encontrar trabajo para el sustento de su familia. Aunado a ello, la falta de infraestructura y equipamiento ha provocado el abandono de viviendas; en las primeras visitas realizadas a la colonia se ha encontrado un porcentaje de 20% de viviendas deshabitadas. Ello ha generado una ola de inseguridad en este lugar, de acuerdo con lo comentado por los habitantes de dicha colonia. Ésta se encuentra a un costado de la autopista Xalapa-Veracruz y consta de ocho manzanas (ver figura 3). La manzana número uno tiene un total de 52 casas, a diferencia de la manzana número siete que consta de 12 viviendas.
 
￼[image: Imagen 36]
Figura 3. Colonia Huitzilapan en el Municipio de La Antigua, Ver. Elaboración: Erick Ruiz.
El modelo de apropiación dual y su proceso de apropiación del espacio
La rama de la psicología dedicada al estudio del comportamiento humano y su relación con el medio ambiente es la psicología ambiental. Su campo de estudio se divide en dos: el espacio verde, referente al medio ambiente natural, y el espacio construido, es decir, el espacio que el ser humano va construyendo y que podría clasificarse como un medio ambiente artificial. Es en este último que analizaremos el proceso de apropiación del espacio.
Enric Pol (2011) define la apropiación del espacio como “el sentimiento de pertenencia (que no tiene nada que ver con una pertenencia legal) o de apego a un lugar, a un espacio determinado”, es a partir del desarrollo de apego al lugar que se otorga significado al espacio. Pol propone un modelo teórico de análisis de apropiación del espacio hecho para analizar la apropiación del barrio. Explica que la apropiación se compone de dos dimensiones, es decir, que la acción (transformación) y la identificación (simbólica) explican el apego al lugar.
La dimensión sobre la cual recae más peso es la acción, entendida como la interacción y transformación del espacio; de ella se desprenden las acciones cotidianas realizadas en dicho lugar, las acciones orientadas hacia el lugar y las acciones relativas a los proyectos futuros del lugar. En este caso, el modelo propuesto fue el utilizado para analizar la apropiación del barrio Trinitat Nova en la ciudad de Barcelona.
Metodología para determinar la apropiación del espacio a partir del apego al lugar
Con base en lo ya expuesto, es que se procede a elaborar los instrumentos que servirán para analizar y saber el grado de apropiación del espacio entre los habitantes de la colonia Huitzilapan y su entorno. Este tipo de estudio tiene un enfoque mixto (cuantitativo y cualitativo); para esto se hará uso de las técnicas de investigación que a continuación se describen sobre el caso de estudio.
Descripción de la población
El estudio se lleva a cabo en la Colonia Huitzilapan, ubicada en el municipio de La Antigua, Veracruz. La población es finita y son aquellas familias que fueron reubicadas de su lugar de origen a este modelo de asentamiento humano hecho por el Estado, el cual construyó 292 viviendas para el mismo número de familias.
Unidad de estudio
No se cuenta con el dato exacto de población; sin embargo, se estima que pueden ser 1 100 habitantes, aún no se encuentran datos emitidos por el inegi, ya que esta colonia es de reciente creación. Las primeras viviendas comenzaron a entregarse a partir del año 2011; no obstante, en visita de campo a esta colonia se han encontrado algunas viviendas deshabitadas, por lo que se toma en cuenta el número de viviendas y no de habitantes en este caso, el cual representa 292 viviendas.
Se propone la elaboración de un cuestionario para aplicarse a los jefes de familia que habiten alguna de las 292 viviendas en la colonia Huitzilapan.
Muestra 
El tamaño de la población es de 292 viviendas, de las cuales se realiza un muestreo aleatorio simple a partir del total de la población. Se tiene en cuenta que 20% se encuentran deshabitadas, es decir, 58 viviendas. De lo que resta, 234 casas, y de acuerdo con la fórmula de muestreo aleatorio simple, se obtiene el tamaño de la muestra: 75 cuestionarios hechos a jefes de familia del mismo número de viviendas en la colonia Huitzilapan, con una confiabilidad de 95 por ciento.
Selección de instrumentos 
Los instrumentos que se seleccionaron son dos: el cuestionario y una entrevista semiestructurada. Con base en un estudio de Enric Pol (2011) en el barrio de Trinitat Nova de Barcelona, elaborado para saber el grado de apropiación a partir del apego al lugar, se ha adaptado el cuestionario con el mismo propósito para la colonia Huitzilapan. Con este instrumento se pretende recolectar datos de tipo cuantitativo.
Con el objetivo de reforzar dicha información recopilada, se plantea hacer uso de una entrevista semiestructurada, formada con preguntas que permitan obtener información que respalde los datos obtenidos con el cuestionario. Esta entrevista recolectará información cualitativa, por lo tanto, esta investigación tiene un enfoque mixto. Es a partir del modelo dual de apropiación del espacio propuesto por Enric Pol (2011) que se adaptan las variables e índices para analizar la apropiación de la vivienda y la colonia.
 
￼[image: Imagen 38]
Figura 4. Esquema de variables e índices de apropiación a partir del apego al lugar. 
De acuerdo con el esquema de variables e índices (ver figura 4), se elaboró el cuestionario a aplicar en la población del caso de estudio. Los enunciados que se utilizan tienen cuatro categorías de respuesta en la escala Likert y las viviendas donde se aplica son elegidas al azar. 
La entrevista a realizar será de tipo semiestructurada, esto con la intención de saber la opinión y percepción de los habitantes de la colonia Huitzilapan respecto a sus lugares de origen, antes de ser desplazados. La primera entrevista está dirigida a los jefes de manzana y personas clave, con el objetivo de profundizar en cuanto al proceso que se siguió en la reubicación de estas familias afectadas por las inundaciones del huracán Karl.
La segunda entrevista está dirigida a personas de diferentes edades, adultos jóvenes y adultos mayores, con la finalidad de reforzar el cuestionario descrito anteriormente y de contrastar los resultados obtenidos con las respuestas de dicha entrevista. De esta manera, los instrumentos descritos servirán para conocer la opinión y percepción de los habitantes de la colonia Huitzilapan respecto de sus lugares de origen y de su proceso de reubicación; así como para entender las acciones que emprenden respecto a su medio ambiente, es decir, la conducta que adoptan en un lugar nuevo, configurado de manera totalmente distinta al de su lugar de procedencia, y el cómo estas personas tratan de adaptarse modificándolo. 
Conclusión
Se ha descrito el proceso que se siguió para la adecuación y empleo de los instrumentos de evaluación de acuerdo con el tema central. Se concluye que para realizar una investigación sustentada se debe comenzar por relacionarse con otras disciplinas; en algunos casos, hacer uso de los instrumentos que éstas emplean, los cuales una vez adaptados ayuden a obtener información confiable y mejores resultados en la investigación. Haciendo uso de la psicología ambiental y de su relación con la arquitectura –a través del estudio del espacio construido, en específico de la apropiación del espacio–, se busca entender el papel que juega el arquitecto a la hora de diseñar los modelos de asentamiento humano que el Estado pone en marcha. Con base en ello, se pretende proponer estrategias de intervención y recomendaciones cuando este tipo de casos se presenten.
En este artículo podemos contrastar imágenes de las viviendas, antes y después de haber sido reubicados sus habitantes. Lo que más llama la atención es el sistema constructivo, del cual en algunas charlas realizadas con algunos usuarios se ha mencionado que es, precisamente, el sistema constructivo lo que les impide modificarlas: obstaculiza las acciones que emprenden en su vivienda. Las nuevas viviendas debieron basar su diseño y sistema constructivo en las casas que estas personas perdieron con la devastación del huracán.
El sistema constructivo resulta ser un impedimento para modificar y adaptar las viviendas a las necesidades de las familias, lo cual se ve reflejado en el exterior. En algunas casas, sus moradores montan palos y láminas de zinc para salir a cocinar en el fogón. Estas casas no terminan de ser apropiadas por los habitantes y, por lo tanto, se dificulta la creación de un vínculo afectivo con el lugar.
Algunas personas se han resignado a vivir en este lugar, aun en las condiciones que se encuentran, debido al miedo de regresar a sus lugares de origen; sin embargo, algunas familias sí han retornado y han dejando abandonadas estas viviendas. Es necesario, por un lado, realizar un diagnóstico adecuado sobre el estilo de vida de estas personas, a fin de proyectar cómo deber ser su vivienda; por otro, involucrar a la población directamente afectada en el diseño de su nuevo hábitat. Resulta indispensable tener presente que son ellos, y no el diseñador, quienes finalmente habitarán ese espacio. 
REFERENCIAS
AUDEFROY, J. (2003). La problemática de los desastres en el hábitat urbano en América Latina. Revista INVI, 18 (47).
AVELL, A. (1996). Ciudades en riesgo, degradación ambiental, riesgos urbanos y desastres. Red de estudios sociales en prevención de desastres en América Latina. Recuperado de http://www.desenredando.org/public/libros/1996/cer/CER_todo_ene-7-2003.pdf#page=14
BACHELARD, G. (2000). La poética del espacio. Argentina: Fondo de Cultura Económica.
CAPISTRÁN, D., Vázquez V., Valtierra E. y Tejeda, A. (2013). Papel de la respuesta institucional ante fenómenos extremos: impacto del huracán Karl. III Congreso Nacional de Investigación en Cambio Climático. Recuperado de http://www.pincc.unam.mx/congresonacional2013/documentos_descargables/PDF/pdf%20ibero%20puebla/SosaCapistranDulceMaria.pdf
IPCC/ Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático. (2014). Cambio climático 2014, impactos, adaptación y vulnerabilidad. Recuperado de https://www.ipcc.ch/pdf/assessment-report/ar5/wg2/ar5_wgII_spm_es.pdf
MANSILLA, E. (2010). Riesgo urbano y políticas públicas en América Latina: la irregularidad y el acceso al suelo. http://www.preventionweb.net/english/hyogo/gar/2011/en/bgdocs/Mansilla_2010.pdf 
NASA. (2015). Cambio Climático Global. Cambio climático ¿Cómo lo sabemos? Recuperado de http://climate.nasa.gov/evidence/
NASA. (2015). Administración Nacional de Aeronáutica y Espacio. Recuperado de https://data.giss.nasa.gov/gistemp/
POL, E. (2011). Psicología ambiental 007 | Enric Pol - apropiación del lugar. Recuperado de https://www.youtube.com/watch?v=e5L52ssO6VE
POL, E. (2002). El modelo de la apropiación del espacio. Recuperado de https://www.academia.edu/8036325/EL_MODELO_DUAL_DE_LA_APROPIACI%C3%93N_DEL_ESPACIO
TUAN, Y. (2007). Topofilia: un estudio de las percepciones, actitudes y valores sobre el entorno. España: Melusina.
YORY, C. (2007). El concepto de topofilia entendido como teoría del lugar. Colombia: Pontificia Universidad Javeriana.
 

PROPUESTA METODOLÓGICA PARA REINVENTAR LOS ESPACIOS PÚBLICOS ABIERTOS DE JUEGO INFANTIL (EPAJI), A TRAVÉS DE LA MIRADA DE LA NIÑEZ
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Resumen
En los Espacios Públicos Abiertos de Juego Infantil (epaji), se dan dos de las principales actividades enmarcadas dentro de los derechos de los niños y niñas, y que fomentan su desarrollo: el juego y la recreación. Sin embargo, en la actualidad, en la mayoría de las ciudades latinoamericanas existe un déficit cuantitativo y cualitativo de ellos. Dentro de este contexto, encontramos relevante conocer la percepción (en sus dimensiones física y psicosocial) que tienen los niños de estos espacios de juego, con la finalidad de brindar nuevas alternativas y criterios para el diseño y la planificación de espacios que promuevan la convivencia y que cumplan con las expectativas y las necesidades de la niñez contemporánea. El presente artículo15 tiene como objetivo mostrar la metodología empleada en la prueba piloto del caso de estudio: Parque Circón de la “Unidad Habitacional fovisste”,16 con el propósito de conocer la percepción de los niños en edad escolar (6 a 11 años).
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Abstract
In the Public Open Spaces of Children's Playgrounds, two of the main activities for children, framed within the rights of the children and that promote their development, take place: play and recreation. At present, however, there is a quantitative and qualitative deficit of these spaces in most Latin American cities. Within this context, we find relevant to know how these children perceive (in their physical and psychosocial dimensions) these playgrounds, to provide urban designers and planners with new alternatives and criteria for the design and planning of spaces that promote the coexistence and meet the needs and expectations of today’s childhood. The purpose of this article is to show the methodology deployed in the pilot case study: Circon Park, to know these (6 to 11 years of age) children’s perception of the spaces.
Key words 
Public Space, urban design, user perception, childhood, research methods.
Introducción
El niño debe disfrutar plenamente de juegos y recreaciones, los cuales deben estar orientados hacia los fines perseguidos por la educación; la sociedad y las autoridades públicas se esforzarán por promover el goce de este derecho. 
Art. 7 de la declaración de los derechos del niño. ONU, 1959
Al referirnos a los Espacios Públicos Abiertos de Juego Infantil (epaji), hablamos de aquellos espacios que pueden ser parques, jardines, áreas verdes, campos de juego (o playground) e incluso la calle, en donde los niños17 pueden jugar y recrearse cotidianamente, ya que se encuentran cerca de sus viviendas. Los epaji tienen una gran relevancia para los niños, sobre todo en los ambientes urbanos, en ellos pueden realizar actividades como la Recreación18 y el Juego,19 los cuales constituyen un estímulo para su desarrollo afectivo, físico, intelectual y social, además de ser un factor de equilibrio y autorrealización. Con el paso del tiempo, los epaji se han ido transformando. Ejemplo de ello es la calle, la cual era uno de los principales espacios de juego de los niños, quienes han sido desplazados de ella por el automóvil.
Sin embargo, el acceso a espacios de juego abiertos y cercanos a la vivienda es de gran importancia; al respecto, Liz Brooker y Martin Woodhead20 señalan que existen pruebas de que la calidad del ambiente físico externo influye en la salud y el desarrollo del niño; además de que jugar al aire libre y tener contacto con la naturaleza es benéfico para la salud física, es decir, “los ambientes determinan el desarrollo infantil” (Wells, 2000; Fjortoft, 2001, 2004 en Brooker y Woodhead, 2012).
Lo anterior ratifica la necesidad que tienen los niños de espacios adecuados. Al respecto, encontramos que existen tres ámbitos donde los niños pueden desarrollar esta actividad: el hogar, la escuela y el llamado “tercer espacio”, siendo este último el que permite el contacto con el exterior. Los epaji forman parte de este “tercer espacio” de juego, y es justo su cercanía a los hogares lo que los vuelve importantes para los niños, ya que les permite usar y disfrutar de ellos cotidianamente (Luna, 2013; Sandoval, 2015).
Dentro de las funciones y cualidades que presentan los epaji para los niños, está la oportunidad que tienen de interactuar con sus iguales, liberar energía, desarrollar habilidades motrices, de equilibrio y coordinación; además, les ayuda a forjar su personalidad a través de actividades sociales y de conducta, incentivan sus procesos de creatividad y razonamiento, aprenden a resolver situaciones problemáticas y nuevos desafíos, y les permite tener contacto con la naturaleza.
Al respecto, un estudio realizado en España y Argentina (Sabeh y Verdugo, 2002) señala que el ocio y las actividades recreativas se encuentran entre las experiencias más satisfactorias para los niños, por lo cual, los epaji cobran gran relevancia, ya que en ellos pueden realizarse estas actividades de manera cotidiana. 
Sin embargo, en la actualidad existe una preocupación en relación con estos espacios, pues el miedo, las restricciones en cuanto a su uso, así como el control que tienen los adultos en el “tiempo libre” de los niños están provocando que se dejen de crear estos espacios o bien que se sustituyan por los nuevos espacios “mercantilizados” (Luna, 2013). 
Aunado a esto, investigaciones realizadas por el gobierno señalan que la mayoría de los niños tiene acceso (al menos formal) a espacios públicos donde pueden jugar (ife, 2012; coia, 2010 en Gülgönen, 2016); pero, tal como lo señala Tuline: “estos datos no dan cuenta de la calidad de los espacios” y su ubicación o existencia puede ser muchas veces cuestionable.
Esta falta de los epaji y la indiferencia que se tiene sobre su valor en el desarrollo de la niñez ha provocado efectos en la infancia de hoy. Con relación a esto, encontramos que 15% de los niños y niñas entre 6 y 19 años tienen sobrepeso y, en contraposición, la actividad física se ha reducido en 75% desde 1900. Además, la inactividad física ocasionó en el mundo alrededor de 19 millones de muertes en el 2000, y se estima que causó entre 10 y 16% de todos los casos de diabetes (unicef, 2004).
Al respecto, encontramos que la actividad física que se realiza en los espacios abiertos puede proveer grandes beneficios sociales y emocionales en los niños, incluyendo una autoestima más alta, menor ansiedad y un estrés inferior. No obstante, otros estudios han demostrado que el incumplimiento de las recomendaciones para realizar actividad física y su bajo nivel están teniendo consecuencias notables en la salud de los niños: riesgo de obesidad y una densidad ósea baja.
Las nuevas formas de vida, donde predomina el uso de la internet, redes sociales, videojuegos y televisión, han provocado nuevos patrones en las actividades de los niños, aunado a una fuerte percepción de inseguridad, lo cual ha contribuido a una disminución del uso de los epaji o a una pérdida en relación con los espacios públicos, tal y como lo dejaba entre ver en su momento Jane Jacobs (1973).
Como consecuencia de esta pérdida del espacio público, se han creado “los nuevos espacios públicos mercantilizados”, especialmente los ubicados en los centros comerciales y que son producto de estas transformaciones sociales, culturales y económicas, los cuales generan una “ilusión de espacio público” al ser eliminado el riesgo y la incertidumbre de la vida cotidiana (Luna, 2013: 80).
A la par de esta situación, nos encontramos con que el Estado mexicano ha dejado de construir nuevos espacios abiertos de juego, como lo podrían ser los parques infantiles, ya que cada día tiene menos recursos y capacidad para brindar dichos espacios, tal y como lo señala Claudia Reyes:
El estado cada vez se encuentra más limitado, dado que recibe menos recursos económicos para operar ya que existen más mecanismos de control sobre los recursos, las áreas verdes se han visto afectadas pues ante la escasez señalada, son estos espacios los primeros afectados. (2011: 219)
De esta forma, se podría decir que las únicas respuestas que da el Estado con relación a estos espacios abiertos de juego se limitan a la “rehabilitación de espacios públicos”, donde se instala mobiliario de juego estandarizado (figura 1) sin mayor diseño, y cuya existencia no siempre va relacionada con dar respuesta a las necesidades y expectativas de los niños, sino que es producto de otros intereses y una visión adultocéntrica.
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Figura 1. Mobiliario de juego infantil contemporáneo, multijuegos de plástico o juegos estandarizados.
Acorde con esto, el psicopedagogo italiano Francesco Tonucci señala que, aunque los espacios son creados para las niñas y los niños, no necesariamente son afines con sus expectativas:
los parques de juego son un ejemplo interesante de cómo los servicios son pensados por los adultos para los adultos y no para los niños, a pesar de que estos últimos sean sus destinatarios declarados. Estos espacios son todos iguales, en todo el mundo, al menos en el occidental, rigurosamente nivelados, a menudo cerrados, y siempre con la presencia de resbaladillas, columpios y volantines. (Tonucci, 2004: 12)
Por su parte, Heike (Freire, 2012, en Gülgönen y Corona) señala que los niños urbanos cada día tienen menos posibilidad de relacionarse con la naturaleza: 51% de los niños entre 7 y 12 años no se les permite subir a un árbol sin supervisión adulta. Además, el juego autónomo en el camino a casa ha disminuido 90% y sólo 29% de niños (comparado con 70% de hace 20 años) puede disfrutar del juego al aire libre, provocada no sólo por la disminución de estos espacios, sino por las condiciones actuales de inseguridad que se tienen en las ciudades mexicanas.
Lo descrito anteriormente nos hace reflexionar sobre lo que está sucediendo en relación con estos espacios de juego, la importancia que tienen y cómo han sido relegados o abandonados; y al mismo tiempo nos provoca cuestionarnos, ¿cómo es posible reinventar los epaji para que sean innovadores, accesibles y traten de cumplir con las necesidades y expectativas de la niñez contemporánea? Para responder esta pregunta, consideramos que, en la medida que conozcamos la percepción que tienen los niños21 sobre la dotación y diseño de los epaji, se podrán hacer nuevas propuestas sobre su planeación y diseño que traten de cumplir sus necesidades y expectativas. Al respecto, toma gran relevancia la metodología a emplear, ya que el trabajo con niños requiere un trato diferente.
Propuesta metodológica: diversidad de técnicas lúdicas para conocer la percepción de la niñez
La presente investigación expone la metodología empleada en una prueba piloto, cuyo objetivo central es conocer la percepción que tienen los niños y niñas (de 6 a 11 años) sobre los epaji. Al respecto, una de las principales recomendaciones al trabajar con niños es la de emplear diversas técnicas (figura 2). Como primera técnica, se propone empezar “escuchando y observando cómo los niños exploran o ignoran los entornos existentes y cómo se adaptan a ellos”, a lo cual se le denomina “comunicación narrativa” (Chiles, 2005, en Brooker y Woodhead, 2012).
Por su parte, Alison Clark señala que: “los procesos de diseño participativo utilizan métodos visuales para construir una narración de los significados que los niños y los adultos atribuyen a determinados lugares” (Brooker y Woodhead, 2012: 46); es decir, que el empleo de técnicas visuales y participativas resulta muy eficaz para el diseño de espacios; Clark y Moss lo denominan “enfoque por Mosaicos” (Clark y Moss, 2001 en Brooker y Woodhead, 2012). Otra recomendación en el trabajo con niños y niñas es que las técnicas que se empleen sean lo más lúdicas posibles, al respecto Pinheiro de Ameida (2012) asienta que:
Mientras más rica sea la experiencia o vivencia lúdica, mayores serán los caminos, posibilidades y alternativas que el niño tendrá para estructurar su pensamiento, crear estrategias de acción, potencializar sus recursos motrices, alcanzar objetivos y fortalecer vínculos afectivos y sociales enriquecedores y saludables. (Pinheiro, 2012: 35)
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Figura 2. Diversidad de técnicas que se pueden emplear en el trabajo con niños. 
Otra técnica recomendable son los mapas afectivos, los cuales son representaciones abstractas o subjetivas de un determinado espacio físico o geográfico que se relacionan directamente con cualquier ambiente como territorio emocional o afectivo. Según Bomfin, los mapas afectivos son:
Imágenes o representaciones asentadas en señales, emotivos o expresivos, elaborados a partir de recursos imagneticos (sic) (dibujos, fotos, objetos de arte). Afirmamos que ellos son reveladores de la implicancia del individuo a un determinado ambiente: casa, barrio, comunidad, ciudad. Pueden ser generados a partir de mapas cognitivos,22 sin embargo, su mayor objetivo no es la orientación espacial o la localización geográfica. Ellos son orientadores de las estrategias de acción y evaluación de niveles de apropiación (pertenecer o no pertenecer a un lugar). Como síntesis de los afectos, ellos también apuntan el nivel de implicancia del individuo en el lugar. Dado su carácter representacional y creativo, son recursos de acceso a la dialéctica subjetividad/objetividad en la ciudad. (En Pinheiro de Ameida, 2012: 86)
Como ejemplo de estas técnicas (dibujos), podemos ver las figuras 3 y 4, realizadas por niños de 11 años de edad. En los dibujos sobre “el parque al que me gustaría ir”, encontramos la incorporación de elementos naturales como agua (fuente), árboles y flores; también, de iluminación, bancas y comercio. 
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Figura 3. Dibujo elaborado en los Talleres con niños sobre “El parque al que me gustaría ir”.
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Figura 4. Dibujo realizado en los talleres con niños sobre “El parque al que me gustaría ir”.
Una parte muy interesante del dibujo de la figura 3 es la instalación de un juego para escalar, el cual –en palabras del niño– “se prende mediante el reciclaje de basura, además del empleo de composta y un tratamiento de desperdicios”. Lo anterior nos muestra la capacidad que tienen los niños para imaginar y proponer opciones que seguramente a los adultos no se nos ocurrirían; dentro de estas propuestas, es pertinente que arquitecto o diseñador seleccionen aquellas que sean viables.
Por otro lado, con relación al uso de estos mapas afectivos o mapas cognitivos, encontramos a Kevin Lynch con su libro The Image of the City (1960), quien estaba interesado en cómo las personas estructuran la imagen de su ambiente, para así poder diseñar intervenciones urbanísticas en consonancia con la manera en que lo percibimos. Lynch consideraba los mapas cognitivos como “expresión del mundo simbólico en la interacción del individuo con el ambiente”. 
Por otra parte, para Milgram (1977), un mapa mental es “el dibujo de la ciudad que una persona lleva en su mente: las calles, barrios, plazas que son importantes para ella, de algunas formas enlazadas y con una carga emocional adjunta al elemento”. (En Pinheiro de Ameida, 2012: 56)
Como resultado de la investigación anterior, dentro de la metodología se optó por emplear talleres de diagnóstico23 con niños y niñas, utilizando técnicas lúdicas, como dibujos, construcción de modelos (maquetas), narrativas. Al mismo tiempo, se realizó la aplicación de cuestionarios lúdicos expresamente dirigidos a los infantes, además de la observación pasiva y entrevistas semiestructuradas.
Para la elaboración del instrumento de evaluación del epaji (cuestionario lúdico dirigido a niños y adultos), se tomó como referencia las investigaciones realizadas por Luna (2013), Pinheiro de Ameida (2012), Sandoval (2012) y principalmente el estudio realizado por la doctora Tuline (en Gülgönen, 2016) con el Laboratorio para la Ciudad de México, donde se analiza la situación de los espacios públicos urbanos de juego de esta ciudad.
La doctora Tuline aplicó una herramienta para la evaluación del espacio público urbano de juego en cuatro casos de estudio: el parque Juana de Asbaje (Delegación Tlalpan), el Parque Salesiano (Delegación Miguel Hidalgo), el parque Cuitláhuac (Delegación Ixtapalapa) y el Jardín Alexander Pushkin (Delegación Cuauhtémoc). 
Dentro de su investigación, la doctora Tuline preguntó a los niños respecto de su percepción sobre el espacio de juego, encontrando que cerca de 59% de los niños encuestados consideró el parque como limpio; al mismo tiempo, se halló que 47.4% de los niños llegó caminando al parque; y, además, 68% opinó que en el parque sí existían otros lugares divertidos para jugar. Con relación a la seguridad que le brindaba el espacio, poco más de la mitad de los encuestados (51.6%) consideró que el parque era seguro.
Respecto de la opinión de los padres, una de las respuestas más relevantes fue que la mayoría (94.7%) de ellos no dejaría ir solos a los niños al parque, pues lo ven como un entorno hostil o inseguro. El estudió reflejó que los adultos que acompañan a los niños (32%) no realizan otra actividad más que sentarse a esperar a sus hijos mientras juegan, lo cual implica la necesidad de lugares cómodos y con sombra donde puedan estar mientras sus hijos juegan.
Aplicación de la metodología y discusión teórica sobre la diversidad de técnicas a emplear en el caso de estudio: parque Circón (prueba piloto)
Las técnicas descritas se emplearon como prueba piloto en el epaji denominado parque Circón, de la recientemente rehabilitada Unidad Habitacional fovissste, a través del programa “Ilumina México, Reordenamiento y Rescate de Unidades Habitacionales”, en 2014.
Como primer paso, se realizó una observación pasiva durante los siete días de la semana y en diversos horarios, a fin de hacer un levantamiento del epaji Circón y de conocer los tiempos y días en que asisten mayormente los niños y niñas; así mismo, se hizo un levantamiento del área de estudio y una zonificación del mismo.
Con relación al instrumento: cuestionario lúdico, es importante señalar que se construyó uno dirigido expresamente a los niños y otro para los adultos que asisten con ellos; se intentó conformar el mismo conjunto de preguntas, adecuando únicamente el lenguaje y las opciones de respuestas de forma más lúdica para los niños.
La recopilación de datos fue principalmente para conocer, tanto las características físicas del epaji, como la percepción que tienen los niños sobre éste. Dentro de las principales preguntas que se utilizaron en el cuestionario para niños, encontramos aquellas que permiten conocer los juegos preferidos para ellos, las zonas donde hacen más amigos, donde realizan más actividad física; las zonas que implican más retos y desafíos para ellos, o donde pueden realizar actividades, como jugar pelota, andar en bici o correr. 
Por otra parte, con el levantamiento del sitio de estudio (parque Circón) se elaboraron algunos mapas, localizando las zona de mayor asistencia, así como los tipos de juego preferidos por los niños (figura 5).
Dentro del parque, se delimitaron cuatro zonas de juego: infantiles (dirigida a niños de 2 a 6 años), para escalar (6 a 12 años), tradicionales (6 a 12 años) y la zona abierta sin juegos.
El epaji Circón es importante para los niños de la unidad habitacional fovissste y las viviendas cercanas a él, ya que actualmente se considera como un lugar seguro, con buen mantenimiento por parte de los vecinos; los juegos y actividades que se pueden desarrollar en él son atractivos y de su agrado, prefiriendo la mayoría acudir al parque en lugar de quedarse encerrados en casa, lo cual a su vez se traduce en el sano desarrollo del niño y en una mejor calidad de vida. 
 
￼[image: Macintosh HD:Users:octaviopardoguiochin:Documents:ARCHIVO 2017 JGC:14 UV Maestria JGC 2017:00 UV MI TESIS Ensayos JGC:4 Presentaciones Power Point:EPAJI Circon mapas basico.jpg]
Figura 5. Mapa sobre la percepción de los usuarios y las características físicas del parque Circón. Notas propias: en el mapa podemos ubicar las zonas de juegos (infantil, de escalar y tradicionales), así como las actividades que se realizan dentro del parque. 
Interpretación de resultados y evaluación de la metodología empleada
Con relación a la interpretación de los resultados obtenidos mediante la metodología empleada, podemos señalar que los cuestionarios, entrevistas y talleres realizados permitieron conocer las preferencias que tienen los niños en relación con las zonas y tipos de juegos. La investigación muestra que la mayoría de los niños acude con un adulto, quien los vigila sentado en alguna de las bancas que se encuentran situadas frente a los juegos.
Así, en cuanto a los resultados obtenidos de la prueba piloto, encontramos que la zona con juegos infantiles (estandarizados) y la zona con juegos de escalar son las más concurridas del parque. Además, los niños frecuentan el parque normalmente entre semana por las tardes entre las 16:00 y las 19:00 h, y los fines de semana lo suelen hacer en familia entre las 12:00 y las 16:00 h. Por otra parte, la mayoría de los usuarios (77% de ellos) proviene del mismo fovissste o de las colonias cercanas (a no más de cinco minutos a pie); de igual manera, el acceso al parque es semi-público, ya que prácticamente se encuentra encerrado en la Unidad, por lo que no es muy conocido.
Respecto de la seguridad y el mantenimiento: la mayoría de los usuarios los calificó como buenos, ya que antes de la remodelación el lugar era bastante inseguro y sin mantenimiento por lo que los niños prácticamente no asistían a él. Por otra parte, la zona que tiene mayor aceptación de los niños es la que tiene juegos para escalar, ya que en ésta representa un reto a vencer para ellos. La zona abierta, donde no existen juegos, es otra de las preferidas por los niños, en ella pueden realizar actividades propias de su edad como correr, saltar, jugar a la pelota y andar en bicicleta, entre otras; lo cual demuestra que los nuevos “módulos de juegos estandarizados” no son la opción más deseable por los niños y las niñas.
En cuanto a la percepción que tienen los adultos en relación con las zonas de juego y cómo promueven éstas el desarrollo de sus hijos, encontramos que: en primer lugar, la zona donde los niños pequeños hacen más amigos, es decir, donde se fomenta más la sociabilidad, es la zona de juegos infantiles o con “multijuegos”, ya que en este lugar los niños platican más entre ellos. En segundo lugar, encontramos que la zona de juegos preferida por los niños mayores de ocho años es la que tiene juegos para escalar, ya que en ella realizan mayor actividad física, tienen que superar más retos y desafíos (lo cual promueve su desarrollo psicomotriz, madurez psicológica y muscular). En tercer lugar, podemos señalar que en los espacios libres y abiertos es donde los niños de entre 8 y 11 años de edad pueden convivir más, ya que ahí pueden conocer niños, jugar pelota, correr y andar en bicicleta; es decir, que esta zona promueve su desarrollo afectivo y su autoestima, ya que implica que aprendan a ser tolerantes con los demás y los ayuda a madurar y crear valores.
Por otra parte, de los resultados en cuanto a la relación que existe entre la cercanía de la vivienda-parque y la frecuencia de visita de los niños al mismo, podemos mencionar que la mayoría de los niños que asisten regularmente al parque procede del fovissste (50% del total) y que los fines de semanas es cuando los niños acuden más al parque (41.67%). 
Lo anterior coincide con la postura de que la distancia entre la vivienda y el epaji se convierte en un factor determinante para que los niños puedan acceder de manera cotidiana al mismo; sobre todo, como señala Lugo Luna (2013), la sociedad ha cambiado y cada vez tenemos menos tiempo para realizar la diversidad de actividades, somos más sedentarios y más perezosos; la sociedad de consumo y los medios de comunicación ofrecen actividades que resultan atractivas pero sedentarias, enajenantes e individualistas y cada vez tenemos más miedos.
La rehabilitación del parque Circón de la Unidad Habitacional fovisste logró recuperar un espacio que anteriormente se encontraba abandonado e inhabilitado para ser utilizado por niños y adultos, ya que de acuerdo con las entrevistas realizadas in situ, los vecinos mencionaron que el lugar lo empleaban jóvenes para jugar fútbol, tomar y drogarse, lo cual implicaba que en él se dieran actos de violencia. Era poco concurrido, y no existía una participación real entre vecinos y el comité vecinal. 
Con relación a las condiciones en que se encontraba el parque antes de la rehabilitación, podemos señalar que el sitio estaba completamente abandonado, no había iluminación; el área no podía ser utilizada por los vecinos y mucho menos por los niños debido a la inseguridad que había en él (violencia, drogadicción y robos). Los entrevistados mencionaron que la participación de los vecinos y del comité había sido casi nula. Por el contrario, el espacio rehabilitado provocó mayor seguridad en el entorno, las áreas para niños y adultos son utilizadas diariamente, en especial los fines de semana, donde familias llevan a jugar a los niños y se reúnen para comer y convivir.
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Figura 6. Imágenes de las zonas del parque Circón de la um-fovisste. 
En las imágenes de la figura 6, se pueden observar los nuevos módulos de juego infantil: multijuegos y el nuevo juego para escalar (el preferido según encuestas realizadas); además hay tres juegos tradicionales: columpios, aros y sube y baja (con más de 20 años), a los cuales se les dio mantenimiento y siguen siendo utilizados por los niños de ahora. Al mismo tiempo, se observa la zona de área verde, la cual se encuentra cercada por los vecinos para evitar el “maltrato” de los arbustos plantados por ellos, y encontramos un área abierta que es una de las preferidas por los niños para andar en bicicleta.
Reflexiones finales 
El pilotaje realizado en el caso de estudio parque Circón permitió corroborar la utilidad del empleo de diversas técnicas como metodología de estudio, además de su pertinencia.
Por otro lado, los epaji son relevantes para el desarrollo de los niños y, aunque las formas de la vida contemporánea son distintas, todavía les gusta acudir a estos espacios de juego. Sin embargo, es poca la oferta que las autoridades están dando en la actualidad, ya que prácticamente se han limitado a la colocación de “multijuegos” o “módulos de juego estandarizados”, dejando de lado cualquier esfuerzo por diseñar espacios de juego para cada contexto.
El empleo de diversas técnicas lúdicas y visuales empleadas en la prueba piloto permitió conocer que el área de juegos para escalar es la preferida por los niños, ya que implica vencer retos y desafíos para ellos; en segundo lugar de preferencia encontramos los juegos tradicionales, como la resbaladilla y los columpios; pero, en el caso de los nuevos “multijuegos”, la mayoría de los niños de ocho años los perciben como “chafas”, “porque se rompen fácilmente” y porque son sólo para niños pequeños (entrevista con niños mayores de 8 años de edad).
Con relación a las actividades que más les gusta realizar en el parque, la mayoría se dibujó jugando con otros niños, lo cual demuestra la necesidad que tienen de convivir con sus iguales.
Otras preguntas estuvieron relacionadas con la calidad del espacio; en ellas se les pedía que palomearan la imagen que más se acercara al cómo veían el espacio en el que se encontraban. Los resultados del pilotaje realizado mostraron que la mayoría percibe al parque Circón como un espacio limpio y seguro, además de que el sentimiento que les produce al estar ahí es de alegría.
Como consecuencia de esta aproximación, han surgido nuevas preguntas: ¿Por qué el diseño de parques en nuestros días se reduce muchas veces a la simple colocación de multijuegos en "espacios rehabilitados", donde por lo general ni siquiera tiene acceso el niño?, o bien, ¿son las respuestas del Estado y/o los desarrolladores de vivienda las necesarias e idóneas para los niños o para sus propios intereses? ¿O por qué el Estado no invierte más en estos espacios?, ¿qué lo motiva a la selección de los lugares que “rehabilita” y cómo destina los recursos para el mantenimiento y operación de estos espacios?
Finalmente, dentro de las recomendaciones que se podrían establecer, señalaríamos, primeramente, con relación a la metodología, que en el trabajo con niños el empleo de técnicas lúdicas y la diversificación de ellas son convenientes, pues a través de éstas los niños expresan lo que les gusta y lo que no les gusta.
Estos datos son relevantes para arquitectos, diseñadores y/o planificadores. Con estas técnicas se puede conocer y establecer referentes y criterios que permitan crear mejores espacios públicos abiertos de juego infantil (epaji) y tratar de cumplir con las necesidades y expectativas de la niñez contemporánea.
Al respecto, se recomienda dejar de ser “colocadores de multijuegos” y diseñar espacios de juego apropiados a cada diversidad de contextos e infancias, aprovechando las condiciones del lugar, haciendo partícipes a toda la comunidad (principalmente a los niños) en el diseño de los epaji. Crear espacios de convivencia y disfrute para todos: abuelos, padres, hermanos, mujeres, personas con capacidades diferentes, familias enteras, etcétera.
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LAS CONTRIBUCIONES DEL URBANISMO TÁCTICO COMO UNA NUEVA ESTRATEGIA DE RECUPERACIÓN DE ESPACIO PÚBLICO
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Resumen
El contenido de la investigación presentado corresponde a una parte del documento para obtener el grado de Maestro en Arquitectura y se refiere puntualmente al diseño metodológico que conforma la tesis. El fenómeno de análisis se enfoca en la valoración espacial de cuatro intervenciones realizadas a través del concepto de urbanismo táctico, implementado por el Ayuntamiento de Xalapa, cuyo objetivo enmarca la recuperación de espacios para los peatones en zonas residuales que anteriormente eran apropiadas por el automóvil a modo de estacionamiento informal. Se pretende conseguir en este estudio la identificación de los posibles impactos y beneficios sociales de dichas intervenciones, las cuales se indagarán por medio de un enfoque metodológico mixto para obtener datos cualitativos que permitirán conocer la percepción del usuario y datos cuantitativos, con el fin de realizar una comparativa entre la opinión de la gente y la observación en campo.
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Abstract 
This paper is part of a research, particularly the methodological design to obtain the master’s in architecture. The phenomenon to analyze focused on the spatial assessment on four Tactical Urbanism interventions made by the municipality of Xalapa, Mexico. The target of those interventions was to recover public spaces for pedestrians, in areas that had been occupied as informal parking lots. This study aims to identify the possible social impacts and benefits of those interventions, which will be sought through a mixed methodological approach; obtaining qualitative data of the users’ perception and quantitative data to compare people’s opinions and the data collected in the field.
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Introducción
En las últimas décadas, el concepto de urbanismo táctico ha cobrado fuerza en diferentes latitudes, entendido como una manera legítima en que el ciudadano se involucra en las transformaciones de su entorno urbano. Esto ha sido conseguido, tanto mediante propuestas económicas y temporales que evidencian su efectividad, como a través de mediciones en el momento en que se realiza la intervención; de igual forma, con la intención de que a corto plazo puedan gestionarse recursos para materializar de manera permanente la propuesta. Sin embargo, se ha encontrado una interpretación distinta por parte del sector público, donde el tema de la participación ciudadana se deja de lado para darle un uso distinto al urbanismo táctico, realizando intervenciones a bajo costo. Es en este tenor que la investigación se desarrolla, al ocuparse de la valoración de los espacios públicos concebidos bajo el concepto de urbanismo táctico en la ciudad de Xalapa por parte del Ayuntamiento de la ciudad.
Se pretende comprobar la generación de impactos y beneficios sociales mediante la recuperación de espacio público para promover la movilidad peatonal; por consiguiente, se propone un tipo de investigación de carácter explicativo que, como lo menciona Hernández Sampieri (2006), es aquella que va más allá de la descripción de conceptos, es decir, pretende establecer las causas de los eventos, sucesos o fenómenos que se estudian. Para la interpretación e implementación en los casos de estudio en la ciudad de Xalapa, se dará paso a comprobar el efecto que ha tenido en la sociedad a partir del analisis espacial de las intervenciones y la percepción del usuario. Se pretende conocer si estos espacios provocan aceptación y apropiación de ellos, saber si se generan espacios de permanencia o simplemente se convierten en lugares de paso. 
Por referirse a un fenómeno espacial y de percepción del usuario, este enfoque mixto permite, por medio del método cuantitativo, obtener datos a través de la observación pasiva. Su objetivo es identificar aquellos elementos físicos dispuestos o no en las intervenciones y en su entorno inmediato que permitan considerarlo como un espacio de permanencia, es decir, que pueda ofrecer seguridad y confortabilidad a los usuarios; así como el uso que dan los usuarios al espacio. Esto se podrá contrastar con los datos obtenidos de una forma cualitativa, referidos a la información que se obtendrá de entrevistas hechas a los mismos usuarios, a fin de conocer su perspectiva.
Fases de la metodología
Para comprender el concepto de urbanismo táctico como estrategia de intervención urbana y analizar su factibilidad en la aportación de soluciones que fomenten la movilidad peatonal con la generación de espacios óptimos, es necesario plantearse primero ciertas interrogantes que sustenten los argumentos del investigador:
 ¿Las propuestas bajo el concepto de urbanismo táctico están generando espacios de permanencia o son simplemente lugares de paso?
¿Cuáles son los elementos urbanos propuestos de urbanismo táctico que transforman el sitio en un lugar de permanencia?
¿En qué grado aceptan los usuarios este tipo de intervenciones en la ciudad?
¿A través del urbanismo táctico se puede conseguir algún tipo de beneficio social, como prevención de incidentes viales y fortalecimiento de la cultura vial específicamente dado por el respeto a la cebra por parte de automovilistas y peatones?
¿A través del urbanismo táctico se puede conseguir una percepción positiva del usuario en cuanto a seguridad en el entorno urbano e incentivar la actividad comercial?
Estos cuestionamientos pretenden conducir a respuestas sobre la efectividad de aplicar el concepto de urbanismo táctico como estrategia de intervención urbana, conocer los objetivos del proyecto “Camina Xalapa”, el cual se sustenta bajo intervenciones de Urbanismo táctico, y saber si a través de este recurso han sido alcanzables dichos objetivos. 
Teniendo claro que en el fenómeno de estudio se definieron dos conceptos operativos: como concepto operativo “A” al urbanismo táctico y como concepto operativo “B” a sus impactos y beneficios sociales, a fin de saber si hay correlación entre ambos, mostraremos el proceso o las fases previas para tener un acercamiento hacia la información que nos ocupa. La figura 1 muestra en esquema las etapas del proceso metodológico.
La primera etapa consiste en definir el tipo de investigación a realizar. En este caso, se trata de una investigación de tipo explicativa. Posteriormente, es necesario definir el método de investigación, de tipo mixto en este caso. Después, se determinan los casos de estudio: las intervenciones de urbanismo táctico modelo Top-Down en la zona centro de la ciudad; de igual modo, el primer diseño de instrumentos de investigación: entrevista, encuesta y cédulas de campo. Enseguida, se precisa la aplicación de los instrumentos de investigación a modo de prueba piloto, para tener el primer acercamiento en campo; y la comprobación sobre el primer acercamiento en campo para posteriormente realizar los ajustes pertinentes a los instrumentos y obtener los datos en el muestreo definitivo.
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Figura 1. Esquema de las fases de la metodología. Fuente: elaboración basada en la metodología de Carmona (2016).
Estructura lógica de la investigación
Es preciso mostrar cómo está conformada la estructura lógica de la investigación, dando a conocer las variables que la sustentan, sus indicadores, los instrumentos de investigación y los datos que se requieren conseguir. La figura 2 revela la información que conforma la estructura lógica de la investigación que nos ocupa.
Al construir la hipótesis, se plantea que si se realizan propuestas bajo el concepto de urbanismo táctico con el fin de crear espacios de permanencia en las ciudades adoptando esta metodología como una política pública, entonces, se podrá afirmar que ésta incide en impactos sociales como el fortalecimiento de la cultura vial, la prevención de incidentes viales, una mayor actividad comercial y la disminución de actos delictivos. Se puede identificar en la hipótesis las variables dependientes de la investigación, tomando en cuenta que urbanismo táctico es la variable dependiente “A”, o bien, el concepto operativo; el objetivo de la presente investigación requiere comprobar la correlación con la variable dependiente “B”, designado como impactos y beneficios sociales. 
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Figura 2. Esquema de estructura lógica de la investigación. Fuente: Elaborado con base en los apuntes teóricos del Seminario de tesis I impartido por el doctor Daniel Martí Capitanachi, fauv, 2015. 
Para conseguir datos de percepción, se acude al método cualitativo, mismo que permitirá estudiar los efectos del fenómeno de estudio, sus impactos y beneficios sociales. Éste se apoyará en herramientas de investigación, sobre todo en entrevistas abiertas a los actores de cambio (aquellos que formaron parte de las intervenciones). También contemplará a los posibles beneficiados con la transformación de estos espacios, específicamente se dirigirá la entrevista a propietarios de locales comerciales en el entorno inmediato. Además, para conocer la opinión general de la sociedad respecto al espacio intervenido, fue indispensable acudir a una encuesta en línea. 
A través del método cuantitativo y por medio de la observación pasiva, se podrá diagnosticar en correlación con la percepción del usuario del espacio intervenido y la de los actores de cambio. Con ello, se obtendrá un argumento nutrido para interpretar la factibilidad de las propuestas de recuperación del espacio público a través del urbanismo táctico, independientemente si la manera de implementarlo corresponde al modelo Top-down24 o al modelo Bottom-up.25 
Selección de instrumentos de investigación
Debido al enfoque mixto de la investigación, los datos que se recaben en el trabajo de campo deben justificarse plenamente con los objetivos y la hipótesis de la investigación o, de lo contrario, se corre el riesgo de recopilar datos de nula utilidad que no conduzcan a un análisis pertinente al planteamiento del problema (Rojas, 2013). El enfoque cualitativo se conforma por los instrumentos de entrevistas abiertas y la encuesta, los cuales conducirán a datos de percepción social sobre el fenómeno a investigar. Por tratarse de cuatro intervenciones cuyas características espaciales son similares, se consideró apropiada la técnica de aplicación de la encuesta en línea en Facebook a través de diversos grupos públicos de Xalapa, una muestra amplia de 165 personas complementada con 48 personas más encuestadas en campo. 
La muestra de la encuesta en línea quedó definida de esta manera basándose en los aforos peatonales y vehiculares de la calle Dr. Rafael Lucio realizados por el corporativo Gehl (2014), ya que de las cuatro intervenciones es la que más afluencia tiene. Presenta un tamaño de población de 35 690 peatones en un día hábil. Al hacer el cálculo de muestreo, tomando 10% de margen de error (es decir, qué tan segura será que las respuestas reflejen las opiniones de la población encuestada) y 99% de nivel de confianza (la probabilidad de que la muestra elegida haya influido en los resultados obtenidos), este cálculo arroja una muestra de 165 personas. 
La justificación de este medio de aplicación de encuestas se basa en querer conocer la opinión sobre la aceptación de las intervenciones, tanto de usuarios del espacio intervenido como de los usuarios del automóvil. Sin embargo, se consideró necesario además abordar a las personas que estuvieran en sitio aplicando la misma encuesta: aplicándolas a 12 personas en cada intervención, tanto a peatones, transportistas, comerciantes y ciclistas, con ello, se cierra la muestra en 213. La encuesta permite especificar si los usuarios se identifican como estudiantes universitarios, usuarios inmediatos, sociedad en general, si forman parte de algún colectivo ciudadano (peatonal, ciclista, entre otros) y saber si es algún funcionario público. Es por ello que una encuesta vía internet tiene la flexibilidad de llegar a diversos sectores sociales.
La encuesta se divide en tres secciones. La primera sección contiene una pregunta filtro que mostrará las cuatro intervenciones de caso de estudio con imágenes, para tener sólo la información de las personas que han estado en alguna de ellas y descartar las respuestas negativas. La segunda sección se registra como “información particular” para que las personas indiquen el grupo social con el que se identifican. La tercera sección dotará la información específica de las intervenciones. En las figuras 3 y 4, se muestran las preguntas de la encuesta en línea.
Como se mencionó, además de la encuesta, es relevante saber la postura de los actores de cambio, a fin de percibir el significado que tiene el concepto de urbanismo táctico para estos sectores, por lo que se dirigió una entrevista al subdirector de Desarrollo Urbano con la intención de conocer específicamente los objetivos del proyecto “Camina Xalapa” y si hubo o no una participación social activa en las intervenciones analizadas. Así, las preguntas realizadas fueron las siguientes:
1) ¿Cuál es el objetivo de las intervenciones urbanas del proyecto “Camina Xalapa”? 
2) ¿Cómo se dio la selección de sitios para realizar este tipo de intervenciones, por qué todas en el centro de la ciudad?
3) ¿Se está considerando la conexión de todos estos puntos de intervención como recorridos? ¿De qué manera?
4) Para el sector público, ¿qué significado tiene el concepto de urbanismo táctico? 
5) ¿Las intervenciones como están ahora se encuentran en etapa experimental, se siguen evaluando o ya es la propuesta final? 
6) ¿Considera que estos espacios requieren de más mobiliario urbano para que sean más utilizados?, ¿cómo cuáles? 
7) ¿Para las intervenciones del proyecto “Camina Xalapa” hubo participación ciudadana?, y si hubo, ¿cómo fue su aportación? 
8) ¿Se podría involucrar de un modo más activo a la ciudadanía en las próximas intervenciones piloto del proyecto “Camina Xalapa”? 
9) Los colectivos ciudadanos han sido pieza clave para las transformaciones del espacio público en algunas ciudades, ¿han realizado intervenciones de urbanismo táctico en conjunto con alguno de ellos?, ¿qué es lo que se ha hecho en conjunto? 
10) De las intervenciones en conjunto con colectivos ciudadanos, ¿se ha trascendido de un ejercicio experimental a un cambio permanente? 
11) Aparte de las intervenciones del proyecto “Camina Xalapa”, si la ciudadanía detecta un problema en su entorno urbano y propone soluciones a través del urbanismo táctico, ¿considerarían trabajar en conjunto sobre sus propuestas?
Asimismo, se entrevistó al coordinador del colectivo peatonal “Ciudad a pie”, a fin de conocer su postura sobre las intervenciones de urbanismo táctico realizadas por el Ayuntamiento, tomando en cuenta que dicho colectivo representa el papel de expertos vivenciales, conoce y recurre al concepto de urbanismo táctico para proponer soluciones en su entorno urbano con la intención de conseguir la accesibilidad peatonal en la ciudad de Xalapa. A continuación, las preguntas planteadas:
1) ¿Cree que las intervenciones de urbanismo táctico implementadas por el Ayuntamiento, con el programa “Camina Xalapa”, son técnicas efectivas para la recuperación del espacio urbano por parte de las personas? 
2) En su opinión, ¿qué cree que les hace falta a estas intervenciones para que las personas se apropien de ellas? 
3) ¿Considera efectivas este tipo de estrategias para contribuir a mejorar la educación vial de Xalapa? 
4) ¿Han sido invitados como colectivo peatonal a participar en alguna de las intervenciones del proyecto “Camina Xalapa”? 
5) ¿Han sido invitados a alguna otra actividad que puedan trabajar en conjunto a través del urbanismo táctico?
La última de las entrevistas se enfocó en los posibles beneficiados del entorno inmediato con la nueva vocación del espacio público en el sector comercial. Esta entrevista se aprovechó para aplicar la encuesta en línea y agregar las siguientes tres preguntas puntuales dirigidas a los comerciantes:
1) ¿A ustedes como comerciantes o vecinos, se les avisó de los cambios que se harían en esa zona? 
2) ¿Considera que esta nueva intervención del espacio público puede atraer a más clientes? 
3) ¿Considera que tuvo algún beneficio para su negocio el proponer la ampliación de la banqueta, colocación de macetas y banquetas?
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Figura 3. Diseño de encuesta en línea sección 1, 2 y 3 (2017).
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Figura 4. Diseño de encuesta en línea sección 3 (2017).
En el análisis cuantitativo se recurrió a cédulas de observación pasiva, se diseñaron cuatro de ellas, una para cada intervención. El método de observación pasiva conduce al análisis de los fenómenos sin tener interacción con las personas, todo lo recolectado será a partir de la interpretación del investigador. Para la recolección de estos datos, se utilizó la técnica de grabación acudiendo dos días a cada uno de los espacios (entre semana y en fin de semana), durante 10 minutos cada hora de las 10:00 a las 20:00 h. El tiempo de observación ha sido estimado partiendo de la técnica de Gehl, aplicada en el estudio para la intervención en la calle Dr. Rafael Lucio en la ciudad de Xalapa. 
La investigación que nos ocupa requirió del diseño de cuatro cédulas de observación que correspondieron a lo siguiente: la cédula 1, al levantamiento, identificador de la superficie recuperada, la disposición del mobiliario urbano, la dimensión de banquetas y la distancia en cruces peatonales. La cédula 2, a la georreferencia de aquellos elementos situados en la intervención y en su entorno inmediato, como bolardos, maceteros y bancas. La cédula 3, al registro de las actividades realizadas por el usuario en la intervención, para saber si el espacio está generando permanencia. La cédula 4, al reconocimiento de si existe o no un respeto a las cebras peatonales que complementan la intervención. Como ejemplo de este trabajo, tenemos la cédula 1 (figura 5). 
Estas cédulas contribuirán a saber lo que acontece en estos espacios que han sido intervenidos estratégicamente para promover la movilidad peatonal. A través de la observación pasiva en distintas horas del día, se conocerá la dinámica peatonal y el sentido de apropiación del espacio por el usuario, comparando el movimiento que hay en días hábiles y fines de semana. Así mismo, se podrá conocer las características que implica la eficiencia o deficiencia de su funcionamiento: ¿Son suficientes las bancas? ¿La vegetación armoniza el espacio? ¿Las personas permanecen en el sitio? ¿Qué actividades se prestan en estos espacios? ¿Las cebras peatonales son suficientemente respetadas? ¿Se consigue un respeto entre el automovilista y peatón? Como éstas, surgen varias interrogantes que podrán tener respuesta a través del método de observación.
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Figura 5. Cédula 1, levantamiento (2017).
Conclusiones
El interés de realizar una investigación sobre urbanismo táctico surge de querer indagar sobre las transformaciones en el entorno urbano, mediante la participación ciudadana y sus contribuciones en la movilidad ciclística y peatonal. Sin embargo, al escuchar que el fenómeno ha ganado fuerza, al grado en que el mismo sector público lo ha adoptado y lo ha implementado, se optó por dirigir la investigación hacia el análisis espacial de las intervenciones Top-Down y descubrir sus resultados, contrastándolos con las contribuciones de algunas intervenciones Bottom-Up, mismas que se han seleccionado como referentes empíricos en esta investigación. 
Que los ayuntamientos hayan adoptado al urbanismo táctico como estrategia en la obra pública ha resultado ser muy útil. Son cambios a pequeña escala, muy económicos y rápidos que están intentando recuperar y promover la movilidad peatonal, situación indispensable en este último siglo. Sin embargo, se considera de suma importancia la opinión de la sociedad respecto a estas nuevas propuestas de espacio público. Se requiere comprender cuál es el grado de aceptación que los actores vivenciales le están dando a estas intervenciones: ¿Son seguros y accesibles para todos? ¿Las personas disfrutan la estancia en estos espacios? ¿O simplemente se gestan lugares de paso?
El diseño de estos instrumentos pretende tener un acercamiento a las posibles respuestas. Trabajar en un tema de índole social exige recurrir a datos cualitativos y comprobarlos con información cuantitativa. A pesar de que la encuesta fue aplicada de manera indirecta, el acercamiento en campo aplicado a un porcentaje de la muestra aportará información brindada por los usuarios en sitio, al momento en que experimentan el espacio. 
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EL ACONTECIMIENTO URBANO DE LA ARQUITECTURA EFÍMERA EN EL ESPACIO PÚBLICO Y SU PROFUNDIZACIÓN METODOLÓGICA
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Resumen
Actualmente, la arquitectura efímera ha tenido presencia y relevancia en el Zócalo capitalino de la Ciudad de México con intervenciones a gran escala que surgen como alternativas lúdicas y recreativas en este espacio público icónico de la ciudad y de la República Mexicana misma. Ante la problemática actual, el acontecimiento urbano de la arquitectura efímera promueve la generación de sentidos, el rescate de la memoria y la resignificación de los escenarios urbanos. Al tratarse de una manifestación temporal, denota cierta complejidad a la hora de realizar observaciones y ser partícipe de éste. Por ello, se propone profundizar en el hecho arquitectónico a través de una metodología mixta para reconocer, por un lado, sus particularidades teóricas y acepciones conceptuales, y por otro, el impacto en los usuarios que dan sentido y trascendencia al hecho urbano.
Palabras clave 
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Abstract
At present, ephemeral architecture has had presence and relevance in the Zocalo of Mexico City introducing large-scale interventions that appear as playful and recreational alternatives in this iconic public space of the city and the Mexican Republic itself. Given the current problems, the urban event of ephemeral architecture promotes the generation of senses, the rescue of memory, and the resignification of urban settings. Because of its temporary manifestation, ephemeral architecture denotes a certain complexity when it comes to observing and participating of them. Due to this reason we propose to deepen the architectural fact deploying a mixed methodology to recognize, on the one hand, its theoretical particularities and conceptual meanings, and on the other hand the impact on the users that give meaning and significance to the urban fact.
Keywords 
Ephemeral Architecture, Urban Event, Iconic Public Space.
Introducción 
La polarización de la ciudad y la segregación de la sociedad son tópicos dentro del campo del urbanismo contemporáneo. Jáugueri (2014) los considera fenómenos que cada vez adquieren mayor relevancia en el desajuste de la estructura socioespacial. Sus efectos se ven reflejados en un espacio público inseguro, privatizado e invadido, donde el valor de la experiencia perceptiva y estética del usuario ha decaído significativamente. 
El espacio público, ya sea en cualquiera de sus tipologías, se ha reconocido a lo largo de la historia como elemento fundamental en la traza urbana de las ciudades antiguas. Kuri (2003) reflexiona sobre los espacios donde la libertad (tránsito libre) prevalece; no obstante, estar en ellos causa temor pues es un espacio que no es protegido ni protege, sólo funciona para circular o como espacio residual entre edificios. 
El espacio público es el lugar donde se llevan a cabo manifestaciones políticas, sociales, culturales. Concentra la participación social determinada a partir de la relación entre las circunstancias y los factores que se viven en su momento histórico. De ahí que estas prácticas sean las que modifiquen y moldeen el espacio público, conformándolo y definiéndolo. Cuando dicho espacio se interviene de manera temporal a partir de su uso, genera sentido y resignificaciones, los cuales forman parte de la experiencia estética cotidiana y transforman recorridos y lugares de tránsito de anónimos y rutinarios a significativos (Capasso, 2011). Así, se fomentan cambios en el imaginario sobre lo público, como espacios de intervenciones con una visión innovadora. 
El significado en el espacio público contemporáneo
Vivimos en lo habitual, donde no se observa con atención los espacios que recorremos, como tampoco las personas u objetos que nos rodean, hasta que algo despierta nuestro interés, ya sea por su lugar, escala, proporción o su misma estética. Son las oportunidades que menciona Montealegre (2014) como recuperación del tiempo subjetivo individual, las que se comparten con los demás espectadores que contemplan o interactúan con la intervención en el espacio. En México, los espacios públicos no contienen una disposición formal para el desarrollo y la atención hacia necesidades, comportamientos y habitualidades, por ejemplo: socializar, culturizar, entretenimiento, juego y recreación (Pulido, 2014).
Visto desde sus cualidades físicas, espaciales y sociales, Borja (2003) señala que un espacio verdaderamente público es aquel en que la sociedad se integra y genera ciudad, en sí, es la ciudad misma. Pero, ¿qué ha desatado el deterioro del significado del espacio público? De inicio, habría que establecer una relación: entre más población en el mundo, mayores problemas se suscitan para abastecer la demanda de recursos, vivienda, calidad de vida y habitabilidad. Datos revelan que la población mundial que vive en ciudades con más de 100 000 habitantes pasó de 16%, en 1950, a 50% para el año 2000. Una tasa de crecimiento donde se muestra que la mitad de las personas en el mundo se encuentra en las urbes (Naredo, 2000). Esta problemática se complementa al colocar al automóvil en el eje central del urbanismo heredado del movimiento moderno, dominando el espacio público y poniendo al peatón en un nivel inferior (Gómez, 2004).
Existe el esfuerzo por transformar las ciudades a un concepto global que gira en torno a términos urbanos y económicos que convierten las calles en espacios de tránsito y consumo (Pulido, 2014), multiplicando los no lugares y modificando los espacios públicos a poco incluyentes. Dichas transformaciones urbanas que representan nuevas realidades –plantean Tomadoni y Romero (2014)– se pueden advertir en la resignificación de los espacios públicos, en los que se encuentran nuevas definiciones, otros usos y valores para bien de la ciudadanía o pérdida total de la identidad del espacio. El vivir en la ciudad implica sufrir ciertas tensiones, menciona Blanca Gómez (2004), como sentirse desposeído de espacios abiertos en los que se pueda disfrutar de emociones estéticas y exista la interacción personal y cívica. Puede afirmarse que en la forma en que nos representamos y posicionamos en el entorno del quehacer diario, se vincula la forma en la que damos significación y sentido al mundo, y que al mismo tiempo se es producto de ese entorno conforme se transforma (Peña, 2015). 
Los ideales y valores públicos solo pueden declinar, únicamente queda la búsqueda del ego y del interés, el éxtasis de la liberación “personal”, la obsesión por el cuerpo y el sexo: híper-inversión de lo privado y en consecuencia la desmovilización del espacio público. (Lipovetsky, 1986: 42)
El espacio público contemporáneo está abierto a nuevas formas de intervención y gestión que promuevan la interacción de la sociedad en su entorno arquitectónico, ya consolidado de significados históricos, sociales y políticos (ver figura 1). Como parte esencial y articulador de la red urbana, posee significados que se construyen de manera colectiva e individual desde la interacción de la sociedad y su entorno arquitectónico. El espacio público tiene una carga de signos que, finalmente, el usuario percibe y decodifica, construyendo así una identidad, apropiación e imagen de su hábitat cotidiano. A su vez, el espacio público urbano es un concepto que se encuentra en deterioro, el cual se ve reflejado en manifestaciones, inseguridad, condicionantes, invasión, privatización y procesos de gentrificación.
Conceptualizaciones: arquitectura efímera y acontecimiento 
En la arquitectura siempre se aspira a que la obra perdure a lo largo del tiempo. Suena contradictorio crear arquitectura hecha para desaparecer en un lapso breve. Sin embargo, la arquitectura tiene sus orígenes en lo efímero. Etimológicamente, efímero significa “lo que va de paso”. Proviene de emero, que es pasaje, y de efi, que es un prefijo que significa “sobre”, “está de paso” (Olmo, 2012). Como en tiempos remotos, las instalaciones de arquitectura efímera se caracterizan por utilizar materiales livianos, donde la estructura portante y todos los materiales deben ser prefabricados, pues su transporte, armado y desarmado debe ser rápido y fácil (Toca, 2009).
El acontecimiento efímero es único en su momento, cada exhibición plantea un nivel diferente en cuanto percepción y exploración del espacio, en el que se guarda escalas de identidad distintas que dependen del espacio elegido, el tipo de público y factores ambientales (Barrero, 2006). Cabe señalar otra perspectiva de lo efímero en los espacios urbanos cotidianos, como lo son las representaciones artísticas: performance, teatro, canto, baile; además del tipo comercial: estand, cubiertas y comercio ambulante o sobre ruedas.
Por lo anterior, es importante destacar lo que refiere Luis Fernández (2012) por arquitectura efímera. Este autor la considera como festiva, al asociarla a la visualización de eventos colectivos; experimental, porque se emplea para ensayar nuevos materiales; o bien, un proceso constructivo. Asimismo, podemos referirnos a las instalaciones temporales como elementos arquitectónicos que Enric Pol (1997) clasifica de intervenciones con una carga de simbolismo a priori. Esto quiere decir que las intenciones de la intervención son percibidas y monumentales, por lo menos en una escala visible. Con esto en mente, dicha intervención es el resultado de un trabajo de campo y de un compromiso con el sitio en donde se va a realizar (Castillo, 2006); de lo contrario, representa sólo decoración que no cumplirá función trascendente alguna.
El acontecimiento es un hecho que sucede en algún momento dado con las características de crear una ruptura o transición en el curso de los sucesos y con un carácter relativamente efímero, aunque pueda reaparecer en el futuro. En un sentido general, el acontecimiento posee un carácter poco común y excepcional (Pezo, 2005).
A partir del uso del espacio público que forma parte de la experiencia estética en la resignificación y generación de sentidos, se dan estas intervenciones que irrumpen en un espacio de tránsito anónimo, volviéndolo significativo y generando nuevos espacios de disenso (Capasso, 2011). Esto se presenta basándose en una transformación de imaginarios sobre lo público que acepta y promueve otra utilización de los espacios urbanos. “El arte público en la Ciudad de México tiene muchas ventajas … es el carácter de hibridación lo que en primer momento puede dar una enorme fuente de recursos para la creación estética” (Camacho, 2007: 221).
El espacio urbano se concibe como facilitador de las prácticas sociales y formas de expresión en las que cada individuo refleja su interpretación de la realidad; el espacio público representa un lugar excelente para determinar el grado de integración social, la capacidad de apropiación y la pertenencia (Peña, 2015). Mediante la comprensión del espacio público como una herramienta multifuncional, con la cual ya se tiene un catálogo como lugar habitual –concepto de Montealegre (2014)–, que define cuándo ya se tienen configurados y asimilados los lugares que se transitan; se observa la existencia de objetos que ya no captan nuestro interés; no obstante, cuando existe un cambio mediante una intervención, se recupera el tiempo subjetivo. Éste refiere al momento en que se descubre una obra, su asombro forma parte de la experiencia; además es un tiempo compartido con los demás espectadores, pues “Los espacios abiertos tienen la característica de poderse convertir casi en cualquier escenario que necesitemos” (Barrero, 2006: 2).
A la palabra intervención urbana se le designa como un dispositivo de significación y sentido, encarnación y promoción de ciertos códigos y simbolismos de pautas culturales en la ordenación de espacios y arquitecturas (Borges, 2014) (ver figura 1). Por espacio público se remite a los sitios de encuentro entre la gente como un punto de interacción social. Según Arditi (1995), es un espacio desterritorializado, ya que se constituye a través de las acciones comunitarias y la apropiación de los espacios. También el espacio público se define como el que el habitante, siendo este habitual o esporádico, utiliza con algunas ordenanzas legales y valores comunes en el colectivo, sin restricciones de paso, visita o estancia (Arenas, 1988).
 
￼[image: EM:Users:EM:Pictures:agosto 1:Camera:IMG_20160723_130312764.jpg]
Figura 1. Réplica exacta de la Capilla Sixtina (21 de julio, 2016).
La necesidad de que se promueva la reactivación por medio de intervenciones temporales se debe a múltiples factores físicos y sociales. El espacio público se ha visto afectado a causa de un deterioro progresivo que a veces lo convierte en un espacio perjudicial para los usuarios. Es a través de iniciativas de rediseño, de la intención de generar propuestas puntuales, estrategias y procesos para conseguir una transformación y de la reactivación urbana, como se trata de revertir la problemática. Entre diversos autores contemporáneos, Blanca Fernández (2014) señala en su tesis de maestría la dinámica actual de las ciudades que requieren de fórmulas flexibles, propuestas que ofrezcan una alternativa con intervenciones mínimas viables que se traduzcan en apropiación comunitaria. Los espacios necesitan de imaginación, creatividad que esté a favor de la gestión de los espacios. 
Arquitectura efímera en México: el caso estudio
El Zócalo capitalino o Plaza de la Constitución es la plaza principal de la Ciudad de México, cuya capacidad máxima aproximada es de 200 000 personas en un evento masivo. Como caso estudio, se elige porque este espacio actualmente se convoca a través de concursos, o bien, por parte de la gobernación, para intervenirlo con arquitectura efímera. Estos grandes pabellones o instalaciones tienen la cualidad de impactar significativamente el espacio con diversas actividades como respuesta a la problemática planteada. Las construcciones efímeras son una tendencia actual que atrae despertando el interés de los ciudadanos; sin embargo, han estado presentes desde los orígenes de la civilización. En la época colonial de México, por ejemplo, los montajes festivos en honor a las autoridades de la realeza española eran escenarios para representar y celebrar el poder de la monarquía. Se construían arcos triunfales y escenarios que dieron paso a la construcción de espacios ideales para la representación (Pérez, 2003, en Ramírez, 2009). Actualmente, existe una gran diversidad de tradiciones que se crean y se recrean en sus celebraciones y en las que se mezclan elementos prehispánicos, coloniales y contemporáneos de nuestra cultura. Las intervenciones más recientes que destacan son las siguientes.
Ashes and Snow – Gregory Colber 
Ubicada en la explanada del Zócalo capitalino, el Museo Nómada es una estructura de 5 mil 130 metros cuadrados, elaborada con bambú y cortinas hechas con bolsitas de té (El Universal, 2008). Esta intervención sobrepasa los límites del arte y la arquitectura al llevar el museo al espacio público y hace reflexionar sobre el hecho contrastante temporal, el escenario simbólico y el futuro mismo de los espacios urbanos. 
Feria de las Culturas Amigas
Pabellón temporal construido de madera con un par de rampas que envuelven el recinto principal y cuyo interior alberga una experiencia museográfica relacionada con el tema (cdmx, 2014). Además, se complementa con otros pabellones que hacen del festival un tianguis monumental; retoma la idea de los mercados antiguos y del trueque al conjuntar todas las culturas y ofrecer productos exclusivos de cada una. Esta intervención genera una ventana al mundo utilizando un modo infalible de contacto e intercambio cultural: el comercio. 
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Figura 2. Pabellón Feria de las Culturas Amigas 2016 (4 de junio, 2016).
Planteamiento metodológico 
Se trata de una investigación con una carga cualitativa importante. Es abordada desde la percepción del usuario, a través del acontecimiento urbano y de los procesos cognitivos, mediante los que se reciben parámetros emocionales, vivenciales, sentido del lugar e interacción, que dan significado al espacio. De igual manera, la investigación presenta un aspecto cuantitativo, en el sentido de la obtención del número de visitantes al espacio intervenido y de los datos que están en torno al acontecimiento: cantidad de oferta cultural y de servicios, cuyo registro hace que los espacios públicos intervenidos sean idóneos en todos los aspectos. 
Como parte del proceso, la investigación se enfoca en dos variables dependientes: la resignificación del espacio público y el acontecimiento urbano de arquitectura efímera; es decir, replanteándola como parte simbólica y contrastante del entorno del espacio público que se interviene. Primeramente, se debe conocer cuáles han sido las intervenciones de arquitectura efímera, por lo que en infografías se compilan las intervenciones con registro fotográfico, características y clasificación del evento.
Cubierta esta información, se realiza un calendario de las próximas intervenciones que tendrán lugar en el caso de estudio, con el fin de tener preparados los instrumentos de investigación de acuerdo con los tiempos del acontecimiento. Así, cédulas, en las que se determinan las cualidades de la variable territorial, sirven para establecer las cualidades del espacio público intervenido, dado que en función de ésta cambian las condiciones o bien permanecen. Encuestas de opinión, de manera cualitativa se obtienen datos referentes a la variable social donde, en el caso de la significación arquitectónica, es el usuario quien otorga dichos significados. Entrevistas, como herramienta para recabar una opinión especializada o bien con mayor conocimiento del tema, medio por el cual se profundizará en la investigación.
Aplicación de instrumentos 
Los instrumentos metodológicos son parte relevante en la investigación, por lo que se han ido definiendo en varias etapas, a fin de ir reconociendo las particularidades del espacio público y la validez de éstos. En una prueba piloto realizada en la Feria de las Culturas Amigas 2016 en el Zócalo capitalino, se obtuvieron resultados que determinaron la pertinencia del tema, además de obtener información que no se había considerado. Por tratarse de una población dinámica que recorre al azar los puntos de interés dentro de la intervención, los instrumentos se aplicaron por todo el espacio sin ningún patrón o definición de cuadrantes debido a la dificultad de establecer entrada y salida; en este caso, definir zonas tampoco resulta de trascendencia para obtener datos.
Como parte de la experiencia anterior, se pueden reconocer elementos para una aplicación final de instrumentos. Entre el tipo de usuario podríamos encontrar residentes de la zona, turistas de lugares cercanos y personas de todas las edades que, de alguna u otra forma, reconocen el espacio sin ser intervenido. Y se observa que cuando esto se hace trae consigo nuevos significados y formas de disfrutar el espacio público, además de las obstrucciones viales y visuales que podría causar a los que diariamente circulan por este lugar. Dependiendo de las características de la intervención, se imponen nuevos códigos de conducta, es decir, reglas que se establecen para controlar la afluencia de personas y la seguridad. La ciudadanía ha generado el gusto por este tipo de eventos temporales, por ello tienen la disposición para ser encuestados o entrevistados, opinar al respecto y hacer evidentes algunos detalles que podrían mejorar. La finalidad del acercamiento con los usuarios consistió en reconocer el grado de interés e interacción de los usuarios en y con el espacio público intervenido, para valorar así las intervenciones de arquitectura efímera como acontecimientos urbanos de significación temporal. 
A manera de conclusión 
La arquitectura puede proporcionar un placer similar, al experimentar los espacios diseñados sensorialmente, al que disfrutamos en ciertos fenómenos naturales, y se debería percibir el espacio público periódicamente del mismo modo. La arquitectura efímera promueve la experiencia como un valor agregado al entorno en el que se establece, hace que, a través de la selección de materiales y conceptos, se genere un diálogo entre usuario, objeto arquitectónico y espacio público.
En este tipo de proyectos se retoma la idea de hacer arquitectura a partir de la fenomenología, pero de una manera más puntual y evidente, es decir, recurrir a elementos que inmediatamente estimulan los sentidos: colores, formas, tecnología y performance. Busca hacer del acontecimiento algo cargado de elementos reconocibles que, a la vez, contribuyen a ir moldeando las tradiciones urbanas.
Parte del acontecimiento urbano es conferido por los atractivos turísticos que ofrece la ciudad. Tradicionalmente, en ello radica el valor del patrimonio cultural e histórico, pero desde hace décadas se le ha agregado un concepto pertinente al tiempo actual: el valor de la experiencia que se rige bajo las premisas “yo he estado ahí”, “yo he participado en ese momento, en ese lugar” (Olmos, 2012). Por ello, se concluye que la ciudad y sus espacios públicos abiertos son el escenario para crear nuevas experiencias que a su vez resignifican y crean nuevos contextos. Explicado de otra forma, se comprende el fenómeno como fondo-figura: un fondo significativo perdurable en el que se inserta una figura dinámica, contrastante, lúdica y experimental.
En general, es un tema con un panorama de experimentación favorable por tener la cualidad de ser novedoso y por el interés participativo de la gente; además, por generar propuestas viables que surgen del contexto urbano donde se promueve la integración social a partir de la mejora del entorno. Profundizar en el acontecimiento urbano implica tener presente que no siempre es la misma población la que vive y experimenta el espacio público en su tiempo cotidiano o festivo, por lo que resulta complicado dar las pautas que fundamenten el hecho arquitectónico espacial y temporal. En este documento se presentaron herramientas para complementar la variable social; sin embargo, se podría recurrir a programas avanzados para generar mapas rugosos, mapeo de zonas y flujos para una mayor visualización del fenómeno urbano.
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LOS CETRAM CONTEMPORÁNEOS: ¿ARQUITECTURA O DISFRAZ? 
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Resumen
El presente documento tiene por objetivo mostrar cómo ante los cambios arquitectónicos contemporáneos en equipamientos para el transporte, específicamente en los Centros de Transferencia Modal (cetram), han surgido grandes diferencias dentro de su propia tipología, las cuales comprenden desde problemas añejos como inseguridad y comercio informal hasta transformaciones arquitectónicas radicales. Dichas transformaciones parecieran tener sólo un origen arquitectónico derivado de solventar sus problemas, resolver las necesidades de los usuarios o eficientar la función de los transportes. Sin embargo, bajo una mirada compleja y una contextualización urbana, obedecen en primer plano a intereses y atribuciones de ámbitos diversos: concentración de flujos y aspectos sociales, políticos y económicos; y en un segundo plano de influencia, a la arquitectura o los usuarios del transporte. 
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Abstract
The present document aims to show how before the contemporary architectural changes in equipment for transportation, especially at the multi modal transportation centers, large differences within the same typology have risen from previous problems from insecurity and informal trade, to radical transformations in their architecture. These changes seemingly derive from an architectural need to solve problems, the necessities of the users, or the function of transport. However, under a complex view and an urban contextualization, they obey in the foreground the interests and attributions of diverse areas: concentration of flows and social, political and economic aspects; and in a second plane of influence, to the architecture or transport users.
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Introducción
En repetidas ocasiones, tanto expertos del tema como el gobierno de la Ciudad de México han mencionado que incentivar a la población hacia el uso del transporte público representa una de las estrategias imprescindibles para disminuir el entorpecimiento de la movilidad. Sin embargo, en el caso de una ciudad que crece más rápido que su infraestructura, como la Ciudad de México, resulta sumamente complejo. Mucho más, cuando la exhortación de la autoridad a dejar el automóvil y hacer uso del transporte masivo implican no sólo dotar de más transporte a los usuarios, sino acompañar dichas estrategias con estaciones eficientes, conectadas y seguras, construidas mediante una adecuada planificación y una considerable inversión. El reto representa lograrlo en tiempos donde el adelgazamiento del gobierno limita cada vez más los montos de inversión en nueva infraestructura y el mantenimiento de la existente. No obstante, en medio de las adversas circunstancias que rodean al transporte, en años recientes han surgido espacios donde aparentemente las peticiones de la población han sido escuchadas y la resolución arquitectónica contemporánea ha traído una regeneración urbana. Dichos espacios, denominados Centros de Transferencia Modal (cetram), ya existían de manera incipiente desde hace varias décadas. Hoy en día, representan un punto de interés para la arquitectura y el urbanismo, así como para la sociedad, el gobierno y la iniciativa privada. En pocos años, su evolución los hizo pasar de ser simples bahías de espera, llamadas lanzaderas, a ser omnicentros,26 donde se concentran múltiples funciones y tipologías que operan mediante asociaciones entre gobierno y empresas particulares.
El presente documento, a diferencia de lo manifestado por las autoridades o los mismos concesionarios, muestra una visión de estos espacios27 que cuestiona la atención de las necesidades y el bienestar de los usuarios como el único detonante de los cambios y la evolución arquitectónica contemporánea.
Mitos y realidades
Los cetram son sitios ubicados por lo general junto a las terminales del Metro. Funcionan como un sistema articulador en el cual confluyen y se distribuyen diferentes modos de transporte. Son estaciones en las que se puede transbordar a diversos medios: autobús, suburbano, tren ligero, microbús, combis o taxis, entre otros. Estas estaciones, de acuerdo con la propia página de la Secretaría de la Movilidad (semovi, 2016), tienen como objetivo: “Permitir a los usuarios del sistema de transporte público, la transferencia de manera accesible, incluyente, eficiente y segura, facilitando la movilidad urbana y metropolitana”. 
Esto implica que dichas estaciones deberían tener facilidad de acceso y egreso para todo tipo de personas –incluidos los grupos vulnerables, como discapacitados o adultos mayores– y poder trasbordar cualquier tipo de transporte público de manera segura y eficiente. Sin embargo, a pesar de que la propia definición generalizada de la Secretaría implica de alguna manera una estandarización, en algunos cetram estas condiciones no se llevan a cabo, siendo evidente su necesidad. En este caso, existe una gran problemática que va desde la saturación espacial, el deterioro y el comercio informal, hasta la inseguridad extrema. Esto hace que el objetivo propuesto por la semovi respecto de los cetram sólo sea aplicable a unos cuantos, además de ser difícilmente adaptable en tiempos de una polarización entre insuficiencia de infraestructura y grandes inversiones.
Por otro lado, entre 1980 y 2010, el crecimiento de la superficie de la ciudad –como uno de los fenómenos característicos de la era globalizada–, ha sido explosivo y más rápido que el crecimiento poblacional (Camacho, 2014). Esto se refleja en una expansión urbana que rebasa la suficiencia de gestión y planificación de las autoridades, seguida ésta por la pérdida de capacidad económica del Estado para construir, mantener y operar adecuadamente cualquier nodo de transporte, incluidos los cetram. En consecuencia, esto ocasiona problemas y graves deficiencias en cuanto a su organización, funcionamiento, espacialidad y seguridad.
Pese a que esta condición se presenta en muchos de los casos, también se observan ejemplos contrarios. En la última década, bajo una considerable inversión e intervención arquitectónica, se han generado cetram que muestran una evolución tipológica y formal. Esto supone ser la resolución a varios de los aspectos antes mencionados, pues aparentemente fueron diseñados en función de las necesidades de los usuarios y aminoran los problemas más frecuentes. Sin embargo, se omite que son portadores de otro tipo de problemas.
Frente a esto, surgen algunos cuestionamientos: ¿Por qué algunos cetram se desarrollan más que otros? ¿Existe alguna influencia externa a la arquitectura y el urbanismo que propicie las propuestas arquitectónicas contemporáneas? ¿Qué o quiénes determinan que un sitio se desarrolle más que otro? ¿Realmente se atienden y solucionan las dinámicas y necesidades de los usuarios mediante los cambios arquitectónicos en los cetram?
La concentración de flujos como productora de la red urbana
Como parte de una respuesta al porqué de las diferencias entre inversión y desarrollo de algunos cetram, el Principio de las estructuras urbanas (Salingaros, 2014) menciona que cuando las ciudades entran en un proceso de crecimiento o metropolización, derivado de la globalización, generan nuevas zonas habitacionales, laborales o comerciales –de donde se desprende el concepto de multi-centralidad–, mismas que al conectarse entre sí forman en su conjunto la denominada red urbana. (Salingaros, 2014). A diferencia de las centralidades, a las cuales se les asignan funciones urbanas “centrales” determinadas –de gobierno, simbólicas o de intercambio (Coulomb et al., 2012)–, las multicentralidades son parte de las periurbanizaciones; es decir, como la ciudad ya se encuentra saturada y los predios existentes son sinónimo de altos costos, la búsqueda de nuevos desarrollos extiende las ciudades hacia la periferia. Así, surgen aglomeraciones pluri o multi-céntricas que no son centros propiamente dichos, sino “nodos” de donde llegan o salen “flujos” de personas, automotores, mercancías, bienes y datos, entre otros (Coulomb et al., 2012). Dentro de los mencionados nodos, entran los designados al transporte –como lo serían una estación de tren, Metro, Metrobús, camiones o taxis–, así como las terminales donde confluyen algunos o todos los tipos de transporte señalados, los cuales influyen en el contexto físico, económico y social inmediato.
Por su parte, las concentraciones de flujos, derivadas de la migración del campo a la ciudad, de la ciudad a los suburbios o del desplazamiento cotidiano, entre otros, dan como resultado flujos de carácter intraurbano, periurbano, interurbano o foráneos. Son diferencias determinantes en la dinámica urbana y el desarrollo de los nodos de transporte: conectividad, número de usuarios, producción de los elementos arquitectónicos destinados a la función de la movilidad y elementos complementarios. 
La tendencia global se torna hacia el crecimiento urbano más que al rural, sobre todo en las ciudades de mayor concentración económica (Borja y Castel, 1998). Las concentraciones de flujo humano, vehicular, económico o de datos, por ejemplo, tienen desde el momento de su planificación (en el caso de haber sido planificada) un componente configurador de la forma, en donde el desarrollo se genera de manera más fácil y rápidamente alrededor de estos canales de intercambio (Lewis, 1968). En otras palabras, en la medida en que se concentren más flujos en un sitio, éste presentará una tendencia mayor al desarrollo.
La diversidad de flujos dentro de la Ciudad de México tiene una repercusión importante como mecanismo transformador de la urbe. La concentración de flujos intraurbanos que llega de fuera de la ciudad a un solo punto y de ahí fluye hacia el centro genera cambios en los sitios de confluencia; trae consigo no sólo personas, vehículos o mercancías, sino infraestructura, inversiones y vinculaciones; crea nuevos centros urbanos estratégicos e intercomunicaciones con otros nodos de la red. Por ello, la existencia de flujos interurbanos, periurbanos, foráneos e intraurbanos conlleva una tendencia natural de crecimiento de ese sector de la ciudad y de su respectivo crecimiento económico, limitado sólo por el uso de suelo. Por lo cual, la modificación de este uso de suelo es necesaria para tener múltiples funciones y permitir el desarrollo (Sorkin, 1992). 
En México, se presentan ejemplos contemporáneos como el Mexipuerto Ciudad Azteca en Ecatepec de Morelos, Estado de México (ver imagen 3), o la Plaza Toreo, ubicada en lo que antiguamente era la Plaza de Toros, entre Viaducto Bicentenario y Río San Joaquín, Naucalpan, Estado de México. Estos complejos alojan, entre otras cosas, centros comerciales, cines, oficinas, hoteles y tiendas de autoservicio. Ello evidencia cómo, derivado de su ubicación estratégica por la confluencia y dispersión de flujos, se genera un crecimiento que beneficia (y en otros casos afecta) al entorno. 
Éste es el caso de la celeridad en la construcción del cetram Cuatro Caminos, que contará con estacionamiento subterráneo para 2 mil 500 vehículos, desarrollo habitacional, tiendas departamentales, zona comercial y de entretenimiento, cines, gimnasio, biblioteca y área de comida rápida. Diseño similar al que en su momento significó Plaza Satélite, como un polo de atracción, desarrollo comercial y de servicios, en un amplio radio de acción que inclusive abarcó más allá de la zona planificada para dicho uso. 
La producción de patrones de conducta
Ligado a los sitios de concentración de flujos, y como parte ineludible de un contexto urbano-arquitectónico, se hace presente el aspecto social referido a los grupos-locales y su comportamiento, así como a los nuevos patrones de conducta tras la reciente llegada de grupos de usuarios y habitantes. Esto representa parte complementaria para un mejor perfil y comprensión del objeto de estudio, desde el punto de vista de la producción social del espacio y en este caso de los cetram. En torno al aspecto social, actualmente, los imaginarios colectivos implícitos en la producción del espacio surgen a partir del imaginario, el cual: 
es todo aquello que nace y vive en la mente del ser humano y se traduce en la conducta, y en elementos y manifestaciones físicas y culturales. Cuando los imaginarios son aceptados por una colectividad se vuelven imaginarios colectivos, y de la misma manera se representan colectivamente (Villar y Amaya, 2010). A diferencia de una época medieval donde los imaginarios sociales se atribuían más a una voluntad divina, en tiempos contemporáneos se manifiestan como una manera de interpretar las opiniones y percepciones colectivas de la gente, y de acuerdo con los nuevos enfoques de las investigaciones urbanísticas relacionadas a la psicología social y ambiental (Hiernaux y Lindón, 2012) son importantes en las conductas sociales y la construcción de las ciudades, probablemente por eso la opinión pública tiene cada vez más peso sobre las decisiones políticas en torno a la construcción de la ciudad. (Narváez, 2013)
De acuerdo con Vázquez (2013), los tipos de comprensión de la urbe y sus objetos de diseño son parte de un fenómeno de complejidad sistémica del cual no se pueden desligar, aunque tengan dos canales de comprensión: la realidad tangible y la trasmisión de la información conceptualizada a través de la percepción e imaginación de los individuos en la urbe, es decir, los imaginarios urbanos. Si a este hecho le sumamos una predisposición genética a la pertenencia de un grupo, no es nada raro que los imaginarios colectivos sobre una estación del Metro o un CETRAM, en específico, formen patrones de comportamiento con base en las creencias. A esto podría sumársele el que las redes sociales, como parte de un fenómeno tecnológico contemporáneo (blogs, Facebook o WhatsApp), han sido un elemento que contribuye de forma viral a la expansión de información en todas sus vertientes, sea noticia veraz o mito urbano, rompiendo las fronteras de los imaginarios que por lo general son contenidos en una región específica. Es decir, las redes sociales se han convertido en un amplificador de los imaginarios colectivos; lo que antes llegaba a ser parte de un identidad regional o parte de los comentarios locales entre vecinos ahora puede trascender hasta el ámbito internacional.
Por ello, los imaginarios colectivos dentro de las redes sociales cobran relevancia e intervienen en el caso de los cetram, los cuales, aunque no sea de manera inmediata o tan directa, sí llegan a tener influencia en la percepción de los usuarios y en sus patrones de conducta. La asociación del lugar y los pensamientos del usuario dan pie a múltiples versiones sobre una misma idea que, al cabo del tiempo y la repetición, crea un mito colectivo y una influencia sobre la percepción del sitio.
Estos imaginarios colectivos, cuando son alimentados con información inadecuada –mentiras, rumores– o son manipulados por grupos de choque, pueden derivar en acciones colectivas adversas (oposición a ciertas obras de infraestructura, subutilización de una vía alterna o de una nueva estación de transporte), ya sea por predisposición de intereses o simplemente al ser transmitidos en un blog como interpretaciones o tergiversaciones personales. Sin embargo, debe comprenderse que las representaciones y los imaginarios son necesarios. En entornos sociales específicos, no son estigmas de vida sino construcciones de identidades, personal o colectiva, que se fortalecen a lo largo del tiempo e incluso transforman la estructura físico-espacial y ambiental de un lugar (Villar y Amaya, 2010).
En el aspecto de la integración urbana, la creación de un cetram representa un espacio y una inversión que debe mantenerse en buen estado, lo cual genera la tendencia natural hacia la protección e incluso sobreprotección (cámaras, personal de vigilancia o rejas). De manera paradójica, estos mismos mecanismos de mantenimiento del inmueble pueden ser factores que inhiban el acceso a los usuarios, pues se crea tanto un vínculo débil con el espacio urbano y la vialidad, como un sistema de desintegración con el contexto inmediato (Medina, 2013) que lo cierra visual y perimetralmente a las mismas vialidades y a la ciudad. Esto también niega la accesibilidad a grupos vulnerables, al no contar con rampas, elevadores u otros elementos arquitectónicos que faciliten la entrada a discapacitados o adultos mayores. Todo ello restringe y coacciona excesivamente a la población mediante reglas privadas. El resultado es similar al de otras ciudades en desarrollo donde se generan ciudades fragmentadas y desintegradas, lo cual es aparentemente una característica de la globalización.
Bajo otro enfoque, la convergencia multitudinaria sumada a la búsqueda de fuentes de empleo e ingresos económicos detona el crecimiento comercial, formal o informal. Dicha acción se mezcla con los distintos estratos socioeconómicos, existentes o migrantes, dando pie a condiciones de cambio drásticas donde surge una dialéctica socio-espacial específica: la sociedad cambia a la misma sociedad. Un ejemplo de ello es el caso del cetram Chapultepec o Cuatro Caminos, donde en un nodo urbano se programa un crecimiento derivado de una estación de transferencia modal: oficinas, hotel, centro comercial y estacionamiento, para más de dos mil vehículos en el mismo punto, con posibilidades de saturar las vialidades, redes de servicios e introducir distintas dinámicas económicas y sociales en un sitio (barrio) que ya cuenta con una identidad y apropiación definida. Dicho crecimiento crea reacciones urbanas que ponen a los ciudadanos a la defensiva o que provoca la expulsión de los residentes de la zona. Esta pugna de intereses sobre el espacio deriva en lo que Johnston (1977) define como la teoría del conflicto:
La estructura espacial de la ciudad debe ser entendida como el resultado de una competencia o conflicto entre distintos grupos de interés, que defienden en muchos casos fines opuestos. Estos grupos, de capacidad de presión y fuerza desigual son ciudadanos, las instituciones públicas y el sector privado. (Espinosa, 2009)
Casualmente, los mismos actores descritos son los que en la actualidad intervienen en la modificación de los nodos de transporte. No es de extrañarse que posteriormente a este tipo de fenómenos surjan otros en respuesta, por ejemplo, la segregación residencial. Ésta consiste en cerrar calles y privatizar lugares de estacionamiento como mecanismo de preservación para los colonos ante los cambios externos o actos de exclusión de los grupos de migración reciente. Trae consigo, también, la sustitución y/o expulsión de los residentes originales de la zona (gentrificación),28 quienes reaccionan motivados por los problemas que el cambio de uso del suelo trae consigo: incremento de tráfico, ruido, nuevos vecinos con ideas diferentes, inseguridad, conflictos de estacionamiento o presiones económicas sobre el sitio; y optan por cambiar de residencia (Romero, 2017).
Las características de la gentrificación se refieren a fenómenos que ocurren frecuentemente al desarrollarse obras de infraestructura: inversión de capital en el entorno construido, modificaciones en el paisaje urbano, mejoramiento de las condiciones del sitio en función de las clases media y alta, y el desplazamiento de la población de menores recursos (Lees, Slater, y Wyly, 2008). Tal es el caso de los CETRAM contemporáneos. 
Duhau y Giglia (2008) mencionan que los sistemas de transporte pueden ser elementos que contribuyan a fortalecer la cohesión social y la habitabilidad. Sin embargo, los cambios y usos de suelo forzados por razones económicas –sumados a la sobreexplotación de los nodos urbanos, aunque sean parte del sistema de transporte– pueden derivar en problemas viales, desintegración urbana y social, segregaciones residenciales o gentrificación (Duhau y Giglia, 2008).
La reproducción de modelos económicos
Ligado a todos los aspectos señalados anteriormente, en el caso de los cambios en los cetram contemporáneos, el ámbito económico y financiero juega un papel preponderante como parte de un complejo sistema.
México, al igual que muchos otros países, enfrenta la falta de capacidad económica de las autoridades para llevar a cabo obras de infraestructura, incluidas las relacionadas con el transporte. Por tal motivo, se ha volcado hacia la iniciativa privada, a fin de poder lograrlo. Nuestro país no es el único que utiliza este esquema de financiamiento, Chile, Perú, Brasil, Argentina, entre otros, lo realizan de forma similar bajo la promoción del Banco Interamericano de Desarrollo (bid). México lo reproduce como un mecanismo de apoyo y recurre al financiamiento con la inversión privada (ip), mediante asociaciones entre el gobierno estatal, federal y las empresas privadas, para así construir, remodelar u operar los cetram, bajo un esquema de concesión llamado Asociaciones Público Privadas (app). Éste consiste en la concesión de un servicio de largo plazo (30 años es el máximo contemplado por la ley), donde el Estado paga anualmente al concesionario por brindar un servicio: administrar y operar las estaciones de transporte, a cambio de construir la obra de infraestructura de dichos centros de transferencia. Este esquema garantiza que la obra de infraestructura llegue a la población. En contraste con el modelo operado por la administración pública, éste se modifica no sólo en el aspecto arquitectónico y en su organización espacial interna, sino también en el manejo libre del diseño, la construcción y el usufructo del sitio. Se incluye, además, el sentido de la operación y vigilancia por parte del concesionario que, como ya se ha mencionado, en la búsqueda de recuperar y proteger su inversión cae en la sobrevigilancia o la sobreexplotación de dichos lugares, al considerarlos básicamente como centros comerciales y al coaccionar a los usuarios a pasar por el área de tiendas (figura 1).
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Figura 1. cetram El Rosario. Dos niveles de centro comercial previos al ingreso al Metro. 
En el sentido del beneficio y recuperación económica, los cetram, bajo el esquema de las app, han caído en la comercialización de todos los espacios, a manera de centro comercial y como mecanismo operador del consumismo y partícipe de los mercados globalizados. Margarite Crawford (1992) afirma que el centro comercial ha traspasado sus orígenes y que su trazo ha sido propenso a mezclarse o imitarse en hoteles, oficinas o museos; sobre todo, porque la proliferación de plazas comerciales por todo el mundo ha ido marcando pautas de conducta y acostumbrado a la gente a una asociación entre las compras, la diversión y el placer. 
De ahí la tendencia natural hacia los nodos de cualquier tipo: para el aprovechamiento de la localización urbana, seguido por la concentración de capitales, se recae en patrones comerciales, laborales o recreativos; y en el caso del presente estudio, hacia el transporte. Esto se presenta, sobre todo, en el entendido de que el tráfico y las altas concentraciones de personas coadyuvan al desarrollo del comercio (Bentley, 1999). 
No hay que olvidar que todo buen negocio va acompañado de una correcta ubicación y un entorno con plusvalía o, al menos, con potencial para generarlo. Bajo esta idea, la permeabilidad (refiriéndose a la cantidad de caminos alternativos a través de un ambiente) debiera ser parte de todo nodo urbano, pues permite un trazado de ciudad más accesible y con mayores opciones de movilidad; no obstante, la permeabilidad es poco ventajosa por sí sola, es decir, los lugares de fácil acceso son irrelevantes a menos que ofrezcan una variedad de experiencias si se los recorre o se los visita. Al respecto, Bentley declara: “Está claro que en la práctica es casi imposible diseñar cualquier forma que solo sirva para un patrón funcional” (1999). 
Por esta razón, de preferencia se busca maximizar la variedad en un proyecto (específicamente variedad de usos), tanto en el aspecto urbano como en el arquitectónico. Esto implica no considerar sólo el aspecto económico de la rentabilidad. Lo atrayente de la variedad de usos, la permeabilidad, la apertura de inversión privada en infraestructura o bienes raíces, sumado a una buena ubicación, son los ingredientes probados para generar prosperidad y atractivo en un entorno (Bentley, 1999). De no hacerlo, probablemente la resolución –urbana o arquitectónica– de un proyecto, con altas concentraciones de personas dentro del nodo, será parcial y, por lo mismo, tendiente a complicaciones económico-funcionales futuras.
De igual manera, como parte del factor económico ligado a los diferentes flujos y formación de nodos, el aspecto financiero se hace presente, en concreto a partir del 2011, tras varias regulaciones en materia financiera e inmobiliaria impulsadas por el gobierno federal y diferentes grupos empresariales. Surgen en México las llamadas fibras (Fideicomisos de Infraestructura y Bienes Raíces) o lo que es conocido en países como Estados Unidos y Canadá como reit (Real Estate Investment Trust) (Valle y Alcántara, 2016). Ambos, además de ser una reproducción de modelos económicos globalizados, representan la bursatilización del sector inmobiliario. Esto es, en México, para que se pudiera generar una inversión considerable en materia de infraestructura y bienes raíces, se necesitaba que la empresa fuera dueña del edificio y que su construcción fuese mediante capital propio o bajo un préstamo bancario, en condiciones caras de financiamiento y fijadas a la duración del proyecto, lo cual implicaba un riesgo mayor y complicaba su venta, de ser necesaria. Ahora, bajo los denominados Certificados Bursátiles Fiduciarios Inmobiliarios (cbfi), como parte de un mecanismo financiero operable en la Bolsa Mexicana de Valores (Real State Market & Lifestyle, 2016), se puede ser parte de los beneficios económicos generados por un bien inmueble sin necesidad de ser una empresa dedicada al rubro o ser propietaria del edificio. 
Los llamados fibras son empresas que, mediante el dinero de los inversionistas proporcionado a través de los cbfi, adquieren o desarrollan inmuebles creando un portafolio de varias propiedades dedicadas a distintos rubros: plazas comerciales, edificios de oficinas, escuelas, hoteles, hospitales, centros de espectáculos, edificios industriales o, en lo referente al tema, infraestructura de transporte, donde el inversionista obtiene ganancia derivada de la rentabilidad del inmueble (Real State Market & Lifestyle, 2016).
Sumado al caso de las Asociaciones Público Privadas (app), en materia de obra pública, esto cobra mayor interés por la posibilidad de inversión mexicana o extranjera en el sector inmobiliario. Derivado de esto, surgen los planteamientos de intervención de los cetram no sólo en el sentido de crear y financiar infraestructura de transporte que dé solución a los problemas de movilidad, sino como fomento a la inversión localizada en nodos urbanos, aunada a la reactivación comercial e inmobiliaria, y como parte de un negocio lucrativo.
En otras palabras, la creación de nuevos cetram está sometida en parte a un interés tripartito, en donde el Gobierno tiene necesidad de solventar la infraestructura, regenerar ciertas zonas urbanas y reactivar la economía (presión política). Pero sus recursos son limitados, por lo que requiere de un financiamiento, que en este caso lo puede proporcionar la ip. Esto deja los objetivos de la obra pública supeditados en parte al interés privado; la iniciativa privada ahora puede invertir en el sector inmobiliario, aunque el inmueble o terreno sea de un tercero, que en este caso puede ser el gobierno, sólo si existe la factibilidad de una buena rentabilidad y un beneficio económico. Para ello, tratará de modificar las condiciones del sitio en pro de sus intereses y, por último, del usuario, cuyo interés se basa principalmente en satisfacer su movilidad a bajo costo y en un espacio seguro, funcional y digno. 
Sin embargo, por lo general, el planteamiento de edificar un cetram motivado por este conjunto de intereses se inclina hacia el aspecto económico. Ejerce con ello una presión sobre el uso de suelo en los nodos urbanos para volverlos multifuncionales y construir oficinas, hoteles, hospitales, centros comerciales y cetram. Todo esto se considera en un mismo lugar; sin embargo, se realiza con la posibilidad de no ser acompañado de una debida permeabilidad y visión general, así como de tornarse en zona de conflicto al sobresaturar la vialidad existente, presionar a la vivienda y generar sustituciones o gentrificación de los residentes, además de apropiación del espacio público.
A fin de cuentas, las políticas urbanas neoliberales tienen la tendencia de atraer capital privado con la finalidad de consolidar el territorio y como parte del sistema globalizado de producción, aun si esto implica la privatización de distintos bienes y servicios públicos (Romero, 2017); sobre todo, en sitios que muestran potencial y menor tiempo para el retorno de la inversión.
Lo anterior también da una idea del porqué, al poco tiempo de que se anunciaran los proyectos de remodelación del cetram Chapultepec o Cuatro Caminos, éstos entraran en proceso constructivo, y no los ubicados en zonas como Iztapalapa, Tláhuac o Milpa Alta, a pesar de ser zonas donde sus usuarios tienen menor capacidad económica para adquirir un vehículo y hacen varias conexiones de transporte; es decir, donde se tiene mayor necesidad de transporte colectivo (González y Navarro, 2012).
Es evidente que para poder invertir en un lugar primero se tiene que cumplir con los requisitos necesarios, a fin de asegurar un rendimiento. Las zonas de menor ingreso per cápita no resultan atractivas para tales fines, de ahí que la intervención de un cetram contemporáneo, con la idea de atender exclusivamente las necesidades de los usuarios, parece tornarse en un factor económico y político que únicamente cuando se encuentra enclavado en zonas con alta plusvalía o potencial para desarrollarlo se vuelve más viable. 
No sería de extrañarse que las promesas de cambios y mejoras en varios cetram de la Ciudad de México, ubicados en zonas económicamente deprimidas, representen declaraciones demagógicas a lo largo de los años (Cruz, 2011), o en el mejor de los casos, deseos fallidos al no encontrar inversionistas interesados.
Ciudad de México. El Centro de Transferencia Modal (cetram) El Rosario será el único espacio que será concluido, de los cuatro que estaban previstos realizarse en la Ciudad de México, reconoció el secretario de Transporte y Vialidad de la Ciudad de México, Armando Quintero Martínez, lo anterior al informar que la falta de 400 millones de dólares fue la causa que obligó a cancelar la modernización, remodelación y explotación comercial de esos paraderos, entre los que destacó Martín Carrera, Zaragoza e Instituto Politécnico. (Cruz, 2011)
Esta descripción permite comprender parcialmente por qué el cambio de los llamados “paraderos” se ha ido transformando a cetram; y éste, a su vez, prácticamente en una nueva tipología de edificios donde conceptualmente dejó de ser monofuncional. Hoy en día, éste obedece a un espacio inmobiliario semipúblico, con múltiples funciones, cuya determinación espacial no se obtiene sólo por abundar en una condición arquitectónica, sino que se forma a través de varios factores: concentración de flujos, factores sociales, políticos y económicos. Por lo cual, hablar de un análisis formal o arquitectónico en torno sólo a sus beneficiarios sería inexacto, pues al mostrar la contextualización donde se desarrolla –el punto de vista descrito inicialmente por la semovi–, y el concepto de beneficio para la población el análisis cambia drásticamente.
Conclusión 
Con base en lo anteriormente descrito, podemos puntualizar que la expansión de las grandes ciudades conlleva la creación de puntos de confluencia donde los distintos tipos de flujos detonan polos de crecimiento llamados nodos. En estos polos de atracción natural de la ciudad, el desarrollo de los centros de transporte juega un papel articulador y distribuidor. Los cetram son parte importante de la red metropolitana no sólo en el sentido de mejorar la movilidad y la interconexión entre los distintos nodos de la ciudad, sino en el desempeño de las políticas neoliberales, cuya finalidad es la atracción de la inversión privada y la consolidación del territorio en puntos urbanos estratégicos. Dichas ubicaciones, entre más confluencias presenten, serán sometidas a una mayor presión económica política y social, sobre todo en el caso de que el uso de suelo restrinja el desarrollo a una sola función.
En tal caso, la tendencia será la expansión de las funciones y la adaptación del uso de suelo, aun si eso implica la privatización del espacio y de los servicios públicos. Bajo esta perspectiva, los factores normativos, económicos y financieros que se han presentado en México muestran una lógica hacia la participación de la iniciativa privada en la creación de infraestructura mediante las app, junto a la bursatilización inmobiliaria y su operación por medio de las llamadas fibras. Con todo, ecos de economías globales han redireccionado la visión de los cetram: de un paradero conflictivo y sucio (gestionado por la administración pública) hacia un sitio concentrador de flujos e inversiones, bien ubicado, con potencial comercial y generador de riqueza. Lamentablemente, en ocasiones, bajo la finalidad de beneficiar la movilidad o a los usuarios, los paraderos resultan en edificaciones urbanamente desintegradas y espacios mercantilizados.
Cabe destacar que al no haber demasiados concesionarios con la capacidad económica para desarrollar un cetram, se genera una falta de competitividad en la construcción de estos espacios y una resignada subordinación a dichos espacios. Con esto no se pretende desestimar a los cetram concesionados frente a los operados por la administración pública, ni minimizar sus cualidades, sobre todo en materia de limpieza, seguridad y ordenamiento del transporte; pero sí es relevante desmitificarlos como la panacea arquitectónica y fiarse sólo en su apariencia.
Es prudente dejar en claro la necesidad de una mejor regulación y control para aminorar su impacto social y mercantilista negativo, retomar la visión principal en beneficio de la movilidad y los usuarios, y marcar el camino de la evolución tipológica que presentan los cetram, diseñados y construidos recientemente bajo la intervención de la iniciativa privada. Hasta el momento, parecen someterse más a factores económicos y políticos que al objetivo principal de la semovi: movilidad, accesibilidad y calidad de vida de los usuarios.
La falta de recursos es una realidad, pero aún existen otros caminos que posibilitan no sacrificar el transporte o el beneficio del usuario. Entonces, ¿cuál será el futuro de los cetram contemporáneos? ¿Será que representan una nueva arquitectura o sólo un disfraz?
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5 Se refiere al traslado de unidades y entidades públicas ubicadas en el Valle de México al Municipio de Xalapa. Dentro de sus objetivos estaba equilibrar el desarrollo de las actividades industriales del Golfo y del subsistema urbano del centro (Plan Municipal de Desarrollo Urbano, Xalapa. Documento base, 1980).

6 De acuerdo con la Ley de Planeación publicada el 5 de enero de 1983 en el Diario Oficial de la Federación, en el capítulo cuarto, artículo 21, se confirió únicamente la categoría de “Plan” al Plan Nacional de Desarrollo, con lo cual los instrumentos sectoriales como los de desarrollo urbano serían llamados “Programas”. La reforma al artículo 115 constitucional de 1983 facultó a los ayuntamientos a formular, aprobar y administrar los planes y programas de desarrollo urbano, articulándose bajo un sistema que encauzaba los objetivos locales con los objetivos nacionales. La planificación urbana debía correlacionarse con los distintos niveles de desarrollo vigentes al momento de aprobación: Plan Nacional de Desarrollo, Plan Estatal de Desarrollo y Plan Municipal de Desarrollo. Además, debía ser acorde con las bases jurídicas de la Ley General de Asentamientos Humanos, que fijó un sistema básico de planificación: Programa Nacional de Desarrollo Urbano, Programa Estatal de Desarrollo Urbano, Programas de Ordenación de las Zonas Conurbadas (que sirve de base a los Programas Regionales) y, por último, los Programas Municipales de Desarrollo Urbano. Todo ello adicionaba la Ley Nacional de Desarrollo Urbano y la Ley Estatal de Desarrollo Urbano al complejo sistema democrático de planificación que sustentaba legalmente toda herramienta de planificación (Martínez, 2015).

7 En 1994, el Ayuntamiento del Municipio de Puebla publicó una Actualización del Programa de Desarrollo Urbano del Centro de Población de la Ciudad de Puebla, 2a ed.; sin embargo, esta actualización no fue encontrada en el Periódico Oficial del Estado.

8 Como periferia urbana se denomina a las zonas que circundan el centro de una ciudad. El término de ‘nueva periferia de la periferia’ alude a la creación de nuevos asentamientos humanos en zonas alejadas de las periferias urbanas, pero que se consideran parte de la mancha urbana, con las carencias de servicios que ello puede representar.

9 Este crecimiento de las ciudades, de acuerdo con datos de la Organización de las Naciones Unidas (onu), se relaciona con el hecho de que, en el año de 1950, 30% de los habitantes del planeta vivía en ciudades. El estimado para 2015 era 54% y la prospección para el año 2030 es de 60% (onu-Hábitat, 2012).

10 Esta situación, de acuerdo con Beck (1998), se generó a partir de la Revolución Industrial, ante la creación de desarrollos habitacionales próximos a los centros de trabajo, diseñados con la finalidad de procurar vivienda cercana a la clase obrera. Esto generó que los terrenos con mejores características medioambientales fueran adquiridos por las clases económicas mejor posicionadas, mientras que las clases menos favorecidas se tuvieron que ubicar en las áreas más desfavorables de las ciudades, ya sea por la geomorfología del territorio o por lo referente a la calidad del agua o del aire.

11 Instrumento topográfico destinado a medir pendientes, ángulos verticales, horizontales, calcular alturas y lanzar visuales con una pendiente dada. Su diseño es una versión mejorada del nivel de mano que incorpora un transportador metálico, el cual permite hacer mediciones de inclinación y desniveles.

12 Es un sistema tecnológico que permite determinar en toda la Tierra la posición de un objeto (una persona, un vehículo) con una precisión incluso de centímetros.

13 Grupo Internacional de Expertos sobre el Cambio Climático se fundó en el año de 1988. Su objetivo principal es proporcionar evaluaciones integrales del estado de los conocimientos técnicos, científicos y socioeconómicos sobre el cambio climático, es decir, sus causas, repercusiones y estrategias de respuesta. 

14 Las principales consecuencias en el aumento de la temperatura son el derretimiento de los polos, el calentamiento de los océanos, el aumento en el nivel del mar, la expansión de desiertos subtropicales y, en especial, los cambios en el patrón y la cantidad de precipitaciones pluviales, así como la cantidad y la fuerza de tormentas y huracanes, es decir, fenómenos hidrometeorológicos extremos.

15 Artículo resultado del proyecto de investigación de la Maestría en Arquitectura de la Universidad Veracruzana sobre el Espacio Público Abierto de Juego Infantil y la percepción del usuario niño y niña.

16 El parque Circón es uno de los tres espacios rehabilitados dentro de la Unidad Habitacional fovissste de la ciudad de Xalapa, Veracruz, México. Dicha rehabilitación se realizó en 2014, a través del programa “Ilumina México, Reordenamiento y Rescate de Unidades Habitacionales”.

17 Para efectos de este documento, el término “niños” designa tanto a los niños como a las niñas.

18 La recreación es una actividad que tiene lugar en un tiempo libre de obligaciones exteriores, la cual elige el sujeto y le provoca placer (diversión, entretenimiento y alegría) (Waichman, 1998); al mismo tiempo, es un elemento que vincula la calidad de vida y el tiempo libre, ya que ésta forma parte de las necesidades vitales del ser humano (Sandoval, 2014).

19 El juego es “todo comportamiento, actividad o proceso iniciado, controlado y estructurado por los propios niños; tiene lugar dondequiera y cuando quiera que se dé la oportunidad. […] Es una dimensión fundamental y vital del placer de la infancia” (Comité de los Derechos del Niño, 2013: p. 14). Además, a través del juego se desarrollan valores como el respeto y la tolerancia; los niños interactúan entre sus iguales y con el medio natural, adquieren madurez y sobre todo son felices (Sandoval, 2012).

20 Liz Brooker es profesora de rango de estudios sobre la primera infancia del Instituto de Educación de la Universidad de Londres, Reino Unido, y Martín Woodhead es profesor de estudios sobre la niñez de la Universidad Abierta del Reino Unido.

21 Es importante señalar que el interés sobre el estudio del comportamiento y presencia de los niños en los espacios públicos urbanos ha aumentado en los últimos años. Al respecto, la nueva sociología de la infancia propone dejar la visión adultocéntrica que se tenía, colocando al niño como actor de su propia vida, es decir, como sujeto de derechos (Muñoz, 2006); de igual forma, el surgimiento de indicadores infantiles y de nuevas aportaciones metodológicas donde se toma en cuenta la participación activa de los niños es a partir de la Convención sobre los Derechos del niño (UNICEF, 1989; Ben-Arieh, 200, en UNICEF, 2010).

22 Sobre los mapas cognitivos ver Kevyn Lynch (1960), La imagen de la ciudad, pionero en el trabajo con mapas cognitivos urbanos en los años 50; y Edwuard C. Tolman, quien escribió en 1948 un artículo sobre “Cognitive maps in rats and men”.

23 De acuerdo con Mendoza (2013), los talleres de diagnóstico tienen su fundamento en la premisa de Christopher Alexander de que los usuarios de los espacios arquitectónicos saben más sobre lo que necesitan que los arquitectos.

24 Modelo urbanístico convencional, es decir, que viene desde arriba por la centralidad.

25 Se refiere a que surge desde abajo, es la sociedad la que propone soluciones.

26 Omnicentro. Palabra compuesta del concepto ‘centro comercial’, proveniente del latín centrum, término que hace referencia, entre otras cosas, al espacio arquitectónico donde se reúnen las personas con alguna finalidad comercial; es un adjetivo que nombra a lo perteneciente o relativo al comercio o a los comerciantes. Por su parte, el prefijo ‘omni’, procedente del latín omnis, equvale a todo, denota relación con la totalidad o con todos, y en este caso completa el concepto de todo tipo de espacios destinados al comercio, ocio, diversión, esparcimiento, turismo, trabajo, concentrados en un mismo sitio.

27 La manifestación de una visión diferente a la de las autoridades alude a la interpretación del autor, en tanto producto de la recopilación de datos, como caso de estudio, realizado a través de cédulas de observación, levantamientos fotográficos, encuestas y entrevistas, en dos cetram de la Ciudad de México, y que contrastan con la visión manifestada por la semovi, respecto a los mismos.

28 Según Fundéu bbva, “gentrificación es una adaptación adecuada al español del término inglés gentrification, que alude al proceso mediante el cual la población original de un sector o barrio, generalmente céntrico y popular, es progresivamente desplazada por otra de un nivel adquisitivo mayor”. Disponible en: goo.gl/b0BbEP [Consultado en: 24/09/16]
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